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Dedicado a mi familia,

que siempre ha estado ahí para mí y me brinda todo su amor.

A mis amigos,

que siempre me sacan una sonrisa y me empujan para delante.

Y a todo aquel que lucha y se esfuerza porque sueña con hacer del mundo un lugar mejor para todos.

Los sueños se hacen realidad.




Fuego



(Prólogo)

Ocurrió en una noche fría y lluviosa, el tipo de noche a la que ellos ya estaban acostumbrados, pues, durante los últimos años, el invierno parecía haber tomado control del mundo entero. Las espesas y oscuras nubes le negaban el paso a la luz proveniente de la infinidad de estrellas que, gentilmente, han hecho siempre su mejor esfuerzo para iluminar nuestras tierras, tanto como pueden, siempre que el sol se va a tomar su descanso diario. Ellos eran un pequeño grupo, una familia y amigos, que estaban de paso por allí, atravesando una odisea para encontrar un lugar cálido donde vivir. Se refugiaron en una cueva, no muy profunda, frente a un inmenso árbol, a esperar que la tormenta pasara. No era el agua de la lluvia lo que les molestaba, a pesar del intenso aroma que ésta les hacía desprender de sus pelajes. Lo que estaban evitando eran los fuertes vientos y los objetos que estos arrastraban a su paso. No podían permitir que la única hembra embarazada entre ellos saliera lastimada, pues llevaba consigo la última esperanza que tenían de mantener vivo su linaje. Durante las últimas generaciones, el castigador frío los fue privando de comida y del calor que necesitan para sobrevivir.

El tiempo parecía haberse calmado durante los días anteriores hasta que, esa noche, la tormenta los tomó por sorpresa, no tuvieron el tiempo necesario para conseguir la carne suficiente para satisfacer el estómago de todos, por lo que priorizaron a la hembra que necesitaba comer por dos. Pero una noche sin comer tampoco era la mayor de sus preocupaciones, no era la primera vez que sucedía. El verdadero enemigo aquella noche era el frío, crudo y punzante. Su única opción era el calor corporal, el calor del grupo unido para mantenerse todos con vida. Ellos pertenecían a la especie de los Deikrars, una de las más antiguas conocidas. De cuerpos robustos y fuertes, piel oscura, cubiertos casi en su totalidad por abundante pelaje; excepto en sus manos, pies, pecho, cuello, abdomen y rostro. Tenían manos grandes y un poco torpes, pronunciados cuernos, en sus cabezas, que apuntaban hacia arriba, ojos negros, con iris brillantes en tonos azules, colas largas y revestidas de espinas, de una punta a la otra. Biológicamente preparados para resistirlo todo, pero hasta el depredador más fuerte tiene su punto débil.

Con el paso de las horas, el agua que, como un enjambre furioso caía con fuerza, fortalecida por el frío, se convirtió en nieve, pero su avance no se hizo más lento por esto. El intenso viento no daba tregua allí abajo, al nivel donde vivimos quienes caminamos por el suelo. Los Deikrars, que se habían amontonado en el fondo de la cueva tratando de conservar el calor y de mantenerse despiertos, eran levemente alcanzados por la blanca tormenta, aquellos que estaban del lado que daba al exterior, poco a poco, fueron dejándose llevar por el agotamiento y el sueño, uno que sería eterno.

Los tres que aún seguían despiertos ‒la embarazada, su macho y un amigo de ellos‒, comenzaban a ceder ante su implacable enemigo, que ya los tenía en sus gélidas manos, cuando un estruendo enardecido, acompañado de un destello blanco, que iluminó todo durante un minúsculo instante, como si el sol hubiese despertado temprano, los hizo despabilarse. El destello ya se había apagado, pero desde el exterior de la cueva una luz anaranjada seguía adentrándose. Uno de ellos se levantó, llamado por la curiosidad, y salió de la cueva para encontrarse frente a algo que jamás había visto en su vida. El inmenso árbol que se encontraba afuera brillaba radiante, de él se desprendían hojas igual de luminosas, destellos más pequeños iban en dirección opuesta, elevándose y desapareciendo poco después. Aquel ser primitivo no entendía lo que estaba pasando, porqué aquel árbol, que parecía ser como cualquier otro de los miles que había visto antes, de repente, comenzó a brillar más fuerte que cualquier estrella nocturna. Se acercó para comprobar mejor aquel suceso. Una de las ramas crujió y cayó al suelo, le pareció extraño y recordó que eso les pasa a los árboles cuando están muriendo, pero eso no le quitó el deseo de saber qué era aquel elemento desconocido.

Se acercó a la rama y no demoró en percibir el abrazo del calor al extender una de sus manos. Se acercó aún más, era una sensación muy agradable, mucho más cálido que el abrigo de las pieles que habían estado usando. Aproximó aún más sus extremidades hasta que aquel calor reconfortante comenzó a quemar su piel. Asustado, las alejó rápidamente, primero se enfadó, aquella cosa había lastimado sus manos. Gruñó, pero no recibió respuesta alguna por parte de su atacante. Volvió a tratar de tocarlo y nuevamente sintió el ardor en sus yemas, pasó a comprobar que si mantenía cierta distancia podía disfrutar del calor sin que este lo lastimara y, así, utilizarlo para calmar el frio en su cuerpo. Levantó su vista hacia el árbol y notó que se encontraba partido en dos, posiblemente producto del estruendo que había escuchado antes. Se percató de que aquella aura anaranjada, que envolvía al mismo, comenzaba a apagarse donde el viento y la nieve golpeaban, eso lo alarmó y comenzó a arrancar algunas ramas que aún se encontraban encendidas antes de que se apagaran.

Rápidamente las llevó consigo al interior de la cueva, donde sus compañeros de viaje lo esperaban para que les explicara lo qué estaba pasando allí afuera. La entusiasmada criatura apoyó aquellas ramas en el suelo, cerca de los demás. Lo primero que los impresionó fue la luz que desprendían aquellas varillas, la cueva ya no estaba del todo oscura y podían verse los rostros nuevamente entre sí. El calor fue lo siguiente que percibieron, ella intentó tocar la fuente de calor, pero el descubridor de aquella rareza le advirtió que no lo hiciera, que eso la lastimaría, que mantuviera cierta distancia para poder mantenerse a salvo del frio.

Esa noche, aquellos tres individuos consiguieron sobrevivir al amenazante tiempo, habían sido salvados por lo inexplicable, por algo que ni se imaginaban que pudiera llegar a suceder, pero que apareció ante ellos en el momento justo en el cual más lo necesitaban. Y menos mal que así fue porque, en su vientre, aquella hembra llevaba consigo a mi madre.




Nuestro Hogar



La historia de mi vida inicia en el mismo momento en el que la historia de mi especie nace. O podría decirse que el origen de mi especie comenzó el día en que mi hermano y yo nacimos. Tiempos en los que la vida era más difícil, donde uno debía ganarse el derecho a vivir diariamente. Más precisamente a finales de, como la llamamos ahora, la Era de la Nueva Vida.

En cuanto nuestra madre dejó de amamantarnos, y nosotros ya caminábamos en dos patas, nos entrenó en el delicado arte de la caza. Delicado, a pesar de que el objetivo sea quitarle la vida, de formas mayormente crueles, a otro ser vivo para poder alimentarse de su carne y de sus órganos. Delicado porque aquel que se apresura en abalanzarse sobre su presa sin ser cauteloso, ni calculador, acaba perdiendo su oportunidad de comer durante ese día. Si bien, apenas empezamos siendo el terror de pequeñas criaturas que vivían en árboles o en agujeros bajo tierra, tampoco era garantía de tener éxito sobre ellos. Al ser más pequeños se escabullen con mayor facilidad y, por regla general, suelen ser más veloces. Gracias a ese aprendizaje, cuando llegamos a perfeccionarnos, nuestras presas ya no alcanzaban a escapar cada vez que atacábamos por sorpresa. Dando un salto bien calculado, el cual era suficiente para caerles encima y, así, haciendo uso de nuestras armas naturales, mordíamos con fuerza sus cuellos mientras las aprisionábamos con brazos y cola hasta que dejaran de luchar.

A medida que fuimos creciendo, nuestra selección de presas lo hizo también. Para cuando éramos más veloces y fuertes íbamos tras mamíferos más grandes y más ricos en carne. Mi hermano, que siempre fue más confiado y agresivo que yo, no tardaba mucho en pasar al siguiente nivel, generalmente tenía éxito y, cuando no lo tenía, no se detenía a lamerse las heridas, lo volvía a intentar hasta conseguirlo; demostrando que era un depredador superior.

En ese entonces, nuestras únicas herramientas de cacería eran aquellas que la naturaleza nos proveyó. Nuestros cuernos blancos y curvos que protegen nuestro cráneo, desde la parte superior de los ojos hasta los costados del cuello, rodeándolo desde arriba hacia abajo. Nuestras afiladas y rígidas garras, que poseemos en los cinco dedos de cada mano ‒grandes manos‒ y en los cuatro de cada pie. Las cuatro cuchillas que asoman cerca del extremo superior de nuestra cola, dos que apuntan hacia arriba y las otras dos hacia abajo. Nuestro cuerpo, casi en su totalidad, cubierto de un suave pelaje, con mayor abundancia en la cabeza, cuello, antebrazo y, bueno, ciertas partes “sensibles” del cuerpo. Digo casi en su totalidad ya que en nuestra boca, nariz, mejillas, mentón y garganta no teníamos pelo alguno ‒estos dos últimos sectores quedan cubiertos a una edad más madura‒, como así tampoco en las almohadillas de las palmas de nuestras manos, dedos y plantas de los pies. Y, para finalizar, nuestras planas narices nos proporcionan un excelente olfato y nuestras puntiagudas orejas una infalible audición.

Estas armas biológicas, que no son mucho ni poco, eran todo con lo que contábamos para poder sobrevivir; con todo lo que esa palabra implica.

Vivíamos, desde nuestro nacimiento, únicamente con nuestra madre, perteneciente a la especie Deikrar, cuyas hembras se caracterizan por sus piernas y caderas fuertes, por tener espinas más pequeñas y cuernos curvos en sus cabezas. Poseen mayor agilidad y un cuerpo más aeróbico. Ese fue siempre el aspecto de mi mamá, medía casi dos metros de altura, cabello ondulado, tenía una mirada seria, acompañada de las cicatrices de una vida entera de constante lucha por sobrevivir; como el trozo de oreja que le faltaba y los profundos rasguños en su panza. De carácter fuerte para con quienes son ajenos a la familia, solo nos regalaba su sonrisa a nosotros, sus hijos ‒cuando no la hacíamos enojar, por supuesto‒.

Regresando al origen de mi vida, claro que mi nacimiento no es algo que recuerde, pero mi madre me ha contado que fue de la misma forma en la que nacemos todos los mamíferos, no necesité mucha más explicación que aquella, ya que, al haberme criado en una vida salvaje, ver un nacimiento era algo bastante común ‒y algo un tanto asqueroso, en el buen sentido‒. Nunca llegamos a conocer a nuestro padre, pero eso no impidió que nuestra madre nos criara y enseñara cómo ser verdaderos depredadores y supervivientes.

Aunque en realidad, no puedo decir mucho de mí mismo cuando era un cachorro, siempre fui de carácter reservado, no demasiado temerario, tranquilo la mayoría del tiempo, pero con una curiosidad fuera de lo acostumbrado en ese entonces. Esto último, considero yo, es mi más destacada cualidad, a veces un don, a veces una maldición; aunque eso irá tomando más relevancia en el avance de este relato.

Como ya dije, no llegué solo a este mundo, tengo un hermano llamado Zuumger, y de él sí puedo decir mucho más. Intrépido, feroz, de personalidad fuerte, sin temor a nada o a nadie, en fin, nacido para adaptarse perfectamente a un mundo hostil y sin misericordia para los débiles; tal y como lo es este. Zuum y yo somos hermanos gemelos, nacidos el mismo día, pero con ciertas diferencias físicas. Además de nuestro carácter tan dispar, lo primero que resalta es que mi hermano siempre fue más alto que yo ‒midiendo, en ese entonces, aproximadamente un metro y veinte centímetros‒. Luego está el color de nuestro pelaje, el mío es, en su gran mayoría, de un rojo intenso; no tan oscuro como la sangre, ni tan claro como un río de lava. Poseo, además, en los costados de mi tórax hasta la mitad de los muslos, pelo oscuro, que a simple vista es negro, pero iridiscentemente a la luz se ve azulado. Los colores del pelaje de mi hermano son los mismos, pero a la inversa. Nada muy complejo en realidad, aunque ser, en su mayoría, de un color oscuro, le da a mi hermano un aspecto mucho más intimidante que el mío. Las similitudes que compartimos son el color de nuestros ojos, celestes, y el de nuestra piel, clara, y a ambos nos sobresale de la boca un colmillo de cada lado de la mandíbula superior.

Volviendo a cómo era el estilo de vida durante aquella era, no cosechábamos nada porque ni siquiera sabíamos lo que eso era, nuestra dieta era exclusivamente de carne, la cual asábamos al fuego. Nuestro lenguaje no era del todo fluido ‒hoy en día, imposible de entender para quienes no nacieron durante aquella época‒, pero lográbamos comunicarnos y hacernos entender sin problema.

En cada atardecer, mamá apilaba ramas apuntándolas hacia arriba formando un cono y frotaba rápidamente una de ellas sobre un piloncito de hojas secas, hasta que la fricción entre estos objetos comenzaba a producir humo y pequeñas llamas. De vez en cuando nos contaba historias de cómo los Deikrars aprovechaban el fuego y las diferentes formas en las que lograban encenderlo, cómo fueron aprendiendo a utilizar diferente tipo de vegetación para mantenerlo vivo durante más tiempo y que este los mantuviera calientes durante toda la noche. Fue gracias a esta habilidad, la cual fueron perfeccionando, que lograron sobrevivir a las más importantes heladas.

Aquel invierno, que se presumía sería eterno, había acabado algunos años antes de mi existencia. Aun así, la experiencia por la que habían pasado les enseñó a nuestros ancestros a mudarse a zonas más cálidas donde no sufrieran tanto el frío y, así, estar preparados para cuando este regresara. Por lo que no encontraron mejor lugar que las cercanías a aquellas enormes e imponentes montañas que escupen lo que creíamos que era fuego líquido o, como actualmente les dicen, volcanes.

Allí vivíamos nosotros, en la ladera de un volcán, uno al cual ya en ese entonces habían bautizado como Grakerr, aunque no sabíamos por qué. El hábitat era perfecto, los ríos de lava nos proporcionaban ilimitada cantidad de fuego para no tener que recurrir siempre a frotar ramas. Estos ríos bajaban desde la cima del volcán y lo recorrían hasta tierras más llanas donde volvían a meterse dentro de la tierra, por medio de túneles. A tan solo unos metros de allí, nuestro abuelo había instalado a su familia, en una humilde pero acogedora cueva, en la que ahora estábamos habitando mi madre, mi hermano y yo ‒hogar, dulce hogar‒. Al contrario del estilo de vida tradicional de la especie, nuestra familia había decidido asentarse para garantizarse una vida más tranquila, dándole fin a los tiempos de los nómadas.

La vida de los nómadas siempre es conducida por lo impredecible. Van comiendo lo que encuentran en el camino, y no siempre terminan cruzando tierras fértiles y abundantes en presas. Suelen ser atacados, no solo por otros depredadores, también por las cambiantes condiciones del tiempo, que de un momento a otro puede destruir los pequeños campamentos que ellos montan para poder pasar la noche y sobrevivir las tormentas, dejándolos con nada, de lo poco que ya tienen.

Llegado un momento, mi familia no podía permitirse seguir perdiendo sus refugios y a miembros del grupo por culpa de la constante hostilidad que el mundo les imponía. Volverse sedentarios y abrazar un estilo de vida más predecible y con garantías de encontrarse cerca de la comida, el agua y en un clima estable, era la mejor manera de subsistir.

Las historias sobre nuestros antepasados, de cuando vivían de viajar constantemente, me resultaban de lo más interesantes y atrapantes. La idea de conocer nuevos lugares y tener que ingeniármelas para superar cualquier obstáculo que se cruzara, me encantaba, quería hacerlo, pero iba en contra de lo que mamá quería para nosotros. Ella no quería que tuviéramos una vida aburrida, pero sí con menos peligros que pudieran llegar a lastimarnos. A mi hermano le resultaba insultante que no se nos permitiera alejarnos más allá de nuestro territorio porque, ya en ese entonces, él se sentía capaz de superar cualquier cosa que intentara detenerlo.

Ya sea porque yo quería conocer más el mundo y enfrentar nuevos desafíos o porque Zuumger quería demostrar que era lo suficientemente fuerte, llegados a cierta edad, queríamos algo más de nuestras vidas.

¡Hola! Mi nombre es Zaukhes y lo que acabas de leer es tan solo el inicio de mi vida y la de mi hermano, como así también el de nuestra tan particular especie. Ya ha pasado mucho tiempo desde que éramos cachorros y comenzábamos a conocer este mundo y el sin fin de maravillas y peligros que habitan en él. Lo que al principio fue una vida sencilla y tranquila, rápidamente se convirtió en una vida abundante en aventuras, misterios, amigos, enemigos, lugares nuevos, descubrimientos, pasiones, odios. En fin, todo lo que es parte de la vida.

Luego de un buen tiempo, y tras haber finalizado de desarrollar este extraordinario medio que hemos decidido llamar “escritura” o “letras”, me pareció muy acertado comenzar a plasmar por medio de esta herramienta mis memorias y las de aquellos que me han acompañado a lo largo de mi vida.

Espero que la memoria no me falle a la hora de recordar cómo sucedieron los diferentes acontecimientos, que a continuación describiré, para poder dejarlos inmortalizados sobre estas hojas. Afortunadamente para mí, no me es fácil olvidar las cosas más importantes con lujo de detalle, y para todo lo demás sé que puedo contar con la ayuda de quienes, también, han sido protagonistas de las muchas historias que tengo para contarte.









El Bosque Verde



En ese entonces, todavía no existían los calendarios, por lo que tampoco medíamos el tiempo en semanas, meses o años ‒era un concepto que todavía nadie había inventado‒. Lo que quiero decir con esto es que no sabría indicar con precisión qué edad teníamos mi hermano y yo aquel día. Aunque, teniendo en cuenta nuestra, entonces, estatura y complexión física, puedo calcular que sucedió cuando teníamos ocho años. Aquel día en el que nuestras vidas comenzaron a dar un giro totalmente diferente a lo que estábamos acostumbrados.

Antes de los acontecimientos venideros, todos nuestros días eran más o menos iguales. Despertábamos hambrientos y lo primero que hacíamos era conseguir alimentos y beber agua del delgado río que pasaba a un lado de la entrada de nuestra cueva. Una vez satisfechos, y habiendo obtenido las energías para arrancar el día, Zuumger y yo jugábamos a toda clase de cosas que se nos ocurrían o que mamá nos enseñaba. Competíamos carreras, lanzábamos piedras, saltábamos los ríos de lava procurando no quemarnos e incluso convertíamos la cacería en un entretenimiento ‒sí, básicamente matábamos por aburrimiento‒, pero jamás desperdiciábamos a nuestras presas, las guardábamos para más tarde sabiendo que luego, al exponerlas al fuego, tendrían mejor sabor a pesar de no comerlas frescas.

Cuando yo me cansaba de cazar, y lo dejaba encargarse de eso a mí gemelo, dedicaba el resto del día a curiosear por todo aquel territorio en el que vivíamos. Generalmente, encontraba alguna pequeña criaturita nueva que antes no había visto, ya sean reptiles o insectos. Me interesaba todo lo desconocido y aprender sobre el comportamiento de otras especies, especialmente, porque todas eran muy diferentes a nosotros. Ninguna caminaba en dos patas, algunas tenían muchas más que dos, no encendían fogatas para calentarse durante la noche y tampoco parecían saber hablar, únicamente emitían algún que otro pequeño gruñido o chillido que por lo menos los suyos sí llegaban a entender qué significaba.

Ya a esa edad, mamá nos dejaba pasearnos solos por nuestras propias tierras, siempre y cuando no fuéramos más allá del otro lado del volcán o nos metiéramos al denso bosque, el cual estaba en dirección donde se esconde el sol al final de cada día. Nosotros, que éramos mayormente obedientes, procurábamos no salirnos de allí ya que teníamos todo lo que necesitábamos dentro de nuestro hogar. Aun así, fue inevitable que, con el pasar del tiempo, yo comenzara a notar que en varios kilómetros a la redonda no había ningún otro depredador más que nosotros tres; solo animales más pequeños y casi inofensivos.

Si tenemos en cuenta esto último, sumado a que el clima durante todo el año era tolerable, sin temperaturas demasiado altas ni demasiado bajas, tampoco era una zona de tornados ni ráfagas fuertes y, cada vez que había una tormenta, podíamos refugiarnos seguros en nuestra caverna. No era difícil llegar a la conclusión de que mi abuelo se había tomado el tiempo suficiente y viajado mucho hasta encontrar un lugar tranquilo y libre de peligros para criar a su familia, la cual ya había sufrido muchas perdidas.

Recuerdo que era otoño y yo estaba contento de recibir el alivio de las primeras brisas frescas del sur, que me ayudaban a ir olvidando el caluroso verano que se despedía. Ya podía sentir el aroma de la nieve que llegaría en los próximos meses y que ya se encontraba en la cima de las altas montañas que ilustraban el hermoso paisaje. Durante los días anteriores, ya había comenzado a cuestionarme respecto a la enorme tranquilidad del lugar donde habitábamos. Además, cuando mencioné que soy alguien muy curioso, lo decía en serio. Tanto es así que, en cuanto algo llama mi atención o me encuentro frente a algo que resulte desconocido a cualquiera de mis sentidos, mi mente ansía desesperadamente saber de qué se trata.

Así fue como, luego de recorrer una innumerable cantidad de veces los mismos lugares y ver las mismas plantas y animales pequeños, decidí ir por más. Me interesé por saber qué había más allá del territorio que nuestra madre nos limitaba a conocer sin importarle todas las veces que le pidiera salir de allí.

Entonces, una tarde, aproveché una de las siestas de mamá para aventurarme, aunque fuera un poco, al bosque. Para correr menos riesgos le insistí a mi hermano para que me acompañara, y lo convencí sugiriéndole que a lo mejor allí encontraríamos presas más grandes que pudieran desafiar sus habilidades como cazador.

A medida que nos fuimos adentrando en aquel bosque, nos dedicamos a admirar lo altos que eran aquellos árboles y la cantidad de plantas que colgaban de ellos. El otoño todavía no había alcanzado a teñir las hojas de aquellos árboles. Eran mucho más verdes de lo que puede llegar a crecer cerca de los ríos de lava. Las copas de los arboles formaban un alto y enorme techo natural que no permitía pasar la imagen del azulado cielo, pero los rayos de luz sí eran lo suficientemente delgados y escurridizos como para colarse entre las hojas hasta tocar el suelo, logrando iluminar levemente aquel hábitat. Yo no tenía mayor intensión que introducirme apenas unos pasos para poder ver si lograba distinguir qué había dentro del bosque o si, acaso, tenía un final. Mientras caminaba con toda discreción, una especie de bola peluda de color rojo calló frente a mi desde una de las ramas más altas. Mi inmediata reacción fue retroceder, asustado por la repentina sorpresa, y me quedé observando aquel objeto que habría intentado atacarme. Mi hermano, quien ni siquiera se había inmutado, se quedó observando al objeto por un instante y luego lo tomó con sus manos.

—¿Qué es eso? —Le pregunté. mientras él le daba vueltas, observándolo.

—No lo sé. —Respondió con incertidumbre. —¿No son tus pelos?

—Claro que no, la época de cambio de pelaje ya terminó. ¡Y además eso es mucho como para que se me caiga de una sola vez!

—Es que es de tu mismo color. —La acercó a mí, con la intención de compararlo con mi pelaje.

—Si, es muy parecido, pero no, no son míos. —Le confirmé. —¿No será algún animal que vive en las ramas de donde se calló?

—No parece que esté vivo. —Dijo mientras lo agitaba y luego apoyaba una oreja sobre la bola para ver si alcanzaba a oír algo.

—Ahh… —Desvié la mirada tratando de ignorar el hecho de que un objeto inanimado me había hecho saltar del susto.

—No hace ruido. —Dijo Zuum.

Acto seguido, clavó sus garras en la bola sin que esta emitiera queja alguna y dijo:

—No, no está vivo.

—Pero está sangrando. —Dije al ver que, de entre las garras de Zuumger, chorreaba un líquido rojizo.

Él comenzó a lamer el líquido que brotaba de las heridas que le había provocado a su presa y notó un agradable y nuevo sabor.

—‒¡Wow… es muy rico! —Exclamó y continuó lamiéndolo. —Ven, pruébalo, sabe diferente a cualquier cosa que haya probado.

—¡Genial! El primer descubrimiento de algo nuevo. —Me entusiasmé y le di una lamida que instantáneamente fue acompañada de muchas más. —¡Increíble, qué sabor extraño!

Nuestros lengüetazos se transformaron en mordiscos y así fuimos devorando aquella maravilla redonda y jugosa que, por supuesto, resultó siendo sencillamente una fruta ‒algo que hasta ese entonces desconocíamos por completo, por raro que parezca‒. Rápidamente nos la acabamos toda, excepto por el carozo, no era ni rico ni blando así que lo descartamos, lo mismo con los pelos que, aunque podíamos tragarlos, los fuimos escupiendo.

La primera vez que uno prueba algo dulce en su vida es una experiencia fantástica, la lengua siente cosquillas y se alborota de alegría.

Tras nuestro reciente y delicioso descubrimiento, alzamos la vista hacia las ramas para localizar más de esa fruta. Nos trepamos de las ramas de los árboles y comenzamos a recoger y comer las que encontrábamos. Así, continuamos avanzando y adentrándonos más en el bosque hasta que percibimos un leve sonido en la cercanía. Avanzamos hasta dar con un río, no era muy ancho, pero tenía una profundidad de al menos un metro, considerablemente más generoso que el que teníamos en casa. Nos acercamos a la orilla y bebimos hasta hartarnos, aprovechando la oportunidad.

Allí me quedé sentado y dedicándome a apreciar los armoniosos y maravillosos sonidos de la naturaleza, una naturaleza diferente y aún más viva de la que estaba acostumbrado a ver. El canto de los pájaros que posaban sobre las ramas o en sus nidos, los insectos comunicándose entre sí, frotando sus pequeñas patitas unas con otras, el bello y relajante sonido del agua deslizándose sobre la tierra y las rocas, acariciándolas con sutileza, pero nunca lastimándolas. Todo era paz, armonía y equilibrio. Algunos pequeños animales corrían a esconderse en cuanto nos veían, pues éramos desconocidos en sus tierras, sin duda nos veían como enormes amenazas. Afortunadamente, yo no tenía hambre, pues toda la fruta que había comido me había dejado lo suficientemente satisfecho. Aunque, a diferencia mía, Zuum nunca parece estar satisfecho cuando de comida se trata, por lo que, al notar sus intenciones de cazar, se me ocurrió distraerlo salpicándolo un poco. Eso no le hizo mucha gracia, entonces, tomó acción y me salpicó con más cantidad de agua, pero yo tampoco me quedé quieto y fui incrementando el ataque de igual manera.

Al notar que ninguno iba a rendirse, mi hermano se lanzó sobre mí, haciéndome caer en el agua y sumergiéndome por completo mientras me sujetaba para que no escapara de la astuta estrategia con la que consiguió empaparme por completo de una sola vez.

Por un momento me quedé observándolo, vi cómo su rostro se deformaba, mirándolo desde debajo del agua, mientras los rayos del sol asomaban por detrás de su cabeza. En cuanto abrí la boca para decirle algo me percaté de que las burbujas que escapaban de mi interior emitían sonidos inentendibles, pero también llevaban consigo el aire de mis pulmones. A medida que fui notando, y sufriendo, la falta de oxígeno me sacudía con más fuerza para quitarme a mi hermano de encima hasta que, al verme asustado, se hizo a un lado.

Desesperadamente saqué mi cabeza del agua y comencé a respirar agitado. Mientras, Zuumger no pudo evitar reírse de mi manera de actuar.

—¡¿De qué te ríes?! —grité furioso entre tosidos.

—Estabas haciendo “gluaglagla” —Dijo, entre carcajadas, refiriéndose a cómo se me oía debajo del agua.

—No podía respirar… —Repliqué. —El agua no me dejaba.

—Oh… —Calló mi hermano avergonzado.

Regresé a la orilla a sentarme mientras me recuperaba.

—¿Por qué ellos no salen? ¿Acaso no respiran? —Se preguntó a sí mismo al notar los peces que nadaban por el río.

Me quedé observándolo mientras él intentaba atrapar alguno con sus manos, sin mucho éxito. Lo intentó una y otra vez, decenas de veces, y por más furioso que se ponía no lograba atrapar a ninguno.

Por un momento volteé a mi izquierda para darme cuenta de que, a lo lejos, se distinguía una figura oscura de lo que parecía ser una criatura bípeda, cubierta de algo que colgaba sobre su espalda, se movía por la orilla en dirección opuesta a nosotros. Por su estatura, pensé que podía tratarse de mamá, quién quizás estaba buscándonos. Mientras, mi gemelo seguía entretenido tratando de pescar algo, seguí a aquella figura caminando hacia la misma dirección que corría el río. Por un momento, desde la lejanía, pareció sumergirse en el agua. En la distracción de tratar de distinguir a dónde había ido, me adentré en el río y una de mis patas se hundió en un pozo que no vi ‒o sea que metí la pata, literalmente hablando‒, y lo que tampoco había notado es que la corriente del agua era más rápida en ese lugar, por lo que tuvo la fuerza suficiente como para llevarme consigo.

Me arrastró hasta caer por una cascada no muy alta. En el lago que se formaba a los pies de esta, un numeroso grupo de peces, un poco más grandes de los que había visto recién, comenzó a atacarme a mordidas con sus afilados dientes. Traté de ahuyentarlos con manotazos, colazos y patadas, pero ellos tenían ventaja sobre mí, pues mis movimientos eran más lentos bajo el agua y, además, yo no sabía nadar. Al mismo momento, la corriente continuaba arrastrándome, aunque no muy rápido esta vez. En cuanto logré alcanzar la superficie para tomar aire hice todo lo posible para mantenerme a flote, pero aquellos dientudos del río no me permitían acercarme a la orilla. Sus mordidas en mi cola y brazos hacían que me retorciera de dolor.

Lograron dejarme casi agotado y estuvieron a punto de ganarme esa batalla, entonces fue cuando alcancé a ver que más adelante estaba aquella figura oscura a la que estaba siguiendo, quien se paró en frente de mi deteniendo mi avance. Rápidamente me incorporé y corrí a la orilla. Una vez en tierra firme, me dediqué a quitarme de encima a aquellos peces que seguían agarrados a mí con sus bocas y, como no quisieron soltarme, no tuve más remedio que destrozarlos con mis garras, ya que tironear de ellos para quitarlos no había dado resultado debido a sus resbalosas escamas.

En cuanto me recuperé, me dispuse a darle las gracias a mi rescatista, pero al voltearme este ya estaba, nuevamente, alejándose.

—¡Oye, espera! —Le grité.

De inmediato corrí hacia él, para lo que ya había alcanzado a darme cuenta de que no se trataba de mi mamá.

—No te escapes, solo quiero agradecerte.

Sin embargo, no respondió ni tampoco se detuvo, por lo que me le adelanté y me paré en frente suyo. Y ahí sí se detuvo.

—Gracias… —Dije agitado, encorvado y sosteniéndome en mis rodillas con las manos. —Me salvaste la vida.

Sin dar respuesta a mi agradecimiento, se quedó allí quieto observándome. Volví a pararme erguido y levanté la mirada para ver quién o qué era. Su altura sí era más o menos como la de mi madre, pero no lograba distinguir su aspecto gracias a que llevaba puesto un tapado de piel que cubría todo su cuerpo, de los pies a la cabeza. Desde el interior de su capucha solo se distinguía el brillante y rojo iris de su ojo, tan solo uno. Por debajo de su capa se asomaban las garras de sus pies y, por detrás de estos, su cola, la cual no llegaba a tocar el suelo.

—¿Qué eres? —Pregunté intrigado y me acerqué un poco más a él.

—¡No te acerques! —Exclamó retrocediendo un paso. Su voz era ronca, con un leve eco, y fría.

—¿Eres de mi especie? ¿Un Deikrar?

—No.

—¿Entonces?

—No soy de ninguna especie que exista actualmente.

—¿O sea que eres el último de tu familia?

—Algo así…

—Ya veo… Bueno, gracias por haberme salvado. —Insistí, pero volvió a quedarse callado. —Bueno… —Pensé en algún tema de conversación —Oye, ¿qué es eso que traes encima? Sé que es una piel, pero no reconozco de qué.

—De a una especie que tampoco existe ya, todos ellos murieron hace mucho tiempo.

‒—¿Y cómo eran?

—Hmmm… eran enormes como montañas, con una piel completamente escamosa y podían volar. —Respondió.

—Oh, jamás vi uno de esos.

—Como dije, dejaron de existir hace ya un buen tiempo, por lo que no podrás ver a ninguno nunca.

—Yo solo he visto volar a pequeñas aves. —Agregué.

—Ajam…

Ambos nos quedamos callados durante unos segundos, sin saber qué más decir. Al observar detenidamente su cola, noté algo que me resultó muy extraño y, luego, en sus patas también. En cuanto percibió que me disponía a acercarme nuevamente, se giró en dirección al río y comenzó a caminar.

—¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? —Pregunté.

—Xist… mi nombre es Xist, pero no le digas a nadie que me viste. —Respondió y continuó su camino. —Puedes regresar con tu hermano si sigues el río en dirección opuesta, y recuerda no meterte allí de nuevo. —Agregó mientras señalaba el río y se alejaba.

—Está bien, ¡gracias! —Volteé en la dirección opuesta de la corriente del río y comencé a caminar hasta que me surgió una duda. —¿Cómo sabes que es mi hermano? —Me di vuelta buscándolo, pero él ya no estaba allí. —Vaya, sí que es rápido.

Antes de considerar buscarlo nuevamente, me di cuenta de que ya estaba atardeciendo y más me valía volver a casa antes de que oscureciera.

Regresé por el camino que me habían indicado hasta reencontrarme nuevamente con Zuumger, quien se encontraba tomando un descanso luego de haber intentado, durante largo rato, atrapar un pez, aún sin éxito.

—¿Dónde estabas? ¿Intentando atrapar una de esas cosas también? —Me preguntó.

—No, de hecho, por un momento me atraparon a mí. —Le respondí.

—¿Esas cositas pequeñas?

—Algo parecido, pero estos eran más grandes y con dientes largos. —Le expliqué. —Pero mejor te lo cuento camino a casa, ya está oscureciendo.

—¿Acaso te da miedo? —Preguntó burlándose.

—No, ya sabes que no me da miedo la noche. —Respondí refunfuñando. —Es que tengo frío, hambre y… espero que mamá no se haya enterado de que nos fuimos.

—¡Mamá! —Exclamó Zuum recordando que se suponía que solo nos alejaríamos durante unos minutos de nuestro hogar. —¡Vámonos, rápido!

Mientras, internamente, reía por su manera de reaccionar, troté para alcanzar a mi hermano que ya había comenzado a caminar de regreso con paso acelerado.

A mitad de camino nos topamos con nuestra madre, que estaba buscándonos, y nos recibió con su mejor cara de enfado, a lo que no tuvimos más opción que agachar la cabeza y callar mientras nos regañaba por desobedecerla. Más tarde esa noche, de regreso en casa, nos habían castigado con no cenar y, mientras mamá hacía su recorrido nocturno por los alrededores de la cueva, nos quedamos sentados cerca de la fogata mirando el inmenso cielo estrellado. Observar aquel sinfín de pequeñas lucecitas blancas, y alguna que otra colorida, era de lo más relajante, solíamos pasarnos horas enteras mirando hacia arriba cada vez que el cielo se encontraba completamente despejado de nubes o del humo del volcán. Gracias a ellas, las noches allí no eran muy oscuras, especialmente cuando también se dejaban ver las dos lunas vecinas a nuestro mundo. La pequeña anillada, color púrpura, llamada Elrri y su blanca hermana mayor Ansgüi. Aún sin entender porque esas dos gigantescas rocas se encontraban flotando por encima nuestro sin caerse y aplastarnos, era hermoso verlas y desconectar la mente de las cosas que pasaban a nivel del suelo.

De repente un rugido de lamento me quitó toda la concentración y paz que había alcanzado. Era mi estómago quejándose por el hambre.

—¿Hambre? —Preguntó mi hermano.

Yo afirmé con la cabeza y él miró a los alrededores para asegurarse de que estuviéramos solos y, entonces, me dio una de las frutas rojas y peludas.

—Me la traje del bosque. ‒Dijo sonrientemente.

—¡Eres genial! —Dije y de inmediato me tapé la boca controlando que no estuviera mamá cerca.

—No hagas ruido o nos matará. —Partió la fruta en dos como pudo y me dio una de las mitades.

—Gracias.

—De nada. Y… te olvidaste de contarme qué pasó cuando te fuiste a caminar por el río.

—¡Ah sí, es verdad! Se me olvidó cuando tuvimos que regresar casi corriendo. —Pasé a contarle mi desventura, incluso sobre aquel extraño que me había rescatado.

—¿Y tú quién crees que sea ese tal Xist? —Preguntó Zumm.

—No lo sé, estaba tapado con la piel de otro animal y dijo que era de una criatura gigantesca que volaba, pero que ya no existe. —Le respondí. —Pero, lo más extraño que le vi fueron sus patas y su cola.

—¿Qué tenían?

—No lo sé, me dio la impresión de que solo tenía huesos; no tenía piel ni carne ni pelo. Nada más que huesos.

—Bur, eso es imposible Zaukhes.

—Lo sé, pero eso es lo que me pareció. Quizás estaba herido o no comía hace mucho. Aunque, de ser así, me habría comido a mí en cuanto salí del agua.

—Debiste ver mal, sin carne o piel estaría muerto. —Concluyó.

—Puede ser, seguramente vi mal. —Cerré el tema ahí y acabé de comerme la fruta. —Delicioso. Tenemos que conseguir más de estas. Me pregunto si mamá sabe que existen.

—Son buenas, pero no calman a mis tripas como lo hace la carne. —Agregó Zuumger.

—Cierto, muy cierto.

Y nuestros estómagos volvieron a rugir, sincronizados esta vez, lo cual nos llevó a carcajearnos.









Mami



Durante los siguientes días decidimos portarnos lo mejor posible con mamá, así que no la desobedecimos en nada. Nos dedicamos, principalmente, a realizar tareas rutinarias de nuestra vida en familia y permanecimos cerca de nuestra cueva todo el tiempo.

En cuanto noté a mi mami más tranquila, aproveché la oportunidad para hablarle respecto al tema y, entonces, confirmé lo que venía suponiendo, su intención era únicamente mantenernos lejos del peligro para evitar perdernos o que algo malo nos sucediera. Ya que de eso se trataba, le propuse que ella misma nos acompañara a conocer el mundo exterior. Tampoco era que, al dejar nuestro territorio desocupado durante una sola tarde, corríamos el riesgo de que alguien llegara a usurparlo, al fin y al cabo, no había ningún otro depredador en las cercanías. Además, no nos alejaríamos demasiado de casa.

Esta vez mi intención no era regresar al bosque, sino que nos llevara hasta la cima del volcán, pues desde allí, a lo mejor, podría tener un panorama completo de lo que había alrededor de nuestras tierras, sin la necesidad de perderla de vista.

Imagino que aquel día mamá estaba de buen humor, ya que aceptó mi sugerencia tras solo pensarlo durante unos segundos. Esta fue una excelente oportunidad para que nos enseñara a escalar en terrenos elevados, aprovechar para enseñarnos algo nuevo y que nos sería útil en el futuro. Si bien, ya éramos habilidosos para trepar otras superficies, como los árboles, por ejemplo, que son más fáciles de dominar gracias a que no poseen una superficie muy dura y nos resulta sencillo aferrarnos a los troncos haciendo uso de nuestras garras para no caernos. En cambio, subir una montaña era un desafío diferente, y creo que esto fue lo que le facilitó tomar la decisión de hacerlo.

Una vez que comenzamos nuestra travesía, lo primero que hizo fue advertirnos de los peligros de subir por una superficie como esta. Primero la lava, esta no solo corría por los ríos que descienden desde la cima, también salpicaba de vez en cuando desde las diferentes grietas que se encontraban en el camino. Segundo, los temblores que, si bien no eran muy fuertes, a esa altura y en terreno inestable resultaban ser muy peligrosos, ya que pueden desequilibrarte y hacerte caer rodando por la ladera. Por último, los gases y cenizas que suele escupir el poderoso Grakerr, razón por la cual no pudimos partir el mismo día en que lo planificamos. Debimos ser pacientes y esperar a que fuera el día indicado, uno en el que la imponente roca amaneciera de buen humor.

Finalmente, llegado el momento propicio, luego de la primera comida del día, comenzamos nuestra caminata hacia la cima del volcán. El cielo estaba completamente despejado y la temperatura era ideal, hacía algo de calor, pero los gentiles y frescos vientos del sur nos hacían compañía.

Los primeros kilómetros fueron los más sencillos, solo era cuestión de esquivar o saltar las angostas hileras de lava. Nuestro mayor desafío comenzó a medida que el ángulo de inclinación del suelo se pronunciaba más y debíamos caminar con paso mucho más firme y seguro. De las veces que tropezamos no llevo la cuenta, pero afortunadamente nuestra madre estaba cerca nuestro para evitar que cayéramos. Conforme llegábamos a la cima, más oscuro se tornaba el color de la tierra y de las rocas. Una vez arriba de todo, en lo más alto del volcán, nos detuvimos a descansar un rato, admirando con mucho asombro el inmenso paisaje que nos brindaba. Un increíble panorama de que el mundo que conocíamos hasta ahora era diminuto en comparación de los cientos de kilómetros de tierras que nuestros ojos alcanzaban a ver.

Desde allí, la fogata frente a la entrada de nuestra cueva se veía como el diminuto destello de la primera estrella solitaria que se puede ver cuando el cielo comienza a oscurecerse. La habíamos dejado encendida para poder localizar más fácilmente nuestro hogar desde allí arriba. Luego de tomar aire y de disfrutar de un tranquilo almuerzo de carne seca, caminamos con cuidado hasta la boca del gigante escupe fuego para admirar con asombro, y miedo a la vez, la cantidad de roca fundida en su interior. Un espectáculo de vapores y gases que escapaban entre chiflidos, magma danzante, que saltaba como queriendo escapar de su hogar y conocer cómo es el mundo fuera de aquellas gruesas paredes de piedra.

—Tengan cuidado, no jueguen aquí. —Nos advirtió mamá. —Un paso en falso, un leve tropiezo y adiós. Quedarán como esas rocas, negras y tiesas.

—¿En serio? A mí me parece como que terminaríamos hundiéndonos y quedaríamos atrapados mientras nos quemamos vivos. —Le cuestioné.

—No hijito, parece ser líquido y espeso como la sabia, pero en realidad no lo es. —Me respondió. —Una vez vi a alguien caer dentro de un volcán como este. Si ustedes también lo hacen, su pelo será lo primero en consumirse por el fuego, luego su carne comenzará a quemarse, padecerán un dolor que les recorrerá todo el cuerpo y gritarán como nunca gritaron por sus vidas. La agonía será horrible, sin que nadie pueda hacer nada para ayudarlos. Hasta que ya no puedan más, agoten todas sus energías, y mueran de incinerados.

—¡Increíble! —Dijo mi hermano, mientras yo me horrorizaba con la sola idea de que eso me ocurriera a mi o él.

—Mejor tenemos cuidado. —Dije y me aparté un poco del borde, sujetando a Zuumger para que no se acercara demasiado.

—No, pero sí de eso se trata. —Dijo mamá con un tono muy serio y nos tomó del pescuezo a ambos alzándonos en el aire y, acercándose al borde, nos dejó suspendidos sobre la boca de Grakerr. —No crean que he olvidado cómo desobedecieron la única regla que les impuse en la vida… Y sin mencionar que se aprovecharon de que yo me encontraba durmiendo.

—¡¿Qué?! ¡No! ¡Lo sentimos, nunca más volveremos a hacerlo! —Grité desesperado.

—Mamá… Estás exagerando, no nos pasó nada en el bosque. —Agregó mi hermano, luego de un buen trago de saliva. —¡Nos portaremos bien, en serio!

—Yo no aviso las cosas dos veces, y tampoco doy segundas oportunidades… —Amenazó nuestra madre.

—¡Es en serio, perdón, perdón, perdón, perdón! —Supliqué desesperado, pero aun así nos acercó más al abismo. Mi hermano y yo nos tomamos de las manos.

—No existe la piedad en este mundo… —Advirtió ella y nos dejó caer.

Durante esos segundos nuestros corazones se aceleraron como nunca lo habían hecho. No podíamos pensar más que en lo arrepentidos que estábamos por no haberle hecho caso.

Antes de que nos diéramos cuenta, ella nos atajó con su cola y volvió a agarrarnos con sus manos, pero esta vez para fundirnos con ella en un fuerte abrazo mientras nosotros lloriqueábamos asustados.

—Qué tontos son, claro que su madre nunca les haría daño. —Nos confortó mientras nos recuperábamos del susto. —Pero por algo es que no los dejo alejarse de casa. Y no les mentí respecto a que no hay piedad en este mundo, deben ser mucho más atentos y nunca bajar la guardia.

—¡Entendimos, nos portaremos bien! —Dijimos al unísono, mi hermano y yo, sujetándonos fuertemente de ella.

—Tienen que tener mucho cuidado siempre, hay criaturas muy hostiles fuera de nuestras tierras. Como aquellos peces que te mordieron, Zaukhes. —Me reclamó.

—¿Cómo lo sabes? —Dije desconcertado.

—Reconocí sus mordidas en tus brazos y cola. ¿O acaso tú crees que nací ayer? —Replicó mamá.

—Cierto, perdón… —Me disculpé.

—Por desgracia así es como se aprende generalmente una lección, cuando el error ya fue cometido y debemos repararlo, y a veces es demasiado tarde para hacerlo. —Dijo y lamió nuestras cabezas cariñosamente. —Bueno, ahora pónganse de pie y síganme para que les enseñe el mundo más allá del que ya conocen.

Nos soltamos de ella y seguimos sus pasos en un recorrido por el acantilado del volcán.

—Allí está el Bosque Verde, aquel donde estuvieron ustedes. —Explicó señalando en su dirección.

—No pareciera tener fin ¿Dónde termina? —Pregunté.

—No muy lejos, luego de eso solo hay agua. Agua hasta donde alcanza la vista y más allá, por debajo de toda esa agua se mete el sol todos los días.

Avanzamos hacia la izquierda hasta donde veíamos que el bosque terminaba en la ladera de unas sierras, las cuales no eran tan altas como el volcán donde estábamos parados, pero superaban por mucho la altura de los árboles más altos del bosque. Continuamos hasta alcanzar a ver del otro lado de las sierras, donde también había un bosque, uno muy seco y casi sin vida.

—Aquel montón de troncos quemados fueron alguna vez un bello bosque también, pero tiempo atrás sufrió la ira de Grakerr. El fuego arrasó con todo y con todos, animales, plantas, todo a su paso. —Nos explicó má.

—¿Eso no podría llegar a pasar en nuestro territorio? —Consultó Zuumger.

—No pasará, al menos no en un tiempo. En nuestra familia hemos explorado muchos volcanes y hemos aprendido a detectar cuándo están tranquilos. Este no estallará en mucho tiempo. —Nos tranquilizó.

—¿Estallará? —Pregunté. —¿Qué es eso?

—Eso es cuando toda la lava que está debajo de nosotros sale expulsada hacia afuera. En enormes e incontrolables cantidades. —Me respondió.

Continuó su camino hasta la parte opuesta de donde estaba nuestro hogar. Aquella zona se encontraba invadida por una espesa niebla, aun así, se lograba distinguir que lo único que habitaba en ese sitio eran huesos, miles de huesos diferentes y algunos esqueletos incompletos de criaturas inmensas que alguna vez habitaron este mundo.

—¿Qué son esos huesos? —Consultó Zuum.

—Leyendas. Enormes bestias, que jamás he llegado a ver en persona. —Respondió ella. —Seres que existieron mucho antes que nosotros.

—Mira hermano, el río. —Interrumpió mi gemelo, señalando en dirección al río que dividía el cementerio de huesos del bosque quemado.

—¿Qué tiene ese río? —Le pregunté asomándome a mirar.

—Es el mismo donde estuvimos. Viene de allá, luego rodea este sitio y después se mete al bosque. —Me explicó.

—Es cierto, de ahí es de donde viene entonces.

Nuestra madre se quedó mirando atentamente aquel río donde, antes de pasar por un costado del volcán, había un montón de árboles caídos que parecían interrumpir el paso del agua.

—Vengan, tenemos que bajar y llegar hasta allá. —Nos dijo ella.

Sin entender por qué quería ir en esa dirección, los tres bajamos hasta aquella pila de árboles. Una vez allí, me di cuenta de que, por debajo de ese montón, apenas lograba pasar un delgado hilo de agua, el mismo que llegaba hasta nuestro hogar. Mamá se puso manos a la obra para mover los troncos uno por uno, hasta dejar solo la mitad de ellos. De esta manera, aquel minúsculo hilo de agua pasó a ser algo digno de ser llamado río.

—Ahora sí podremos beber una generosa cantidad de agua y bañarnos como corresponde. —Dijo mamá con alegría.

—¿Por qué no sacas todos los troncos? Tendríamos más agua. —Pregunté.

—Si hago eso entonces toda el agua se iría hacia nuestro hogar y ya no pasaría por la mitad del bosque. —Respondió.

—¿Y qué con eso? —Cuestionó mi hermano.

—Sin agua no hay vida, Zuum, estaríamos privando a muchos animales de los que viven allí del agua que necesitan. —Aclaró. —Con esta cantidad a nosotros nos alcanza y nos sobra.

—Entendido.

—Por cierto, hablando de vida… —Dije pensando en voz alta y mirando en dirección al cementerio. —¿De casualidad no vive alguien allí?

—Lo dudo mucho hijo, allí no hay nada que comer, todo está muerto.

—No querría tener que vivir en un sitio así. —Dijo mi hermano.

—Regresemos a casa y saquémosle provecho a nuestro nuevo río. —Aconsejó mamá —Los tres estamos necesitando un buen baño y ya es tiempo de que ustedes dos aprendan a cuidar bien su hermoso pelaje.

Seguimos la corriente de regreso a casa, pasando por entre el volcán y las sierras. El agua había formado tres cascadas simultáneas que desembocaban en un estanque a un lado de nuestra caverna y luego seguía hasta meterse al bosque, donde, eventualmente se uniría con su otra mitad. Para nuestra sorpresa, los túneles de magma, que pasaban por debajo de nuestro nuevo estanque, calentaban el agua regalándonos unas cálidas y reconfortantes aguas termales.

Aquel primer baño en nuestras propias termas naturales fue de lo más deleitante y, además, nuestro primer baño caliente. Una agradable y reconfortante sensación, muy difícil de comparar con otras.

Aquel día dejé de sentir esa disconformidad que venía sintiendo respecto a mi hogar, durante los días anteriores. No por eso significaba que mis deseos por conocer el mundo más allá de ese perímetro se hubieran desvanecido, pero había aprendido a valorar un poco más lo que teníamos allí, lo privilegiados que éramos de tenernos los unos a los otros y de tener un lugar seguro y cómodo donde volver para descansar luego de un día entero de paseo.

Más tarde, esa misma noche, mientras dejaba a mis pies relajarse dentro del agua caliente, después de la caminata, me quedé pensando en aquel cementerio. Lo que mamá dijo sobre aquellas criaturas enormes, que se extinguieron hace mucho tiempo, al igual que las que había mencionado Xist. Quizás la piel que él llevaba encima perteneció a una de esas criaturas que ahora descansaban bajo aquella densa niebla. Se me ocurrió que allí podría ser donde mi rescatista vivía o, por lo menos, donde podría encontrarlo nuevamente para saber más sobre él.

 




 








El Esqueleto Andante



Al día siguiente, me encontraba sentado apoyando mi espalda sobre una de las paredes de nuestra cueva mientras pensaba en la forma de ir hasta el cementerio sin que mamá se enojara, cuando, de repente, Zuum arrojó a mi lado una roca para llamar mi atención.

—¿Ah? ¿qué pasa? —pregunté.

—Te llamé dos veces y no me hiciste caso —se quejó él.

—Perdón, estaba distraído, pensando.

—Si, cuando haces eso es como si te desconectaras del mundo, como si durmieras despierto.

—Jaja, es verdad —dije apenado.

—Ya está la comida —me avisó.

—Oh, si, gracias.

—¿Y en qué andabas pensando? —me preguntó.

—¿Recuerdas el cementerio que vimos ayer?

—Si, ¿por qué?

—Se me ocurre que posiblemente Xist viva allí.

—Xist… —hizo memoria —¿Así se llamaba el que te rescató de los peces dientones?

—Ese mismo.

—¿Y por qué viviría allí? Está claro que no hay vida alguna en ese lugar.

—Es que él había mencionado que la piel que traía puesta perteneció a una especie grande y extinta, como los que estaban en ese lugar, según nos dijo mamá.

—Y también nos dijo que allí no podría vivir nadie porque no hay nada qué comer.

—Eso es por lo que no estoy seguro, pero aun así quiero ir a investigar —insistí.

—¿Y para qué quieres verlo?

—Para saber más de él. Además de nosotros tres, él es al primero que conozco que también puede hablar y caminar sobre sus dos patas traseras. Todas esas cosas que nos hacen diferentes al resto de los animales.

—Pues buena suerte pensando cómo ir sin que mamá se enoje.

—Eso mismo pensaba ¿Por qué tiene que ser tan estricta con su decisión de no salir de nuestro territorio? No es justo. —Me quejé.

—Porque dice que es peligroso, nos podrían atacar otros depredadores. Aunque yo no le tengo miedo a eso, sé defenderme —dijo mi hermano, con su característica confianza en sí mismo.

—Si, los depredadores…

—Pero —continuó, prolongando la “e” —, también fue ella quien dijo que en aquel cementerio no vive nadie, o sea que no debería de existir peligro alguno.

—Entonces, no debería enojarse si voy para allá —completé su frase, entusiasmado.

—Claro. —Dijo, llevándose un trozo de carne a la boca.

Cuando me levanté como para salir, llamó la atención de Zuumger una mancha roja en la pared que se encontraba a un costado mío. La roca que él había lanzado había dejado dibujada una marca rojiza sobre la pared.

—Interesante — pensó en voz alta.

Tomó otra pequeña roca de donde había agarrado la anterior y trazó una chueca línea en el muro, seguida de diferentes formas sin sentido.

Al darme cuenta de lo que sucedía, de inmediato comencé a hacer lo mimo. ¡Era divertido!

—Mira, está dejando roja mi piel —le enseñé las almohadillas de mi palma derecha.

Entonces Zuum notó que había pasado lo mismo en su palma izquierda, la que suele utilizar más.

—Mira esto —dijo llamando mi atención.

Utilizó su dedo impregnado con aquel pigmento y, utilizándolo como si de un pincel se tratara, dibujó una línea vertical con una cruz en medio de esta.

—Es tu cola —señaló.

—Jajaja, es cierto, pero también puede ser la tuya, ya que son iguales.

—Si, pero esta tiene el mismo color que la tuya —se refirió al color de mi pelaje, muy similar al de aquel dibujo.

—Pues mira esto —le dije.

Y apoyé mi palma completa en la pared para que, al quitarla, notara cómo había quedado su forma grabada en la roca junto al dibujo de mi cola. Luego mi hermano hizo lo mismo, del lado opuesto.

En ese momento ninguno de los dos lo pensó, pero aquel bosquejo de mi cola, junto a todos los demás garabatos, serían considerados como la primera obra de Pintura Rupestre en la historia.

Después de comer, participé a mamá sobre mi interés por visitar el cementerio de huesos, con la excusa de que quería traerme algunos. No quise arriesgarme a decirle que iría a buscar a alguien, ya que de esa forma seguramente no me daría permiso. Afortunadamente, aceptó que fuera, porque en todas las ocasiones que ella había estado allí no había visto a nadie, según me dijo. Eso sí, con la condición de que mi hermano me acompañara para que, de esta manera, en caso de que a alguno de los dos le pasara algo, el otro pudiera volver a casa a pedir ayuda.

Rápidamente nos pusimos en marcha. Esta vez, para llegar, no fuimos por encima del volcán, sino que lo rodeamos. Una vez allí, avanzábamos sin prisa mirando todo aquel lugar a nuestro alrededor. El suelo era gris gracias a las cenizas que, llevaban allí quizás tanto tiempo como los esqueletos. Todos los huesos que había eran de dimensiones colosales, apilados en diferentes montones, como si alguien los hubiese acomodado, y, entre medio, había caminos por los que se podía pasar sin tener que tropezar con ninguno de los restos. Nos acercamos a un cráneo gigantesco que tenía dientes que eran de nuestro tamaño, aquella bestia debía haber sido capaz de devorar una presa entera de un solo bocado.

El olor de aquel lugar era húmedo y polvoriento, como el polvo viejo de un rincón que nadie ha limpiado durante incalculable tiempo. La poca vegetación que allí quedaba se encontraba petrificada, como roca sólida. Tuvimos una buena cantidad de tiempo para recorrer y conocer el cementerio, hasta que finalmente vi a quien buscaba y me acerqué a saludarlo.

—¡Xist! Hola de nuevo. —Lo llamé.

— Zaukhes… —Dijo volteando la mirada hacia mí.

—Al fin logro encontrarte.

—¿Estabas aquí esperándome? —Me preguntó.

—Así es, he venido con mi hermano, nuestra mami nos dio permiso para venir hasta aquí solos. Aunque no le dije que lo que yo quería era verte, ni tampoco le conté respecto a cuando nos conocimos. —Le platiqué. — Por si acaso no le gustaba la idea de que me acercara a alguien que ella no conoce.

—A ninguna madre le gusta que sus hijos se acerquen a un extraño, lo cual no deberías estar haciendo.

—Me lo imagino, pero, a decir verdad, yo sí te conozco, me salvaste la vida y además sé tu nombre. —Agregué.

—¿Es él? —Se acercó Zuumger.

—Si.

—¿Cómo supieron que estaría aquí? —Preguntó Xist.

—Por la piel que traes, seguro perteneció a uno de estos gigantes, ¿verdad? —Le respondí.

—Estás en lo correcto, pequeño. —Afirmó.

—¿Por qué traes esa piel encima? ¿Acaso tienes frío? —Consultó mi gemelo mientras lo miraba de arriba abajo.

—No, no siento el frío, ni tampoco el calor. —Contestó.

—¡Oye, si, su cola es de huesos! —Me dijo Zuumger, sorprendido.

Xist escondió su cola bajo la capa y dio unos pasos atrás.

—¿Qué es lo que buscan aquí? —Nos interrogó el encapuchado.

—Yo nada, mi hermano quiso venir. —Dijo Zuum haciéndose el desinteresado.

—Solo quería verte nuevamente, saber más de ti ya que eres diferente, hablas igual que nosotros y también caminas en dos patas. —Le respondí.

—Mira Zaukhes… —Comenzó a hablar Xist.

—¿Cómo sabes mí nombre? No llegué a decírtelo la otra vez.

Xist se quedó callado.

—Y también sabías que él es mi hermano —Agregué, señalando a Zuum.

—Otra vez hablé de más… —Se lamentó. —Bien, la verdad es que yo ya los…

Aprovechando que estaba distraído, mi hermano tironeó la capucha de Xist hacia atrás, dando un salto por detrás suyo, revelando así el aterrador aspecto de mi misterioso salvador. Su cabeza, no tenía pelo, tampoco piel, y mucho menos carne, era un cráneo solamente y tenía un solo ojo. Tenía dientes grandes y afilados, un hocico corto y cuatro cuernos curvos adornaban su cráneo. Nos quedamos impresionados, no podíamos salir de nuestro asombro, ¿cómo fue que su cara terminó así?

Rápidamente volvió a colocarse la capucha.

—¡Aléjate! —Le advirtió a Zuumger —Te aprovechas de que ya no soy el de antes, de otra manera habría podido percibir que te acercabas sigilosamente.

—¿Estás bien? —Le pregunté, asumiendo que su aspecto se debía a que había sido atacado o se había quemado la cabeza entera.

—Claro que no lo estoy…

—Se te nota en la cara. —Dijo mi hermano con tono irónico.

—No, mi cara siempre fue así. —Le replicó. —Es por otras razones que no me encuentro en mi mejor momento. —Se sentó sobre una gigantesca vértebra de tantas que había esparcidas por allí.

Me acerqué a él y aproximé mi mano a su cara. Se descubrió la cabeza y se agachó para que pudiera tocarla.

—Increíble… —Expresé y, al tocarlo, un intenso escalofrío recorrió todo mi cuerpo, mi boca se secó y mi corazón se aceleró. —Grauh…

—Es la impresión que siempre causó.

Aparté mis manos de él y mi corazón comenzó a latir con normalidad.

—¿Qué eres…?

—Buena pregunta. Si descubres la respuesta no dejes de avisarme, para que yo también lo sepa. —Dijo con sarcasmo.

—¿Todo tu cuerpo es así? —Le pregunté y éste afirmó con la cabeza.

—Vaya…

—A mí me gusta, es… temible. —Expresó Zuum.

—Bueno sí, a mí también me gusta como se ve, solo que me resulta extraño, los esqueletos… —Dije mirando el montonal de huesos a nuestro alrededor. —…suelen estar muertos.

—Estar muerto requiere haber tenido vida antes, algo de lo que yo nunca he gozado. —Dijo Xist, plantando más interrogantes en mi cabeza. —Por eso es por lo que no habito un cuerpo que esté exactamente vivo.

Se puso de pie e hizo su capa hacia atrás para que pudiéramos comprobar que el resto de él era un completo esqueleto.

—¡Genial! —Se asombró mi hermano.

—¿Cómo puedes moverte siquiera? y tu voz, ¿de dónde sale? ¿por qué no mueves la boca al hablar? —Mi cerebro no lograba entender nada al respecto y trabajaba a tantas revoluciones como podía.

—Tranquilo, se te va a incendiar la cabecita… —Dijo dándome unas palmadas en la cabeza y se sentó nuevamente. —No muevo mi boca porque no es con lo que hablo, pueden oírme porque me comunico directamente con sus almas, y estas no requieren de oídos para escuchar o de una boca para hablar.

Esto último que dijo casi hace que se me funda el cerebro, o algo parecido.

Me senté poniendo mi mejor cara de absoluto desconcierto. ¿Qué es eso de almas? Me pregunté a mí mismo.

—Como sea, esa es una de las pocas habilidades que me quedan ahora. —Concluyó Xist.

—¿Qué otras habilidades tienes? —Preguntó Zuum.

—No muchas actualmente, pero antes era diferente. Poseía un sinfín de habilidades, cosas que nunca podrías llegar a comprender y que no tendría sentido explicar ahora e inundar sus mentes con más información de la que pueden procesar a su edad. —Le contestó. —Pero, y, en resumen, eran herramientas que me permitían hacer mi trabajo y ahora, ya no puedo realizar la tarea para la que fui creado. Mi razón de existir.

—¿De qué se trata?

—Es algo complejo, pero te lo explicaré, mi trabajo consistía en guiar a las… —Comenzó a hablar, pero se interrumpió al percatarse de que, por nuestro lenguaje corporal, habíamos escuchado algo cerca.

Moviendo nuestras orejas, para identificar de dónde venía aquel ruido, nos quedamos en silencio.

—¿Qué es lo que escuchan? —Nos preguntó y, antes de que terminara de voltear su cabeza hacia atrás, de repente y por detrás de una de un montón de huesos, una silueta robusta se lanzó hacia nosotros en una explosión de polvo y pedazos de los secos cadáveres.

Xist se apresuró a pararse entre aquella bestia y nosotros, por lo que ésta lo derribó con todo el peso de su cuerpo. El aspecto de la criatura nos recordó a nuestra madre, pero este era mucho más corpulento, tenía cuernos negros en su cabeza y su cola estaba cargada de gastadas espinas. Su pelaje era de un tono marrón tierra muy oscuro, y sus ojos eran negros y con brillantes iris azules.

—¡Váyanse, corran! ‒—Nos advirtió el esqueleto mientras luchaba por retener a su agresor.

En cuanto vi a mi hermano, noté que estaba dispuesto a atacarlo, por lo que me adelanté a agarrarlo del brazo y llevarlo conmigo a un lugar donde pudiéramos ocultarnos.

—¡Oye, déjame pelear! —Me reclamó enojado.

—Recuerda lo que dijo mamá, si algo le pasa a uno entonces el otro iría por ayuda.

—Entonces ve tú por ayuda.

—¡Zuum! No podrás contra esa enorme bestia y mamá tampoco, es más grande que ella.

—No te entiendo Zaukhes, dices que recuerde lo que nos dijo pero que tampoco ella puede ayudarnos contra él. —Dijo aún más enojado.

—¡Bueno, es que no sé qué hacer! —Exclamé desesperado.

—Ve a esconderte en ese cráneo gigante, yo ayudaré a Xist. —Me ordenó.

—¡Que ninguno de ustedes dos se acerque! —Resonó la voz del esqueleto encapuchado dentro nuestro. —No tienen oportunidad contra semejante bestia. Permanezcan ocultos.

—Vamos hermano, podrás pelear otro día. —Dije mientras lo llevaba hasta aquel cráneo enorme.

—Grrr... —Zuumger me hizo caso a pesar de su disconformidad.

Xist sujetó a aquel depredador con todas sus fuerzas, mientras este, con la intención de liberarse, lo golpeaba en el cráneo con tal fuerza que hacía temblar el suelo, y aun así no lograba romperlo ni quebrarlo.

—Estos dos cachorros no serán tu comida, Bolc, déjalos en paz. —Le advirtió.

La criatura concentró más fuerzas y logró liberarse. Alzando su mirada, olfateó el ambiente y comenzó a buscarnos. En el momento que captó nuestro olor, se apresuró a alcanzarnos. No le tomó mucho tiempo localizarnos y con sus puños empezó a despedazar nuestro escondite a golpes. Zuumger le saltó a la cara, furioso y determinado a acabar con él. En cuanto aquel depredador estuvo a punto de agarrarlo para quitárselo de su rostro, Xist lo tomó de su cola tirando hacia atrás y haciéndolo caer.

—Sal de ahí Zuumger, yo me encargo… —Dijo de forma desafiante.

Mi hermano se hizo a un lado mientras la bestia volvió a pararse sobre sus dos patas y dirigió la mirada hacia nuestro amigo. En cuanto se abalanzó sobre él, Xist se quitó la capa y, moviéndose rápidamente a un costado, se la tiró sobre su cara tapándole la visión. El imponente fortachón tropezó con una montaña de huesos y, en cuanto se recuperó, volvió su mirada hacia donde estábamos nosotros, pero no nos encontró. Miró hacia todos lados sin lograr encontrarnos, luego volvió a recurrir a su olfato, pero no llegó a dar con nosotros. Frustrado y hambriento, se fue de allí, en dirección a las sierras.

Esperamos unos minutos antes de salir de nuestro escondite entre, de nuevo, un montón de huesos. Xist se había puesto encima nuestro cubriéndonos con su cuerpo como escudo.

—Ya están a salvo, ya se fue. —Nos dijo.

—¿Por qué esta vez no nos encontró? —Preguntó mi hermano.

—No supo dónde nos escondimos porque nos mezclamos entre esa pila de cadáveres, que con su olor putrefacto ocultó su olor. —Nos explicó. —Yo, por mi parte, de por sí ya huelo a muerto, y además no tengo carne que a él le pueda interesar.

—Astuto. —Dije asombrado. —Aunque creo que se llevó tu tapado. —Miré hacia todos lados, buscándolo.

—Debió quedarse enganchado entre sus cuernos —Dijo Xist. —Es una pena, era lo último que quedaba en este panteón.

—Podríamos recuperarlo, si lo encontramos. —Propuse. —Al fin y al cabo, es tuyo.

—Gracias, pero buscaré otra cosa con qué cubrirme, aunque de verdad me gustaba ese… Bueno, no tiene importancia. Ustedes mejor regresen a su casa, creo que con las cosas que aprendieron hoy sobre mí ya tuvieron suficiente.

—Si, antes de que nos atacaran ya estaba por explotarme la cabeza. —Afirmé. —Y no es mala idea volver antes de que oscurezca.

—Los acompañaré, aún podría andar por ahí aquel salvaje.

—No es necesario, tendremos cuidado, y si llegáramos a verlo, ya sabemos cómo despistarlo. —Dijo Zuum en base a lo aprendido durante el ataque.

—Hmm, ustedes los depredadores, siempre tan confiados de sí mismos. De todos modos, quiero acompañarlos. Necesito salir de este lugar tan carente de… todo.

Para cuando los tres llegamos hasta nuestra cueva, el sol apenas acababa de esconderse. Nos adelantamos hasta donde estaba nuestra madre, quien se alegró de vernos de regreso, sin un rasguño esta vez. Luego ella se quedó observando a Xist, quien venía detrás.

—Ma, no te preocupes, él es bueno, nos protegió del peligro. —Quise explicarle. —Déjame presentártelo, su nombre es...

—Xist. —Dijo ella primero.

—¿Ah? ¿Ya lo conoces? —Me sorprendió.

Se acercó a él mirándolo detenidamente, como si llevara mucho tiempo sin verlo.

—Hola Juxi —La saludó él. —Te ves bien.

—Tú estás igual que siempre, cadáver parlante —Se burló amistosamente de él.

—No te creas, he engordado un poco y me ha crecido el pelo. —Respondió irónicamente.

Mi madre sonrió y ambos se dieron un largo abrazo.

—Me alegra mucho verte, te extrañaba.

—Y yo a ti, linda.

Xist nos acompañó durante la cena, a pesar de que él no come, y mientras tanto él y mi madre se ponían al día.

—Deberías dejar de preocuparte por recuperar tu trabajo y quedarte a disfrutar de una vida más tranquila. —Le aconsejó mi madre antes de que regresara al cementerio.

—Sabes bien que no puedo, es para lo que fui creado, mi deber. Recuerda que yo no puedo tener una vida, ni esta ni cualquier otra. Y tampoco debería interferir en la vida de los vivos o interactuar con ellos.

—Es que a veces hablas y te comportas como si estuvieras más vivo que cualquiera de nosotros… —Dijo mamá con tristeza y alegría a la vez.

—No te preocupes, prometo venir a verlos más seguido, aunque mañana debo partir hacia las montañas del sur. —Dijo. —Pero pienso regresar, por lo que volveré a visitarlos luego.

—Aquí estaremos esperándote.

Xist se despidió y regresó al cementerio.

En esa ocasión, nos contaron cómo mi madre conoció a Xist justo antes de que mi hermano y yo naciéramos o, más precisamente, el día en que nacimos. Fue él quien la ayudó con el parto, el cual fue prematuro y, que de no haber estado él allí, posiblemente no habría resultado bien.

Lamentablemente, tiempo después dejó de visitarla debido a los problemas que tuvo con la pérdida de sus habilidades. Nos dijo que tuvo que ocultarse, pero no explicó por qué o de quién exactamente.

Algo más que supe esa misma noche fue que Xist la ayudó a mi madre a elegir nuestros nombres, minutos después de que naciéramos. Ella le puso a mi hermano el nombre de nuestro padre; gracias a su mayor similitud física. Y el esqueleto fue quien eligió el mío. En cuanto me vio, dijo que nunca había visto nada igual, por lo que decidió darme un nombre que jamás haya sido usado, uno completamente original.

Eso hizo que me sintiera más unido a él y me dio a entender que aquella vez, durante el incidente con los peces dientones, no había sido la primera vez que él y yo nos habíamos visto.









Los últimos Deikrars



A la mañana siguiente, luego de aquella memorable noche compartiendo alimentos y anécdotas, Zuum vino hacia mí con una idea.

—Hermano, tenemos que ir a buscar a la bestia que nos atacó ayer. —Dijo con decisión.

—¿Lo dices en serio? Casi nos atrapa la última vez. —Le recordé.

—Yo quiero saber más sobre él y sé que tú también, porque siempre quieres saber más de las cosas nuevas que descubrimos. —Mi hermano puso mis propias manías como argumento. —Además, podrías recuperar la piel de Xist, ayer estabas muy interesado en recuperarla para devolvérsela.

—Sí, me interesa, ya que la perdió por tener que protegernos a nosotros y, además, dijo que era la única que tenía.

—Pues ya está decidido, entonces, iremos a buscar a ese depredador.

—Pero no iremos solos, hermano, esta vez le pediremos ayuda a mamá ¿Está bien?

—Si, si, de acuerdo. ‒Dijo sin mucho interés.

Buscamos a nuestra madre para contarle al respecto, porque con eso de que ella ya conocía a Xist, nos quedamos platicando de su pasado juntos, y se nos olvidó contarle lo que había sucedido en el cementerio. Nos explicó que aquella criatura se parecía a ella porque es de la especie de la cual proviene.

—Deikrars es como se llaman. —Nos contó. —Su cuerpo es más robusto y posee mayor cantidad de armas naturales porque son de una clase más primitiva que nosotros. El origen de esta especie data de hace mucho tiempo, casi tanto como las bestias que yacen en el panteón. La realidad es que nosotros descendemos de los Deikrars, los padres de mis padres eran de su clase, luego, sus crías comenzaron a tener un aspecto un poco diferente.

—Como el tuyo. —Dijo Zuum.

—Correcto hijo.

—¿Es por eso por lo que nosotros no somos iguales a ti? O sea, nuestros cuernos son diferentes y no tenemos tantas espinas en la cola, estamos casi totalmente cubiertos de pelo y eso. —Agregué.

—Así es, ustedes son mejores que nosotros, más agiles, más rápidos, pueden saltar más alto y trepar mejor. Además, son mucho más inteligentes. Los Deikrars se caracterizan por actuar antes de pensar, y eso nunca termina bien.

—Entonces tenemos ventaja sobre él, podemos ir a recuperar el tapado de Xist. —Se confió Zuumger.

—¿El tapado de Xist? Con razón no lo traía puesto. —Mamá hizo memoria.

—Si, es que cuando se interpuso entre el Deikrar y nosotros, para protegernos, él la utilizó para despistarlo, pero este se la llevó consigo cuando se fue. —Le expliqué. —Yo quiero recuperarlo para él ¿Podemos? Con tu ayuda, claro.

—Bueno… no es que sea fácil lidiar con uno de ellos, pero tampoco sería al primero al cual debo hacerle frente. Podemos hacerlo. —Contestó con una sonrisa.

—¡Gracias! —Le agradecí dándole un fuerte abrazo.

Cuando me separé de ella, noté que un puñado de sus pelos se habían pegado a mí. La pérdida de pelo es algo normal, pero solo cuando crecen unos nuevos en su lugar, en este caso no era así, le había quedado un hueco de piel desnuda, que tenía un tono amarillento.

—Mami ¿Qué le pasa a tu pelo? —Pregunté preocupado.

—No había notado eso. —Me respondió. —No te preocupes, mi bebé hermoso, luego veremos de qué se trata. Lo mejor es ir a buscar al Deikrar lo antes posible, así tendremos más tiempo para encontrarlo.

Sin demorarnos, nos fuimos en dirección a las sierras, que era hacia donde lo habíamos visto irse la última vez. En cuanto encontramos el rastro de huellas, que había dejado a su paso, seguimos ese camino, permaneciendo alertas. Como depredadores que somos, sabemos que es crucial moverse con sigilo, permaneciendo atentos ante cualquier sonido o movimiento que pueda presentarse a nuestro alrededor. En nuestra experiencia como cazadores, es importante aprender de los errores que cometen nuestras víctimas, los cuales nos permiten tomar ventaja a la hora de atacar para no cometer ninguno nosotros también y acabar siendo las presas.

Fuimos avanzando hasta que, llegado un punto, perdimos todo rastro visual de sus pasos. Ya no había huellas en el suelo o marcas en la vegetación petrificada.

—Usen su olfato, mis pequeños. —Nos aconsejó mamá. —Es nuestro mejor recurso a la hora de encontrar las huellas invisibles que dejan los demás. Traten de recordar cómo olía aquel salvaje o simplemente concéntrense en cualquier olor que no sea el de cualquiera de nosotros tres.

Haciendo caso a su consejo, nos concentramos para usar nuestro olfato como radar. Eso nos llevó hasta una pequeña pila de troncos, tras hacerlos a un lado, vimos que debajo había una grieta en el suelo, desde la cual una cálida brisa escapaba al exterior.

—Aquí dentro, su rastro sigue aquí. —Dijo Zuumger —Probablemente haya una cueva debajo.

—Pues debe haber entrado por otro lado, porque alguien de su tamaño no cabe por esa pequeña grieta. —Dedujo mamá.

—Seguramente, pero nosotros dos sí cabemos por aquí. —Observé.

—Cierto. —Mi madre pensó por un momento. —Entonces ustedes adelántense entrando por aquí, mientras yo busco la entrada de la cueva. De esta forma solo me verá venir a mí y no esperará que ustedes lo sorprendan por detrás. Así que, en cuanto lo hayan localizado, quédense ocultos donde él no pueda verlos.

—¡Perfecto! —Se entusiasmó mi hermano.

—¡Eso sí! Tengan mucho cuidado y no vayan a atacarlo ustedes solos. —Nos advirtió. —Especialmente tú Zuumger, está bien ser valiente pero no creas que eres más fuerte que alguien como él.

—Si, mamá, está bien. —Refunfuñó

—No se separen, los veo dentro. —Concluyó y se fue.

Mi hermano se apresuró a entrar y yo lo seguí, teniendo mucho cuidado al descender por aquella grieta.

Una vez dentro, de inmediato, vimos a aquel Deikrar, quien se encontraba durmiendo junto a los restos de un animal, uno tan destrozado que no logré reconocer de qué especie se trataba, pero era bueno saber que nuestro objetivo ya había almorzado.

—Allí está, y todavía trae el tapado de Xist enganchado en sus cuernos. —Le mostré a Zuum. —Seguramente ni cuenta se dio de que lo tiene ahí.

—Bueno, esto será muy sencillo hermanito, te le acercarás por un costado y sujetas la capa. —Dijo mi hermano.

—¿Estás loco? Se despertará y me matará de un golpe. —Le reclamé, pero me tapó la boca con su mano.

—No me dejaste terminar. Para que eso no pase, yo me pararé frente a él, me aseguraré de que siga dormido y, en caso de que se despierte, lo distraeré. —Explicó su plan. —A ti no te va a pasar nada, yo no lo permitiré.

—Pero entonces te agarraría a ti. —Dije, apartando su mano de mi boca.

—No tiene por qué hacerlo. Esto es como cuando cazamos animales más grandes que nosotros, lo hacemos juntos y con una estrategia.

—Pero nosotros cazamos a los que comen plantas: débiles, asustadizos, torpes. No a los asesinos carnívoros feroces como este. —Le expliqué. —Esperemos a que mamá llegue.

—Ehmm… —Zuum me agarró de la cabeza y la volteó en dirección a donde, a lo lejos, cerca de la entrada de la cueva, había un grupo de seis Deikrars comiendo. —En cuanto mamá vea la cantidad que son no se atreverá a entrar, a menos que esté loca. Nuestra mejor opción es tomar esa piel con la mayor discreción posible y salir corriendo por donde vinimos, por donde no pueden seguirnos.

—Rayos… —Comencé a ponerme nervioso.

Generalmente a Zuumger no le gusta pensar demasiado las cosas, pero cuando se trata de una estrategia de caza su lado estratega le sale del alma.

—Solo tenemos una oportunidad. Aprovechémosla.

—¿Sabes? Si lo analizamos mejor, tan solo se trata de un pedazo de piel de un animal muerto, no es tan importante recuperarla realmente.

—¡No seas cobarde! —Me regañó y me empujó hacia adelante. —Yo me posicionaré frente a él, tu prepárate para agarrar la capa cuando te lo ordene.

—Ay Zuum… —Me resigné, mientras él se apresuraba a tomar posición.

—Listo, está bien dormido, puedes hacerlo. —Me indicó con la voz baja.

Me acerqué y comencé a tirar del tapado con precaución.

—Aún está soñando, no te detengas.

—Es que está enganchada, no sale.

Me impacienté y tiré más fuerte, levantando accidentalmente la cabeza de la criatura y luego soltándola en cuanto me quedé sin fuerzas. Lo que hizo que se golpeara el mentón contra el suelo, y lo despertara.

—Ay no, ya lo desperté.

Aquella bestia vio a mi hermano al abrir los ojos y se levantó rápidamente del suelo. Yo, que seguía agarrado del objeto que trataba de recuperar, fui levantado con él. Aquel depredador rugió enojado, mi hermano, aprovechando su estatura, corrió por entre sus piernas para escapar fácilmente. Mientras yo aún seguía intentando desenganchar la piel de Xist, él intentaba atrapar a mi hermano, quien no dejó de moverse ni un instante.

En cuanto se percató de que yo me encontraba colgando en su espalda, trató de agarrarme sin mucho éxito, pues no llegaba hasta allí con sus brazos. Intentó utilizar su cola, pero Zuumger se adelantó a sus movimientos y enseguida saltó sobre ésta mordiéndola con todas sus fuerzas.

—Ay hermano, qué estamos haciendo. Vamos a morir por un trozo de cuero que ni siquiera es nuestro. —Me lamenté al vernos envueltos en aquella situación tan complicada.

—¡Saca de una vez esa cosa de sus cuernos! —Me gritó enojado.

—¡Es que no sale! ¡¡GRAAAAR!! —Rugí furioso y, juntando fuerzas, trepé hasta su cabeza y logré sacarle la capa. —¡Listo, ya lo tengo, Zuum!

Pero en cuanto parecía que ya podíamos salir corriendo, me agarró con ambas manos y, en cuanto estuvo dispuesto a aplastarme con ellas, mi hermano dio un increíble saltó desde su cola hasta su cabeza. No lo pensó dos veces al verme en peligro y levantó sus garras en posición para clavárselas en los ojos, pero justo antes se escuchó un rugido furioso. Un resonante eco recorrió toda la cueva, rebotando por cada pared de ésta, haciendo caer polvo del techo. Era el rugido de nuestra madre. Finalmente, se había atrevido a entrar al oír que sus pequeños se encontraban en peligro.

Luego de que aquel resonar dejara de repetirse por todas partes, hubo un silencio absoluto durante unos segundos. Cuando mamá avanzó hacia él, otro Deikrar la detuvo.

—Suficiente, calma. —Trató de tranquilizarla sujetándola de los brazos. —¡Bolc! —Gritó refiriéndose a nuestro agresor. —Suelta a esos cachorros.

Rezongando, lo hizo. Nuestra madre se apresuró a asegurarse de que estuviéramos a salvo.

Aquel que evitó la pelea, llevaba el aspecto de todo un guerrero, con muchos años de pleitos sobre sus hombros, no por viejo, sino por todas sus cicatrices; como la que tenía en el lugar donde solía estar su ojo derecho. Su cuerno izquierdo estaba partido casi a la mitad. Su abundante pelaje marrón, con detalles en forma de líneas rojas en su tórax y muslos, era desprolijo y canoso. También, tenía marcas de profundos rasguños, mordidas y quemaduras en diferentes partes de su musculosa anatomía de dos metros y medio.

—Estar volviéndote descuidado, hermano. Pequeñas criaturas lograr burlarte fácil y aquel a punto de dejarte ciego, entonces tomar ventaja y matarte si querer. —Lo criticó.

Su manera de hablar era primitiva, no conjugaba bien los verbos y omitía algunos pronombres, pero lográbamos entenderlo, que era lo importante.

Bolc emitió un quejido de frustración y enojo mientras se acostaba nuevamente a descansar. Aquel otro Deikrar se acercó a nosotros para observarnos detenidamente, mientras el resto del grupo miraba desde la distancia.

—¿Qué tener nosotros aquí? —Dijo. —Yo nunca haber visto antes cachorros como estos dos. —Se dirigió a mi hermano y a mí.

—¡Te dejaré ciego a ti también si intentas algo! —Lo amenazó Zuumger.

—Tranquilo… Determinación mucha tienes. No me temes, yo respeto. —Trató de tranquilizarlo. —Daño nosotros no hacerles a ustedes, aunque ustedes entrar a territorio nuestro sin preguntar. Aun así, yo estando interesado en saber quiénes ser.

—¡Son mis bebés! —Le dejó en claro mi madre. —Son diferentes, si, de la misma forma que yo lo soy a pesar de que mis padres fueron Deikrars.

—Si, aspecto de hembra familiar para mí, algunos aquí ser como similares. Aquellos quienes no tan viejos ser, como yo serlo. —Reconoció él. —Yo llamarme Thriv, por cierto. Yo dar mi nombre porque nombre ser una de las cosas que distinguirnos a nosotros de animales no pensantes.

—No es que los Deikrars sean precisamente inteligentes. —Reprochó mi madre.

—No serlo, suponer yo. —Se lamentó Thriv. —Pero nosotros sobrevivir largo tiempo a pesar de poca inteligencia.

—Eso es porque matan y devoran todo lo que ven moverse. —Le replicó. —Solo porque tienen esos poderosos músculos.

—A mí me gusta. —Dijo Zuumger acercándose a él. —Quiero tener un cuerpo así, fuerte e indestructible. Son los más fuertes, únicamente, quienes sobreviven y hacen lo que quieren.

—A mí me gusta más que esté usando su boca para hablar y no para masticarnos. —Dije yo. —Y si, su aspecto es increíble, de seguro tienes mucha experiencia en lucha y caza. Nosotros también la tendremos cuando seamos adultos.

—Creerme, ustedes no querer tener que pasar por cantidad de cosas que yo haber vivido. —Nos explicó.

—¿Qué cosas viviste? —Pregunté.

—Primero decirme quienes siendo ustedes tres.

—Yo soy Zaukhes. —Respondí.

—Zuumger.

—Mi nombre es Juxi. No queríamos molestar en realidad…

Mi madre se arrepintió de lo agresiva que estaba comportándose al notar que aquellos Deikrar no tenían intención alguna de lastimarnos.

—Yo entender. ¿A qué haber venido a cueva nuestra? Cementerio, volcán y Bosque Quemado, normalmente hacer que cualquiera evitar estas tierras. —Argumentó Thriv.

—Vinimos por esto. —Dije enseñándole la capa.

—Hmm… Yo creer reconocer piel vieja como esa… Siendo piel que Xist usar para esconder esquelético cuerpo suyo, ¿verdad? —Me preguntó.

—Si, es de él. —Confirmé.

—Bolc… —Dirigió su mirada hacia él.

—Yo no darme cuenta siquiera de que piel vieja quedarse atorada en cuerno mío. —Dijo sin darle demasiada importancia y sin abandonar su posición de descanso.

—Tu bien saber ya que yo no querer nadie de aquí acercarse a él. —Le recordó su hermano mayor.

—Yo no reconocer a Xist ayer, yo estando hambriento y ver carne…

—¡Hey! ¡Yo no soy tu comida ¿Me entiendes?! —Le advirtió mi hermano.

—No culpar a hermano mío, por favor. Ser síntomas de enfermedad que Bolc tener. Hacerlo actuar solo por instinto, a veces. Hermano mío no ser asesino de cachorros.

—Yo no serlo, yo disculparme… —Se arrepintió. —Y Thriv, no preocuparte porque yo acercarme a Xist, no ser peligro ahora que no tener poderes suyos.

—¿Ustedes saben por qué Xist perdió sus habilidades? —Pregunté, intrigado.

—Eso no ser algo de lo que cachorro preocuparse deba. —Me dijo Thriv.

—Esqueleto perder poderes por intentar cosa peligrosa. Ahora esqueleto ser enemigo de especie nuestra. —Se metió Bolc.

—¿Qué es lo que intentó hacer? —Me interesé aún más por saber.

—Xist haber intentado matar Deikrars, a todos. Solo porque Deikrars ser depredadores más peligrosos que habitar este mundo. Él vernos como amenaza, pensar que nosotros destruir equilibrio o algo así. —Desvió la mirada un poco. —Yo reconocer que muchos de especie nuestra sí ser salvajes y matar sin piedad al resto de animales, incluso cuando no tener hambre, ellos cazar por diversión, hacerlos sentirse superiores. Bolc, yo y amigos de nosotros no siendo así. Nadie en esta cueva.

—Los que hacen ese tipo de cosas son unos verdaderos monstruos. —Dijo mamá.

—Bueno, esa ser razón de Xist para intentar matar especie Deikrar y casi lograrlo. Nosotros saber que él planeando utilizar árboles para expulsar esporas tóxicas que matar a muchos muy rápido. Incluso, eso hacer sospechar a yo de qué esqueleto siendo razón de extinción de dra…

—¡Él no es malo!—Lo interrumpí indignado. —Nunca intentó atacarnos a ninguno de nosotros, incluso salvó mi vida recientemente.

—Esos ser los hechos, cachorro. ‒Me dijo, con seriedad. —Cuestión ser que no todo Deikrar ser asesino por diversión o por superioridad, los que vivir aquí dentro ser ejemplo. Única forma en que Deikrars merecer morir ser luchando, como haberlo hecho desde orígenes de especie. No merecer morir siendo sacrificados como animales enfermos que estar agonizando…

Luego de que Thriv terminara de hablar, todos permanecimos callados por un rato, reflexionando.

—Hermano mío, Bolc, estar enfermo… —Dijo Thriv, con mucho dolor en su voz. —Síntomas que él tener ser los mismos que advertir que causarían esporas.

—Yo decírtelo antes, ser aquel Deikrar lunático quien enfermarnos. —Agregó Bolc. —Al principio, impedir que esqueleto liberara esporas, pero luego comenzar a usarlas para que Deikrars que no queriendo formar ejército suyo, como yo, deber decidir entre morir o unirnos a causa suya para recibir cura.

Con esto nos dio a entender cuál fue la postura que él había tomado en todo esto.

—Yo ya saberlo, Bolc contándome misma historia muchas veces, pero ¿nosotros qué poder hacer?

—Dejar de escondernos y pelear. —Dijo Xist, que acababa de llegar.

Todo Deikrar en aquella cueva se puso en posición de ataque, como cuando al cazar estás a punto de lanzarte sobre tu presa en cuanto ésta se descuide.

—¡Lárgate! Xist ya no tener poderes. No querer que yo probar teoría de que Xist ser mortal ahora que no tenerlos. —Se enfadó Thriv.

—¿Acaso parezco mortal? ¿Cuántos esqueletos conoces que caminen? Thriv. —Dijo Xist con tono irónico.

—Yo referirme a que, tal vez, poder matar esqueleto si yo desarmarlo y aplastarlo hueso por hueso.

—¡Si, podrías! O también podrías dejarme que te ayude a conseguir la forma de curarlos a todos. De curar a tu hermano menor.

—¿Por qué esqueleto interesarse en eso? —Le preguntó.

—Para remendar un grave error… intentar extinguirlos es algo que nunca debí hacer. Es cierto que todavía existen muchos salvajes entre los suyos, pero también los hay diferentes, inteligentes y tranquilos. —Explicó dirigiendo su mirada hacia nosotros tres.

—Xist… —Mamá sintió pena.

—Si no me hubieran detenido entonces aquella enfermedad te habría atacado y matado, incluso antes de que tus hijos nacieran, Juxi… —Reflexionó.

—Eso es verdad…

—Entonces no resultó tan malo que te quitaran tus poderes. —Dije.

—No, pero por mi culpa ahora existe otra amenaza, una mayor. ‒Explicó. ‒Aquel que se robó mis poderes ahora pretende utilizarlos para su propio beneficio.

—Razones de líder sediento de poder no interesarme. Yo querer conseguir cura que esqueleto mencionar. —Interrumpió Thriv.

—Por eso vine hasta aquí. Para solicitar la ayuda de Bolc, una vez más.

—Yo no poder ayudar en nada. Xist ver como yo atacarlo ayer, sin reconocerlo. —Se negó el Deikrar. —No mencionar que dos cachorros casi acabar con yo. Yo no tener oportunidad contra depredadores más grandes.

—Esperar un momento, huesos ¿Ayudar en qué dices? ‒Cuestionó Thriv.

—Para recuperar lo que me quitaron.

—¿Cómo poder yo saber si tú no tratar de matar Deikrars de nuevo cuando recuperar poderes?

—¡Thriv, no ser Sin Cuernos! —Le reclamó su hermano.

“Sin Cuernos” o “Descornado” es una expresión que los Deikrars usan para insinuar que alguien es estúpido o que no usa el cerebro. Esto es debido a que, durante los tiempos de guerra, hubo quienes se cortaban o pulían los cuernos de sus cabezas con la excusa de que les resultaban incómodos o molestos por ser muy largos. Esto causaba que fueran más fáciles de matar durante las batallas, tan solo dándoles un fuerte golpe en la cabeza, debido a que se habían auto mutilado su protección natural.

—¡Oye! ¿Por qué Bolc insultándome?

—Xist dejar claro de arrepentimiento por lo que haber hecho… Xist no intentar de nuevo lo mismo.

—¿Bolc esperando que yo creer a esqueleto? —Desconfió.

—Créele, dice la verdad. —Lo avaló mi madre.

—Juxi perdonarme si yo desconfiar de palabra suya, pero ¿qué tan segura estar?

—Lo suficiente como para saber que es cierto. —Mamá se acercó a Xist y tomó su mano.

Thriv bajó la guardia y le indicó a los demás que hicieran lo mismo.

—Cuando te conocí solo me dijiste que habías perdido tus poderes a manos de alguien más fuerte que te los había quitado, pero jamás me contaste respecto a tus planes para eliminar a nuestra especie. —Le dijo ella al esqueleto.

—Lo siento… Entenderás que no habría sido apropiado contártelo cuando te encontré y vi que necesitabas ayuda, estando embarazada y sola.

—Lo entiendo y te perdono por eso. Lo importante es que ya no quieres hacerlo y vas a arreglar todo este lío que causaron tus malas decisiones.

—Así será, linda.

Thriv se tomó su tiempo para pensarlo, lo conversó con Bolc y con los demás integrantes de su grupo. Su hermano no era el único allí que había enfermado recientemente. Algo tenían que hacer.

—Bien, yo ayudar a esqueleto a recuperar poderes. —Finalmente decidió. —Bolc no estando en condiciones para lucha, pero yo sí. Además, yo ser más fuerte y el único que saber pelear de quienes aquí estar. Demás Deikrars quedarse para cuidar enfermos, intentar que enfermos resistan hasta regreso de nosotros.

—Gracias, en ese caso, no perdamos más tiempo y vámonos. —Dijo Xist.

Yo me acerqué a él con su capa en las manos para regresársela.

—Toma, la recuperamos para ti. —Le dije.

—¿Por eso estaban aquí? —Preguntó sorprendido. —No sé qué decir… Se arriesgaron mucho por este pedazo de cuero.

—Dijiste que te gustaba mucho y que no tenías otra. Además, la tienes desde hace muchísimo tiempo. —Me expliqué.

—Muchas gracias, a los tres. —Nos agradeció.

Tomó su capa y la sacudió para quitarle la suciedad, entonces una lluvia de pelos cayó sobre mí. Eran los pelos de Bolc.

—Pufff, vaya que pierdes pelos Bolc.

—¡No es culpa de yo! Ser uno de síntomas de enfermedad que tu inventar… —Se quejó él.

Sus palabras resonaron en mi mente. “Perdida de pelos…”. Mi madre también estaba perdiendo mucho pelo. Se me hizo un nudo en la garganta. Corrí hacia Bolc y lo inspeccioné en busca del sector de su cuerpo que había perdido el pelo, cuando finalmente lo encontré noté que su piel estaba amarillenta. Mi temor se había confirmado.

—Igual que mamá… —Dije asustado.

—¿Qué diciendo, cachorro? —Dijo sin entender por qué lo inspeccionaba.

—¡Mamá, es por eso por lo que estás perdiendo pelo! ¡Tienes la misma enfermedad! —Grité, aún más asustado.

Thriv se acercó a comprobarlo personalmente y le enseñé que ella tenía lo mismo.

—Eso querer decir que esporas propagándose hasta acá. Entonces nadie estar a salvo aquí. —Dedujo él. —Esqueleto y yo irnos sin pérdida de tiempo. —Le dijo a Xist.

—¡Yo también voy! —Decidió mi hermano al ver la situación.

—No Zuumger, es muy peligroso. —Le advirtió el esqueleto.

—¡Yo también! —Apoyé a mi hermano. —No nos vamos a quedar esperando aquí, nada más, siendo que nuestra mami está en peligro.

—¡Tú tampoco, Zau!

—Yo creer que ser buena idea. —Nos apoyó Thriv de inmediato.

—No hagas esto, Deikrar.

—Yo confesar que ya no siendo tan ágil y fuerte como solía ser. Además, tener más ojos en grupo nuestro ser de mayor utilidad. —Dijo refiriéndose a que, tanto él como Xist, solo tienen un ojo cada uno.

—Son apenas cachorros… —Se quejó el amigo de mi madre. —No voy a permitir que les pase algo malo, son los hijos de Juxi.

—Por eso ser que ellos poder venir. Tú, esqueleto, no permitir que ellos sufrir algún daño. —Dijo Thriv, poniéndole una mano en el hombro. —Además, esqueleto no saber de estas cosas, Xist jamás teniendo vida como nuestra, vida difícil. Yo saber darme cuenta cuando cachorros ya estar listos para salir a mundo y luchar. Yo considerar que ellos dos estar listos.

—Claro que lo están. —Lo secundó mamá. —Aunque me da miedo que se vayan tan lejos… pero supongo que yo no podré ir.

—No ser conveniente. —Confirmó Thriv. —Juxi hacer menor esfuerzo posible. Menos esfuerzo hacer, más lento avanzar enfermedad. Mientras nosotros volver, hembra quedarse aquí, aquí amigos de yo cuidar bien. Ellos ser como familia mía.

—Gracias. —Se lamentó mi madre por no poder acompañarnos. —No le prohibiré a mis pequeños ir, además, si se quedan aquí lo más probable es que también se enfermen y aun así la pasarían muy mal viendo a su mamá empeorando cada día más…

Se acercó a nosotros y se arrodilló en el suelo.

—Ustedes dos… es hora de que los deje ir más allá de nuestro hogar. Ya están grandes y fuertes, y fui muy injusta al no dejarlos salir a conocer el mundo antes. Así que… cuídense mutuamente, nunca se separen, por nada en el mundo. Nunca le permitan a nadie dividirlos, ni ponerlos uno en contra del otro, no se peleen y no se lastimen. —Sus ojos comenzaban a ponerse vidriosos. —No se distraigan, especialmente tu Zauchis, que siempre andas curioseando por todos lados y es algo que amo de ti, pero siempre te pones a ti mismo en peligro.

Zuum, los tres sabemos que eres el más fuerte, pero no te confíes si la situación se torna muy peligrosa. Esconderse o huir no es de cobardes, si no te queda otra alternativa para sobrevivir, siempre podrás luchar en otro momento.

Aquí es cuando nuestra madre no pudo contenerse más y, rompiendo en llanto, nos abrazó fuertemente a ambos.

En ese entonces éramos jóvenes y confiados, no entendíamos por qué nuestra madre se comportaba así, creíamos que exageraba un poco la situación, se estaba despidiendo de nosotros como si fuera la última vez que nos vería. Quizás no éramos del todo conscientes de que, aun consiguiendo la cura, podríamos no llegar a tiempo para salvarla antes de que la enfermedad consumiera su cuerpo por completo y, entonces, no tendría la oportunidad de aconsejarnos, de demostrarnos su cariño y de brindarnos confianza y sabiduría por última vez.

—Los amo mis bestias peluditas. —Dijo entre lágrimas.

—Estaremos bien, haremos todo lo que nos dijiste. —Dije tratando de consolarla y sin poder evitar llorar con ella.

—Yo mismo cuidaré a mi hermano y evitaré que se meta en problemas. —Agregó Zuumger.

—Me aseguraré de que ambos regresen a salvo, Juxi. —Le prometió Xist.

—Yo también prometerlo. —Dijo Thriv conmovido.

—Confío en que conseguirán una cura para su madre, pero es más importante que ustedes regresen a salvo. Si se torna demasiado peligroso quiero que se alejen del peligro. No sacrifiquen sus vidas por mí, ustedes aún son jóvenes, el futuro del linaje de nuestra familia y de nuestra especie.

—No te preocupes, si la situación se sale de nuestras manos los enviaré de regreso aquí. —Le prometió su amigo.

—Tampoco. —Se negó mamá. —Si vuelven aquí podrían enfermar también. No, si se vuelve demasiado peligroso quiero que los lleves más al sur, lejos de aquí.

—No vamos a abandonarte ma. —Le dejé claro.

—No me estarían abandonando, bebé. No si soy yo quien les pide que lo hagan. Aunque me duela, prefiero saber que ustedes están a salvo, creciendo fuertes y sanos en otra parte, a pesar de que no vuelva a verlos nunca más…

—Eso no pasará si traemos la cura, y eso es lo que haremos. —Garantizó Zuumger.









Todo está conectado



Xist hubiera querido comenzar nuestro viaje en el preciso momento en que aceptamos ayudarlo, pero no podíamos, simplemente, marcharnos sin preparación. Esta es crucial a la hora de encarar un prolongado viaje, eso nos lo había dejado claro nuestra madre por su experiencia durante los tiempos en los que nuestra familia fue nómada. También aprovechó el tiempo de preparación para conversar un rato a solas con Thriv, para asegurarse de que estaba dejando a sus bebés en buenas manos.

Al día siguiente, antes de salir, primero nos hicimos de algunas provisiones, mi hermano regresó al bosque para recoger más fruta de la que habíamos encontrado allí y yo, haciendo uso de algunas de las pieles que teníamos en casa, envolví todos los utensilios que creíamos necesarios. Rocas para encender chispas, un rústico cuenco de piedra para recoger agua y más pieles para abrigarnos durante las frías noches otoñales. También algo de carne seca, recurso que antiguamente utilizaban los Deikrars, en sus épocas de nómadas, para tener una reserva de alimento la cual utilizar en situaciones de escasez.

La noche anterior a partir, procuramos dormir bien y temprano para irnos con la primera luz del día. Mamá volvió a darnos una cálida despedida y los últimos consejos para que no fuéramos a cometer algún error fatal y lográramos regresar con vida. Sabíamos lo que estaba en riesgo si fracasábamos, así que escuchamos muy atentamente cada una de sus palabras.

Y entonces, finalmente, partimos, Thriv, Xist, Zuumger y yo, en dirección al Bosque Verde. El grandulón se encargaba de llevar todo lo que habíamos empacado, ya que para él no presentaba peso alguno. Xist no se quitaba su tapado que, afortunadamente, habíamos recuperado, pues lo necesitaba para que nadie, fuera de nosotros, lo reconociera y pueda llegar a informar a nuestro enemigo de su paradero, sin mencionar que un esqueleto andante asusta a cualquiera, lo que causaría revuelos y que llamemos la atención. Mi hermano y yo nos poníamos a nivel de los más grandes, caminando al mismo paso que ellos, nada de quedarnos atrás ni ralentizar al equipo solo porque éramos cachorros sin experiencia en viajes.

—¿Valle Escail? —Preguntó mi hermano al poco tiempo de partir. —¿Así se llama el lugar al cual debemos llegar?

—Exacto, allí es donde el sujeto que me quitó mis poderes se encuentra, formando un ejército de Deikrars. —Respondió Xist.

—Entonces al que buscamos es un Deikrar.

—Así es.

—¿Y qué es un ejército? —Pregunté yo.

—Ejército ser grupo numeroso de luchadores entrenados para pelear. En realidad, no siempre estar entrenados o queriendo luchar, a veces hacerlo por necesidad. —Definió Thriv.

—¿Pelear contra quién? —Preguntó Zuumger.

—Un ejército no siempre pelea contra alguien, también puede ser un grupo que se organiza para desatar una masacre en masa, tomando ventaja de su superioridad numérica o, si son más astutos, utilizando el factor sorpresa. —Respondió el esqueleto. —Lo cual me parece que es lo que está buscando hacer este lunático, provocar una matanza.

—Siendo caso de especie mía, poder esperar que tratarse de algo muy malo. —Agregó el grandote. —Desde inicios de existencia, dedicarnos a guerra. Guerra ser razón de existencia Deikrar. Cualquiera poder darse cuenta al ver habilidades nuestras para luchar y tamaño de cuerpo nuestro.

—¿Qué es la guerra? —Le cuestioné.

—¿Va a ser así todo el viaje? —Se lamentó Xist ante las tantas preguntas que hacíamos.

—¡Jajajaja! Yo nunca ver antes curiosidad tan grande en criaturas de especie mía. —Remarcó el Deikrar. —A edad suya, yo solo interesado en cazar y hacerme fuerte.

—Como a todos en tu especie. Ya desde jóvenes buscan matar y demostrar que son superiores en fuerza. — Dijo Xist, usando un tono insultante.

—Yo saber bien qué tu pensar sobre especie Deikrar, esqueleto, y cierto ser que esqueleto no estando equivocado…

Thriv no tenía intención alguna de ser como la mayoría de su especie, prefiere una vida en la que no deba lastimar a ningún inocente y que tampoco lo molesten a él. Claro estaba que la aventura a la que accedió participar estaría muy lejos de traerle paz y armonía durante los días siguientes. No es que allí en la cueva donde lo conocimos se encontraba viviendo su vida soñada, pero al menos nadie podía hacerle más daño del que ya había recibido en el pasado. Lo realmente malo era tener que vivir con la idea de que su hermano pronto perdería la lucha contra el virus que llevaba dentro y que, a él, tarde o temprano le esperaría el mismo destino.

Por lo que, sabiendo que existía una oportunidad de cambiar el futuro de ambos, no iba a quedarse sentado a esperar a que la muerte los encontrara rendidos y sin pelear. Era la oportunidad para dar una última batalla a todas esas injusticias por las que había tenido que pasar y, por fin, alcanzar aquella vida tranquila que tanto anhelaba.

Si bien Valle Escail se encuentra al sur, respecto a nuestro punto de partida, debimos atravesar el bosque en dirección al poniente por dos razones. Primero, porque atravesar las sierras nos llevaría mucho más tiempo que rodearlas, a pesar de que esta primera opción represente un trayecto más corto. Y segundo porque, antes de dirigirnos hacia nuestro destino, era necesario hacerle una visita a un viejo amigo de Thriv, quien vivía del otro lado del bosque. Cuando él lo mencionó, recordé que cuando estuve en lo alto del volcán lo más lejos que se veía en el poniente era el mar, pero lo que no supe en ese momento era que, la gran cantidad de árboles que había, estaban tapando de mi vista la costa.

La costa Cola de Orvor, llamada así por la península donde se encuentra, ya que tiene una forma muy similar a la cola de dicha especie ‒pequeños reptiles con escamas gruesas y picudas de un hermoso color dorado. ‒ En cuanto estábamos llegando, la abundante vegetación del lugar brillaba con esos, tonos verdes azulados, entre la blanca niebla y los delgados haces de luz que se escapaban entre las nubes grises que tapaban el cielo ese día. Allí vivía una comunidad de Braconcs, una especie civilizada de la clase reptil. Su piel cubierta de escamas no conoce límites en lo que a su diseño respecta, estas pueden ser de tantos colores y formas diferentes que ninguno de ellos es igual al otro. Un patrón que tienen en común son las escamas gruesas y coloridas en forma de triángulo, las cuales recuerdan mucho a los cristales de cuarzo, y que generalmente abundan en sus espaldas. Algunos tienen espinas y otros cuernos en sus cabezas, o incluso ambos, hocico pronunciado y dientes grandes y afilados. En promedio, su altura es superior a la de mi especie y similar a la de los Deikrars. Sus colas, más anchas y rígidas que las nuestras, les proporcionan mejor equilibrio y los hace mucho más difíciles de derribar.

Thriv nos contó que aquella especie, quienes viven muy conectados con la naturaleza, son muy hábiles para curar enfermedades. A modo de contar con un plan de respaldo, consideró que no sería mala idea compartir nuestra situación con ellos. Si bien era poco probable que tuvieran una cura, quizás contaban con métodos para desacelerar el avance del virus y, así, contar con más tiempo a nuestro favor.

Antes de que saliéramos del bosque, Xist le recordó a Thriv que los Braconcs, dentro de sus creencias, lo consideran a él un dios por el trabajo que hacía cuando tenía sus poderes. Sin dar mucho detalle, como para que yo alcanzara a entender por qué, nos dejó en claro que no quería revelar su identidad frente a ellos para evitar un ajetreo.

Me descolocó un poco que mencionara esto como si no fuera un dato menor y casi totalmente fuera de contexto. Si bien Xist no me era indiferente y, ciertamente, es un ser muy distinto a cualquiera que hubiera conocido antes, me sorprendió la idea de que pueda ser considerado un dios.

Los Braconcs son una poderosa especie que los Deikrars han aprendido a respetar y procurar no desafiarlos de la misma forma en la que no acostumbran a tener piedad por especies inferiores. Gracias a esto, no fuimos atacados al entrar en su territorio, pero sí observados con detenimiento por casi todos, debido a lo poco común que era ver a un grupo como el nuestro: un veterano guerrero, un encapuchado misterioso y dos cachorros de una especie que nunca habían visto antes.

Llegamos a observar que, en su mayoría, ellos se encontraban recostados a la luz del sol, para ajustar su temperatura corporal, y otros pescaban o cuidaban los huevos que aún no habían roto cascaron.

Algo que llamó mucho mi atención fue que cubrían determinadas partes de sus cuerpos con pieles, algunas adornadas con huesos, dientes, plumas u hojas. Es decir que usaban ropa, un concepto completamente desconocido para mi hermano y para mí. Ya que nosotros estamos casi completamente cubiertos de pelo, nunca tuvimos la necesidad de abrigar nuestros cuerpos durante el día, cuando no hace frío.

Nuestro compañero de viaje ya conocía al alfa de la comunidad. Los alfa destacan generalmente por ser los más fuertes del grupo, pero también pueden llegar a dicho rango aquellos que son más astutos y poseen mayor facilidad para resolver problemas de forma inmediata. La experiencia lo es todo para desarrollar ambas cualidades, las cuales hacen a un buen líder. Rargon tenía ambas cualidades, el amigo de nuestro compañero de viaje se encontraba descansando en el otro extremo de la península, donde había establecido su hogar, bajo la sombra de una gran roca de forma picuda e inclinada, apuntando en dirección al mar. Algunos allí ya conocían a Thriv, por lo que nos permitieron llegar hasta su líder sin demorarnos.

Rargon era, sin duda alguna, muy diferente al resto de nosotros, o quizás yo lo pensaba así debido a que nunca había visto a nadie de su clase hasta ese día. Su cuerpo, casi tan robusto como el de Thriv, pero más ancho y de menor estatura, tenía un tono de piel como el de la arena seca, con escamas más gruesas en tonos violetas que resaltan más que las otras, esparcidas por diferentes partes de su cuerpo: en sus hombros, al principio de su cola y en los costados de sus muslos. Sus escamas triangulares abundaban en su espalda, nuca y en la parte superior de su hocico. Brillantes ojos amarillos y, sobresaliendo de su cabeza, dos filas de cuatro cuernos cortos. No posee ni un solo pelo en su escamosa piel, lo más parecido a eso eran las espinas en su mandíbula inferior, de un extremo al otro, como si barba fuera.

—¡Increíble! Miren la enorme bola de pelos sucios que el viento hizo rodar hasta nuestra bella costa. —Dijo Rargon, refiriéndose a Thriv, en carácter de broma.

—Bolas de pelos no ser tan sucias como bichos que vivir bajo húmedas rocas. —Le replicó su amigo, burlándose también.

—Jajajaja, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que apareciste por aquí.

—Yo lamentar no visitarte con mayor frecuencia, viejo lagarto.

—No te culpo, tampoco he tenido mucho tiempo como para visitarte. Me han llegado rumores de que las cosas no marchan bien entre los tuyos.

—Esperar a que yo contarte todo, entonces tu ver qué cosas andar terriblemente mal.

Aquel Braconc le dio un fuerte abrazo de bienvenida y su amigo le correspondió.

—Te extrañé, bola de pelos.

—Y yo extrañar mucho a Rar.

—Oye… ¿acaso tuviste hijos? —Preguntó refiriéndose a los pequeños que lo acompañábamos.

—Bur. —Negó con la cabeza.

“Bur” es una expresión de negatividad utilizada en la especie de los Deikrars y su origen data de las épocas en las que debieron sobrevivir a las grandes heladas. Es la inmediata reacción que todos tenemos al sentir frío “Brrrr”. Como antes expliqué, en su especie no son fanáticos de las bajas temperaturas desde que, por culpa de estas, muchos de ellos murieron.

Con el tiempo, comenzaron a usar esta expresión como una palabra para mostrarse en desacuerdo con algo.

—Ellos no ser hijos míos… —Respondió con cierto lamento.

—Bueno, bueno, ya te he dicho que el día llegará.

—Yo a veces creer que esas ser heridas que nunca sanando.

—Te equivocas, yo sé que el Xunkthus quiere que seas padre y así será.

—Rargon siempre hablando sobre el Xunkthus. —‒Se rio Thriv.

—Pues preséntame entonces a tus pequeños amigos. —Le pidió. —¿Aquella encapuchada es su madre?

—Jajajaja, bur, bur. Cachorros ser amigos, compañeros para viaje que estar haciendo. —Le explicó. —Y encapuchado no ser madre suya. —Aclaró respecto a Xist.

—Saludos, mi nombre es Zaukhes y él es mi hermano Zuumger. —Nos presenté.

—Vaya sorpresa, no solo hablas, también lo haces correctamente. A mí me conocen como Rargon, es un placer conocerlos.

—Lo mismo digo. Estoy muy entusiasmado, ya que nunca había conocido a tu especie.

El alfa se aproximó más a nosotros.

—Hmm… Ahora que los miro de cerca, pensaba que eran de la misma especie que mi amigo, pero nunca había visto a otros como ustedes dos ¿A qué especie pertenecen? —Nos consultó el Braconc.

—Pues, nuestra madre es descendiente de Deikrars, así que nosotros lo somos también ¿no? —Deduje.

—Wow… o sea que son hijos de Deikrars, pero aun así son diferentes a ellos. Eso solo puede significar que ustedes son los siguientes en la escala evolutiva de la especie, así como ha ocurrido con todas las demás. Incluida la mía.

—Ehmmm… ¿Escala de qué? —No había llegado a entender nada de lo que él había dicho.

—Pero yo que ustedes pensaría en algún nuevo nombre para su clase. Ustedes dos son algo diferente, algo nuevo. —Nos sugirió. —Además… Deikrar es un nombre raro y difícil de pronunciar. —dijo burlonamente, mirándolo a Thriv.

—La verdad es que nunca lo habíamos considerado. —Reflexioné. —¿Cómo se llama tu especie?

—Braconc.

—Nombre mucho más raro. —Dijo Thriv mientras fingía tener tos.

—Bueno sí, es raro en realidad. Y, teniendo en cuenta el origen de ese nombre, no tuvimos mucha oportunidad de escoger. —Dijo Rargon levantando sus hombros.

—¿Cuál fue el origen de ese nombre?

Rargon nos contó que su especie desciende de ancestrales bestias majestuosas y primitivas. De los pocos que lograron sobrevivir a la Gran Extinción que tuvo lugar hace miles de años, una época en la que casi toda raza que habitaba nuestro mundo era de dimensiones colosales. Sin indagar demasiado en los detalles, nos explicó que este acontecimiento fue lo que los hizo reflexionar respecto a su estilo de vida, en el que solo velaban por su propia existencia y no cuidaban del planeta, sino todo contrario, incendiaban bosques con su poder de fuego, aniquilaban especies enteras y dominaban todo lo que no estuviera bajo el agua.

Los Braconcs consideraron a la Gran Extinción como un castigo por parte de este planeta a consecuencia del estilo de vida egoísta y escasamente altruista que sus ancestros llevaban. Tras este evento, los descendientes de aquellas imponentes criaturas dejaron de ser enormes y perdieron sus alas, como parte de dicho castigo. Tuvieron que dedicarse a poner los pies sobre la tierra y comenzar a cuidar de ésta para reparar el daño que habían provocado. Ya para ese entonces, su estilo de vida era más sencillo y pacífico. Se alimentaban de lo que pescaban, de los frutos que cultivaban y de alguna que otra presa del bosque. A pesar de esto, su instinto sigue siendo un tanto orgulloso, por lo que no permiten que nadie los humille o los amenace de ninguna manera y siempre se mantienen en forma para cuando es necesario pelear.

Y respecto al origen de su nombre, sus ancestros se llamaban de forma diferente y la reacción que estas poderosas criaturas tuvieron, al ver que su descendencia ya no hacía honor a su linaje, era un insulto, algo completamente peyorativo. Así que los bautizaron como a una especie diferente, una que portaría el nombre de lo que, ante sus ojos, era: un insulto. En su anterior lengua, utilizaban la palabra Bracon-ca-tuma para referirse a algo que les provocaba odio o enfado. Con el tiempo, esta nueva especie, fue acortando la palabra y prefirieron olvidar el origen de ese nombre.

Luego de conocer brevemente su historia, pasamos a lo más inmediato y le comentamos respecto a nuestro problema y cuál era el objetivo de nuestro viaje y visita a su asentamiento.

—No cabe duda alguna de que se trata de algo muy serio. —Reflexionó Rargon. —Y deduzco que esta enfermedad solo afecta a los Deikrars o nosotros ya habríamos enfermado también, sobre todo viviendo tan cerca unos de otros.

—Si, solo los afecta a ellos. —Le confirmó Xist, quien se encontraba observando desde lejos.

—¿Qué le pasa al encapuchado? —Preguntó discretamente a Thriv, refiriéndose a Xist, mostrándose intrigado por la razón por la cual no mostraba su rostro y mantenía distancia de todos.

—No gustarle mostrar cara suya, él haber sido atacado por Qrrac hace poco, quedar bastante desfigurado. —Mintió Thriv.

Los Qrrac son bestias de largos brazos y manos más grandes que sus propias cabezas, se los conoce por este nombre gracias al sonido que hacen los huesos de sus presas cuando los aplastan con sus puños.

—Ughh… es afortunado de seguir con vida. —Dijo el Braconc.

—Si, con vida… —Pensó Thriv mientras contenía la risa.

—Bien, entonces le hablaré a mi bisabuela al respecto, ella es quien más conoce de enfermedades y plantas curativas. En cuanto ella tenga algo que pueda ayudarlos enviaré a un grupo para que cuiden de Bolc, de la madre de los pequeños y de los demás.

—Muchas gracias Rargon, yo estar en deuda, deuda mucho grande. —Agradeció su amigo.

—Descuida, no me debes nada. Para mi eres como un integrante más de mi familia a estas alturas, por lo que tu hermano y todo aquel que sea de tu confianza, también son parte de eso.

—Bien, nosotros tener que continuar viaje nuestro. —Thriv se puso de pie. —Yo no querer quitar tiempo a Rar, yo saber que Rar ser alguien muy ocupado.

—Por favor, quédense, al menos hasta mañana. El sol se ocultará dentro de poco y lo mejor que pueden hacer es descansar, ahorrar energías y comer bien antes de continuar. Todo eso lo pueden hacer aquí con tranquilidad.

El Deikrar dedicó durante unos segundos su atención en mi hermano y en mí, y lo pensó antes de contestar.

—Parecerme apropiado, incluso ser oportunidad buena para que pequeños monstruitos conocer más sobre Braconcs y mundo suyo. —Dijo Thriv, refiriéndose a nosotros. —Zaukhes no parar de mirarlos a ustedes y todo lo que ustedes hacer.

—¡Genial! —Exclamé entusiasmado y luego me dirigí a Rargon. —Ustedes son muy interesantes, quiero aprender más sobre cómo viven y sus costumbres.

—Así será, pequeño entusiasta. —Me dijo sonriendo.

—Yo ya tengo hambre ¿qué hay de comer por aquí? —Preguntó Zuumger.

El alfa nos llevó hasta la playa donde los pescadores del pueblo se encontraban realizando la última pesca del día. No utilizaban más que sus manos para cumplir con aquella labor, requería concentración, paciencia y mucha velocidad. Nos ofrecieron una porción del botín del día, pero mi hermano se negó a aceptarlo y vio esta como una excelente oportunidad para, finalmente, lograr pescar algo con sus propias manos.

Durante aquel atardecer todos tomamos una clase de pesca. Por mí parte, la verdad es que, la paciencia no fue uno de mis fuertes, durante mi juventud. Zuumger, por otro lado, siempre supo cómo controlarla, exceptuando los momentos en los que está furioso o frustrado. Esta vez se concentró de verdad y, siguiendo los concejos de los habitantes locales, consiguió pescar uno él mismo.

Luego de llenar nuestras panzas, nos encontramos con algo que nos resultó familiar, fruta. Los Braconcs dominaban el arte del cultivo, tanto de frutas como de vegetales. Nos sorprendió descubrir que esa cosita dura dentro de la fruta es en realidad una semilla que, si se entierra, se riega y recibe luz, con el tiempo, dará más fruta.

—¿No tienen ninguna de estás? —Dije mientras le enseñaba a Rargon una de las rojas y peludas que habíamos traído.

—Ohhh, vaya, eso es un Cuchu-chuchu, hace mucho que no veía uno de estos.

Lo tomó y lo apreció con sus manos y ojos.

—Si te gusta puedes comértela. —Se la ofrecí.

—¿En serio? muchas gracias, pequeño. Estas frutas son las más deliciosas de todas. Muy suaves, muy dulces y jugosas.

—Si, son muy ricas.

Le dio un buen mordisco y, en su cara, pude ver cómo disfrutaba del fresco y dulce sabor de aquella fruta roja.

—Muchas gracias, Zaukhes.

Pero lo más memorable de ese día, fue la noche. En cuanto la luz del cielo se apagó, las de la naturaleza se encendieron. Nunca habíamos visto plantas e insectos que emitieran luz propia, aquello fue una armoniosa danza entre pequeñas lucecitas y los suaves sonidos del mar nocturno.

Utilizando las fogatas encendían unas ramas más gruesas que sostenían en sus manos para poder llevar el fuego a donde quisieran. Antorchas, es como las llamaban. Algunos de ellos jugaban con el fuego, bailando con antorchas encendidas en sus manos y colas.

Sus movimientos eran casi hipnóticos, sus ágiles cuerpos parecían moverse en sincronía con el mar y el viento. Dentro de mi cabeza imaginaba sonidos y melodías que acompañaban sus destrezas, no pude evitar dejarme llevar por su ritmo y, casi como un movimiento involuntario, comencé a golpear amablemente un tronco hueco al compás de sus movimientos. En cuanto otros se dieron cuenta de lo que yo estaba haciendo, se unieron golpeando rocas, ramas y hasta hacían sonar sus espinas y colas, algunos al mismo ritmo en que yo lo hacía y el resto al ritmo de otros bailarines que llevaban un paso propio.

Cada uno con sus diferentes notas, pero todos al compás de un mismo ritmo. Sin darnos cuenta, habíamos armado una pequeña orquesta, posiblemente una de las primeras que haya existido.

Aquella noche fue una hermosa fiesta, la primera en la que haya participado alguna vez, si bien me encontraba muy contento, no dejaba de pensar en cuánto quería que mi madre estuviera allí con nosotros para que ella pudiera disfrutar también.

—Vaya que son creativas estas criaturitas que has traído, Thriv. —Comentó Rargon, mientras se meneaba de un lado al otro, dejándose llevar por la música.

—No haber duda de que ellos ser muy diferentes a Deikrars, parecidos un poco, pero diferentes. Ellos ser más inteligentes y tranquilos, como Xist decir antes.

—Exactamente, ellos son más como… —Hizo una pausa. —Espera… ¡¿Has dicho Xist?!

—Ehmmm… —Thriv se dio cuenta de que había hablado sin pensar. —Yo no decir Xist, yo decir Jist, quien ser anciano en cueva donde yo vivir.

—Bur, como dicen ustedes. Tu haz dicho Xist, te he escuchado.

—Ser solo nombre, mejor Rargon calmarse.

—Es que no voy a calmarme. Escuché rumores, historias que parecían mentira respecto a que un esqueleto similar a él andaba deambulando entre los vivos, cerca de aquí. Y como si fuera poco, te conozco lo suficiente como para saber cuándo estás nervioso. —Le refutó.

—Está bien, yo decir Xist. Yo haber conversado días antes con esqueleto. Sin poderes suyos, Xist no ser poderoso y no ser diferente a mortales como nosotros. Esqueleto ya no ser dios que Braconcs adorar y yo no queriendo decírtelo porque yo saber lo importante que creencias ser para ti. —Se explicó, pero de inmediato se dio cuenta de que su escamoso amigo ya no le prestaba atención. —¿Qué estar Rargon pensando?

Rargon salió de sus pensamientos y volvió a mirarlo.

—El encapuchado ¿verdad? —Acertó.

Thriv expulsó un suspiro de frustración.

—Está bien… si, ser el encapuchado, pero yo pedir a Rargon no alterarse. Esqueleto tratando de ser discreto para que… —Intentó explicarse, pero el Braconc ya había ido a buscarlo hasta el árbol donde este se encontraba tratando de permanecer alejado del grupo. —¡Rar, esperar!

Corrió tras él.

En cuanto Rargon llegó hasta el encapuchado, se arrodilló ante él.

—Poderoso Xist, es un honor. —Le dijo.

—Thriv… —El esqueleto maldijo para sus adentros. —Rargon, me imagino que estás aquí por eso de que los tuyos me consideran una deidad.

Xist se quitó la capucha.

—Por supuesto que lo hacemos, tú guías nuestras almas para que comiencen una nueva vida luego de morir. A diferencia de otras especies que, por lo contrario, creen que eres algo totalmente distinto.

Thriv apareció corriendo.

—Yo sentirlo, esqueleto, yo decir sin querer nombre tuyo y Rar sacando conclusiones propias luego. — Explicó al notar que había llegado tarde.

—¿Por qué lo ocultaste? —El reptil se puso de pie y se dirigió al Deikrar. —Ya sabías quién es él para nosotros.

—No culparme, yo solo seguir ordenes de dios tuyo ¿Rargon diciéndome que eso estar mal? —Se excusó.

—…No tengo forma de contradecirte… —Reconoció y se volvió hacia el esqueleto. —¿Por qué, mi señor Xist? ¿Por qué te ocultas de nosotros? De tus únicos seguidores.

—Porque, en primer lugar, no me gusta ser objeto de adoración de nadie y, en segundo lugar, me encuentro incapacitado para realizar las tareas por las que los Braconcs me veneran. —Le respondió.

—Lo comprendo y respeto su decisión. —Se disculpó. —¿Esto tiene alguna relación con la enfermedad que quieren curar? De otra manera, no comprendo por qué viajan juntos.

—Si, de hecho, ser Xist quien crear enfermedad dicha. Plan original suyo ser matar especie mía por completo. Xist considerándonos demasiado peligrosos, considerar que Deikrars estar dañando mundo nuestro. —Contestó el grandulón.

—Extinguirlos… ¿Cómo sucedió con…?

—No como esa vez, focalizada únicamente a esas bestias asesinas… —Interrumpió Xist.

—¡Ya decirte yo antes que no ser todos asesinos! —Se enfadó Thriv.

—Y yo ya te dije que me arrepentí de ello.

—¡Esperen! —Intercedió el lagarto. —¿Eso quiere decir que fue Xist quien provocó la Gran Extinción?

—Mira Rargon, no vine aquí para destruir todas tus creencias. —Dijo el esqueleto con frustración en su voz —Pero sí, fui responsable de lo que les pasó a tus ancestros, pero tampoco fui el único en participar. Como sea, ellos se lo merecían, nos causaron demasiados problemas, incluso para exterminarlos casi tuvimos que destruir el planeta entero.

—¡Yo sabiendo! —Exclamó Thriv. —Y demás decirme que yo exagerar al respecto…

Rargon quedó atónito con las palabras de Xist. No solo se encontraba hablando con un dios en persona, sino que este le había confesado su complicidad durante el evento que significó el fin de toda la gloria que sus antepasados habían sabido obtener. Toda su vida se reducía a aquella conversación, sus creencias acababan de ser confirmadas, con evidencia real y no con historias. La Gran Extinción había sido un castigo del Xunkthus, tal como los Braconc habían interpretado. Que Xist estuviera conectado con aquel suceso le resultó extraño pero factible a la vez. Tenía sentido, el dios a quién había venerado resultaba estar conectado directamente al día en que una especie fue aniquilada para dar origen a otra, a la suya.

—Ódiame si quieres reptil, yo ayudé a quitarles su poderío. Yo planifiqué la forma de hacerlo. Y esto que traigo puesto —Refiriéndose a su capa —Perteneció a uno de aquellos majestuosos monstruos voladores que tienes como ancestros.

—Por la gloria del Xunkthus. —Dijo Rar emocionado. —Todo está conectado, todo es cierto, todas las señales…

Thriv se preparó para la siguiente reacción de su amigo, la cual pudo predecir en cuanto este se puso de pie.

—¿Lo ves Thriv? Todo lo que te dije era cierto. —Dijo con regocijo. —El Xunkthus hablaba conmigo, por medio de señales, pero lo hacía. —Las pupilas de sus ojos se expandieron por completo, como si fuera a salir algo de allí.

—Ahora yo poder dejar de pensar que Rargon estar loco. Bueno, un poco loco estarlo todavía. —Respondió contagiado de la alegría que su mejor amigo sentía.

—Gracias… ¡Gracias! —Lo abrazó con todas sus fuerzas. —Gracias por hacer esto posible.

Entonces regresó su mirada a Xist.

—No puedo odiarlo, mi señor, nosotros siempre hemos visto aquel evento apocalíptico como un merecido castigo, que nuestros antepasados se habían ganado por herir este mundo. También, sabíamos que usted es parte de quienes se aseguran de mantener el equilibrio de la existencia, pero no que había participado de aquel acontecimiento. —Le explicó. —No puedo odiarlo porque ahora es más importante aún para nuestra especie. Tiene un poder que ni imaginábamos, uno que ninguna criatura debería subestimar.

Se detuvo para secarse los ojos y tomar aire.

—Entonces nuestras creencias han estado siguiendo el camino correcto. —Se volvió a arrodillar ante él. —Gracias…

—De nada, ahora déjenme solo, por favor.

—Espere, si me concede unas palabras más… quisiera saber la razón por la que ya no puede realizar su noble labor. Por favor.

—Eso venir relacionado con enfermedad que yo comentarte antes. —Dijo Thriv.

Entonces pasó a explicarle el objetivo de nuestra travesía.

—No se diga más, este humilde servidor y todos en esta península estaremos encantados de ayudarlos a recuperar lo que, por derecho divino, le pertenece al Dios de las Almas.

—Rar no apurándose, ¿acaso Rar poder irse sin más de hogar suyo? Ser alfa aquí, ser buen líder, gente que vivir en Costa Cola de Orvor necesitar líder suyo.

—No te preocupes, dejaré a mi hija a cargo. Ya aprendió lo suficiente de su sabiondo padre. ¡Y tú, mi peludo amigo, no tienes ni un solo cuerno en la cabeza si crees que voy a ignorar a mi destino! —Exclamó con gozo. —Está más que claro que tengo que ser parte de esta misión para recuperar lo que le fue robado a Xist y así, no solo curar a tu hermano, también restaurar el equilibrio de este mundo.

Luego de pensarlo un poco, a Xist le pareció una buena idea. Mientras más ayuda tuviéramos, más probabilidades habría de triunfar. Teniendo en cuenta lo considerablemente fuerte y astuto que era Rargon, consideró que representaría una valiosa integración al equipo.

El Braconc le ofreció llevar a todos los guerreros de su comunidad y así formar nuestro propio ejército, pero él se negó, insistió en que no era conveniente que fuéramos un grupo numeroso, para no llamar la atención. Nuestro enemigo no debía enterarse de que íbamos por él.

Por la mañana, durante el desayuno, nos pusieron al día respecto a lo que habían conversado la noche anterior. De esta forma, nos preparamos con más provisiones y continuamos nuestro viaje, junto a un nuevo integrante.









Rargon



Continuamos nuestra travesía caminando a orillas del mar que, por cierto, la primera vez que uno lo ve es increíble. No me cansaba de admirar su inmensidad. Es la envidia de cualquiera. Tiene la virtud de ser imponente, temido, poderoso e incluso bello, al mismo tiempo. Sin mencionar lo misterioso y desconocido que nos resultaba entonces, cuando ni siquiera imaginábamos que alguna vez podríamos llegar a navegarlo.

Pero nuestro destino se encontraba en tierra. Una vez que salimos de la costa Cola de Orvor, caminamos por la playa en dirección al sur. Aquel paisaje era muy diferente a lo que estaba acostumbrado, la arena me resultaba bastante agradable en los pies, especialmente cuando estaba fría, era divertido hundir los pies en ella. Por supuesto, resultaba más cómodo caminar por donde esta fuera más húmeda y, por lo tanto, más firme.

A nuestra derecha el calmo mar y a nuestra izquierda un sinfín de altas paredes de rocas pálidas, con diferentes tipos de increíbles formaciones. Algunas atravesaban la playa de un extremo al otro, pero nos permitían el paso por entre los arcos. Debajo de estos es donde más fría estaba la arena, donde difícilmente llega la luz del sol. Rargon se reía al vernos a mi hermano y a mi maravillarnos con aquellos majestuosos escenarios.

—Es genial, para ellos todo esto es nuevo y no dejan de poner caras de asombro con todo lo que ven. —Le dijo a Thriv.

—Es que esas rocas son gigantescas. —Se excusó Zuumger. —Incluso podemos pasar por debajo de ellas, ¿cómo es que tienen esta forma tan extraña?

—Es como si hubieran sido talladas para que los que caminamos por la playa podamos pasar. —Agregué.

—Si alguien talló eso, tiene que haber sido gigantesco, hermano.

—¡Imagínate eso!

—Jajajajaja me encantan, hasta tienen sus propias teorías y todo. —Dijo Rar.

—¿Tú sabes cómo se formaron? —Le pregunté.

—No, nadie que yo conozca tiene idea de cómo se formaron o si alguien las talló. —Respondió Rar. —Pero, así como ustedes sacan sus propias conclusiones, hay muchas otras más.

—Yo creer que ser talladas a golpes por seres de tamaño normal como nosotros, enorme cantidad de seres, claro.

—Eso tiene más sentido que los gigantes, pero debe haberles tomado mucho pero mucho tiempo hacerlo. —Dije.

—Recuerda que el cementerio estaba lleno de restos gigantes, sus cabezas eran incluso más grandes que Thriv. —Me recordó Zuum.

—Es cierto ¿habrán sido ellos?

—Eso ser posible.

—Pero ellos eran gigantes de por sí ¿para qué necesitarían pasar por debajo de estas rocas? Pudieron haberlas brincado. —Nos cuestionó Rar.

—Tal vez lo hicieron para los que somos de tamaño normal. —Respondí.

—O para cubrirse del sol, es muy agradable la sombra que hay debajo, hasta dan ganas de echarse a dormir un rato. —Aportó mi hermano.

—Parece que todas nuestras ideas tienen sentido, pero ¿cuál será la correcta? —Consultó el Braconc.

—Tal vez todas ser correctas.

—Es una posibilidad.

—Si nos cruzamos con alguien que viva por aquí tenemos que preguntarle, tal vez lo sepa.

—En especial si tratarse alguien de mucha edad, ellos ser más sabios.

—Cierto, pero me gusta más esto de lanzar ideas, es mucho más interesante y divertido. Será un excelente pasatiempo para nuestro viaje.

—¡Claro que sí! Quiero saber cómo se formó todo en este mundo increíble. —Dije con entusiasmo.

—Jajajaja, es genial toda esa energía y felicidad que traes encima.

—Ser la felicidad que cierto lagarto tener ayer cuando descubrir a Xist.

—Ciertamente, aún no salgo de mi asombro, no puedo creer que estemos todos de camino a una odisea en busca de los poderes robados de un dios. —Dijo con aún más entusiasmo.

—No te emociones demasiado Rargon, recuerda el nivel de importancia que esto tiene. Muchas vidas están en juego. —Le recordó Xist.

—Por supuesto mi señor Xist. Y, hablando de eso, ¿puedo hacerle una pregunta? —Consultó nuestro nuevo compañero.

—Está bien, pero ya deja de llamarme señor y de tratarme como a un superior. Me incomoda. —Le pidió.

—No hay problema, dejaré de hacerlo si eso deseas. Lo que quiero preguntar es cuál es el plan para recuperar tus poderes robados.

—No existe un plan en concreto, pero nuestro objetivo es tan sencillo, y complejo a la vez, como arrebatar de las manos de aquel lunático el artefacto que utilizó para robarlos. —Le respondió.

—Así que se valió de una herramienta para quitártelos.

—¿Qué aspecto tiene ese artefacto? —Le pregunté.

—Está hecho de huesos, una serie de vértebras unidas forman un palo, por donde se sostiene, y, en el extremo superior, una larga cuchilla curva se extiende a un costado. —Respondió el amigo de mi madre. —Hoz es como la llaman.

—Bien, ya sabemos a qué apuntar. —Pensó Rargon en voz alta. —Ahora debemos idear la manera en la que nos acercaremos a su dueño sin darle tiempo a reaccionar.

—Si se trata de un Deikrar, a lo mejor Thriv tiene más oportunidad que nosotros de acercársele. —Sugerí.

—Si, creo que el resto de nosotros llamaría mucho la atención entrando en aquel territorio de puras criaturas peludas. —Consideró el Braconc.

—Mi hermano y yo podríamos hacernos pasar por Deikrars, quizás si nos ocultamos un poco. Podríamos ir tapados, como hace Xist.

—Que intenten detenerme, a escondidas o no, yo voy a ir contra ese loco para quitarle esa cosa que necesitamos para curar a mamá. —Expresó Zuumger.

—Claro hermano, pero primero tenemos que pasar por el ejército que tiene él.

—Bueno, tu piensa en cómo hacer para que no nos vean y luego yo le parto la mandíbula al que tenga la Hoz.

—Jajajaja, me gusta la actitud de estos dos. —Dijo el escamoso. —Y se complementan muy bien, uno es el estratega y, el otro, la fuerza. Pero escúchenme bien los dos, es importante tener ambas cosas juntas y no por separado. No hay que actuar sin un plan primero, y tampoco hay que pensar demasiado algo cuando se requiere una acción inmediata, como puede ser atacar a tu oponente en una situación en la que te tiene acorralado.

—¡Entendido, Rar! —Exclamé ansioso por aprender más de su experiencia.

Rargon siguió pensando, pero para sí mismo esta vez, luego retomó la conversación.

—A Xist y a mí nos convendrá encontrar alguna forma de entrar sin que nos vean, no podemos simplemente pasar. Incluso si cubrimos nuestros cuerpos levantaremos sospechas. Ustedes, los peludos, no tendrán problema para pasar.

—De acuerdo, eso comenzar a oírse como que nosotros ya tener plan. —Dijo Thriv.

—La verdad es que no conozco Valle Escail, ¿habrá algún sitio por donde podamos escabullirnos?

—Yo tampoco haber estado allí, pero Bolc sí haber estado y haber contado cosas. —Thriv comenzó a hacer memoria. —Ser lugar rodeado por montañas altas, excepto por pequeño lugar donde río pasar. Río que correr desde mar hasta interior de lugar, donde formándose gran lago en el centro.

—Entonces, Xist y yo podríamos entrar tranquilamente nadando por ese río. Si nos sumergimos lo suficiente no nos verán pasar. —Planificó.

—Yo no puedo nadar, solo me hundo en el agua. —Aclaró Xist.

—No será problema, yo puedo llevarte nadando. —Respondió. —Muy bien ¡Esa será nuestra estrategia!

—Es como mamá nos enseñó a cazar, el factor sorpresa nos dará la ventaja sobre ellos. —Asoció Zuumger.

—Exacto, con planificación.

—Si, y una vez que lo agarremos distraído, le saltamos a la yugular, lo golpeamos sin piedad y le rompemos las piernas para que no pueda escapar. —Dijo mi hermano, agregando algo mucho más propio de él.

—Jajajajaja, sin duda Zuum. Como sea, tenemos que tomarnos esta situación con la mayor seriedad que podamos. Nuestro enemigo cuenta con un poder que la mayoría de nosotros ni siquiera podemos entender. Cualquier error que cometamos nos costará muy caro.

—Yo estar de acuerdo con lo que lagarto decir —Lo secundó su amigo.

—Thriv ¿cuántas veces debo decirte que no nos gusta que nos llamen lagartos? —Le reclamó.

—Yo sabiendo, solo querer molestarte. —Rodeó el cuello del Braconc con un brazo, inclinándolo hacia él, y le dio un coscorrón en el hocico.

En ese momento, y sin previo aviso, fuimos sorprendidos por un Blotrist. Una criatura de cuerpo alargado, de aproximadamente cinco metros de largo y sin patas, como una serpiente gigante, pero con alas y brazos. Su gruesa piel, de tono blanco, le proporciona la resistencia que necesita para moverse entre las rocas de las montañas donde suelen vivir.

Pasando por encima de nuestras cabezas, me llevó consigo, enredándome en su cola. Desesperadamente mordisqueé su piel para que me liberara, sin éxito alguno. Sobrevoló el mar para luego girar y retornar hacia las montañas. Ya que les resultaba imposible alcanzarlo, el resto del grupo comenzó a lanzarle rocas, las más grandes que podían encontrar. Cuando lograron darle un golpe en una de sus alas, esto lo desestabilizó y nos hizo caer al agua.

—Ayuden a Zaukhes, no sabemos nadar. —Les gritó mi hermano.

Thriv se apresuró hacia el mar, pero su amigo lo detuvo.

—Tu tampoco sabes nadar, no te arriesgues en vano, deja que yo me encargue.

Rargon se adentró en el agua y comenzó a nadar. El Blotrist logró mantenerse en la superficie y agitó desesperadamente sus alas para volver a elevarse, afortunadamente, se había olvidado de mí y no me llevó consigo.

Mientras hacía un esfuerzo por nadar, tratando de llegar a la superficie, me preguntaba por qué cada vez que intentaban comerme terminaba en el agua. Además, tratándose esta vez de agua salada, las veces que llegué a tragar un poco de ésta fueron completamente desagradables, tanto que casi le devuelvo al mar los peces que había almorzado hacía un rato. El Braconc logró sacarme antes de que me ahogara, mientras la serpiente alada se encontraba volando en círculos sobre nosotros. Intentó repetidas veces agarrarnos abalanzándose, pero cada vez que se aproximaba nos sumergíamos para evitarlo.

—Muy bien, pequeño. —Me dijo Rargon. —Desde aquí no puedo alcanzarlo, o ya le habría partido la mandíbula de un puñetazo, pero tampoco nos conviene volver a tierra todavía.

Nos volvimos a sumergir cuando volvió a pasar.

—Porque seríamos un blanco fácil. —Continuó al salir. —Lo que voy a hacer es levantarte lo más alto que pueda y, cuando el Blotrist esté a punto de agarrarte, lo golpeas en la boca utilizando tú cola, lo más fuerte que puedas.

—¿Estás seguro de que funcionará? —Pregunté nervioso.

—No, pero es lo único que se me ocurre en este momento. —Me respondió sin más. —¡Prepárate!

Volvimos a sumergirnos y, en cuanto se acercó de nuevo, Rar me alzó en el aire sujetándome fuertemente con ambas manos, pero yo me quedé paralizado. El depredador me sujetó nuevamente con su cola, casi logra llevarme consigo, incluso logró sacar a Rargon del agua, pero no pudo sostenernos a ambos y nos soltó.

—¡Zaukhes! ¿por qué no hiciste nada? Casi nos lleva a ambos. —Se enfadó el Braconc.

—Lo siento, me dio mucho miedo. —Dije asustado. —No puedo hacerlo.

Rar se percató de que realmente me encontraba asustado y trató de calmarse para no enfadarse más conmigo.

—Necesito que puedas hacerlo, de esto depende que matemos a esa cosa para que no se lleve a ninguno consigo. En cuanto se canse de intentar atraparnos, irá por nuestros amigos allá en la orilla.

—Pero me da mucho miedo…

—No sientas miedo, yo te protejo. Antes que permitir que te hagan daño, pondré mi vida para salvarte.

—Apenas me conoces, no lo harías.

—Créeme que sí. Especialmente por alguien tan bueno y joven como tú.

—Bueno… lo intentaré. —Traté de juntar fuerzas.

—Ahí viene de nuevo, ¡golpéalo con tu cola, usa todas tus fuerzas!

Volvió a alzarme con sus brazos y, en cuanto el Blotrist se nos acercó lo suficiente, en lugar de golpearlo, mi cola se introdujo en su boca. Las cuchillas que allí tengo se le clavaron en el paladar y la lengua. La víbora con alas se apartó rápidamente y comenzó a volar en zigzag, exhalando unos chillidos desgarradores mientras una cascada de sangre salía de su boca. Finalmente, no pudo aguantar más y cayó muerto en el mar.

—Wow… eso fue aún más efectivo ¡Muy bien Zaukhes!

De inmediato, volvimos a la orilla.

—¿Estás bien hermano? —Corrió Zuumger hacia mí.

—Si, estoy bien, eso fue… terrorífico ¡Pero increíble a la vez! —Le respondí con diferentes emociones.

—Esa fue una excelente performance. —Me felicitó mi salvador. —Excelente instinto de supervivencia.

Xist se me acercó para asegurarse de que estuviéramos bien.

—Perdón por no correr a tu rescate Zau, sé que prometí cuidarte… pero soy bastante inútil en el agua. —Se disculpó.

—No te preocupes, lo entiendo. —Lo consolé.

—Extraño, extraño. Blotrists no soler cazar tan lejos de montañas donde ellos vivir. —Dijo Thriv.

—Según sé, viven en la zona del Valle Escail. —Pensó Rar. —Y ya puedo imaginar quiénes los han echado de su territorio.

—Yo imaginándome, pero ¿entonces por qué Blotrists no atacando a ladrones de tierras?

—Seguramente aquel Deikrar logró ahuyentarlos haciendo uso de mis poderes. —Rezongó Xist.

—Si, solo espero que no lleguen hasta dónde está mi gente. —Comentó Rargon mirando en dirección a la península.

—Otra razón para darnos prisa en llegar al valle. —Agregué.

—¡Allí vienen más! —Gritó mi hermano, señalando al numeroso grupo que se acercaba sobrevolando las montañas.

—¡Ser demasiados, nosotros ocultándonos! —Gritó Thriv.

De inmediato comenzamos a correr hasta un pequeño bosque entre las rocas y la playa, con la intensión de ocultarnos entre la abundante vegetación.

Imagino que debieron vernos correr desde lo lejos, porque no les costó nada darse cuenta de que nos encontrábamos en aquel lugar. Nos movíamos entre arbustos y árboles, pero siempre aparecía otro más para arruinar cada escondite al que íbamos. Procuramos mantenernos juntos, siempre que ellos nos continuaran atacando individualmente, así nos era más fácil unir fuerzas para enfrentarlos. Cuando el primero se acercó, Xist se utilizó como carnada para distraerlo, mientras Thriv lo sujetaba por detrás inmovilizando sus alas y, entonces, Rargon aprovechaba para noquearlo. Repetimos esto cuantas veces pudimos, hasta que el número de Blotrists se duplicó, haciéndonos reconsiderar la estrategia.

Mi hermano y yo ayudábamos como podíamos, así fue como descubrimos que nuestras garras y cuchillas son lo suficientemente fuertes como para penetrar su gruesa piel. Con esta ventaja a nuestro favor, nos separamos en dos grupos. Mientras Xist los distraía, los grandulones nos acercaban para que pudiéramos herirlos de gravedad, cortándolos en sus zonas más sensibles.

De esta manera, uno por uno, los fuimos ahuyentando o noqueando; según se daba la oportunidad.

Durante un momento, volvió el silencio a aquel bosque.

—Ufff… eso estuvo interesante. —Se relajó Rargon. —Excelente trabajo, equipo.

—¿Equipo? —Preguntó mi hermano.

—Claro, es lo que somos nosotros. —Le respondió. —Un grupo de individuos que trabajan juntos y coordinados para alcanzar un objetivo en común.

—Ahh… claro. —Dijo, tratando de comprender toda aquella definición llena de palabras nuevas.

—Suficientes contratiempos por hoy, continuemos nuestro viaje. —Pidió Xist.

—Silencio… Oigo algo… —Interrumpió Zuumger. —Creo que se aproximan más.

Al no tener tan buen oído como nosotros, el Braconc se asomó hasta una parte donde las hojas de los árboles no tapaban el cielo, para lograr visualizar que otra parvada se aproximaba.

—¡Vienen más, pero están lejos aún, tenemos que irnos ya! Antes de que nos vean de nuevo.

Corrimos nuevamente hacia la playa a escondernos detrás de una columna de piedra caliza. Los Blotrists fueron derecho al bosque en busca de nosotros, engañados por el olor de la sangre de sus compañeros caídos.

—Ser oportunidad nuestra para irnos, si nosotros irnos corriendo por orilla del mar, tal vez, olor de sal marina tapar olor nuestro. —Señaló Thriv.

—Pero nos verán correr de todos modos en cuanto salgan. —Le advertí.

—No lo harán, son ciegos, los Blotrists no tienen ojos. Siempre se guían por su olfato. —Nos indicó Xist.

—Ahmm… no lo había notado. —Me sorprendió que así fuera.

—Es normal, por lo rápido que sucedió todo esto.

Nos dispusimos a correr, pero Rargon permaneció en su lugar, mirando en dirección a donde aún, a lo lejos, llegaba a distinguirse su hogar.

—¿Qué pasar Rargon? Nosotros tener que irnos ya, ser demasiadas serpientes para nosotros. —Le advirtió Thriv.

—No… o mejor dicho sí, son demasiados. —Respondió con mucha seriedad. —Y en cuanto se den cuenta de que no hay nada en ese pequeño bosque, más que sus hermanos caídos, se dirigirán a Cola de Orvor y no puedo permitir eso… —Buscó unas ramas y las apiló, luego, de entre las cosas que habíamos empacado, tomó dos piedras de las que usamos para encender fuego.

—¿Qué haciendo? Preguntó el Deikrar, desconcertado.

—No voy a irme y dejar que esas víboras gigantes arrasen con toda mi familia y amigos, allí hay crías y huevos que aún no han tenido una oportunidad. —Meditó mientras intentaba encender el fuego, sin conseguirlo, pues sus manos estaban temblorosas.

—Permiso. —Dijo mi hermano, al ver que a ese paso nunca produciría una chispa.

Le quitó las rocas de sus manos y procedió a hacerlo él mismo. Con una increíble paciencia y habilidad logró encender la fogata y el Braconc la utilizó para encender una antorcha que había traído.

—Muchas gracias Zuumger. —Le agradeció.

—¿Rargon prendiendo fuego pequeño bosque? —Llegó Thriv a la conclusión.

—Si, debo llegar hasta el centro y retener a los que traten de escapar.

Se detuvo a reflexionar por un instante.

—Díganles a mis hijas y a mi madre que cuiden bien a nuestro pueblo, y que los amo… —Dijo y salió disparado en dirección al bosque.

—¿Qué está haciendo? ¡Se va a quemar vivo él también! —Grité. —¡Thriv, detenlo!

—Bur… Rar tener razón, aunque eso dolerme, él ya haber tomado decisión, noble decisión… Rar sacrificándose para salvar vida de muchos otros Braconcs. —Me respondió.

A los pocos segundos de que se metiera en el bosque, el humo negro comenzó a escapar de entre los árboles y, de a poco, el fuego se fue propagando. Lo único que se escuchaba era el sonido de la madera quemándose y los chillidos de los Blotrists. Cuando llegó a un punto en el que el fuego era imparable, nos quedamos observando paralizados.

—Apenas lo conocía, pero… esto no me gusta. —Dije, con un nudo en mi garganta.

—Rargon siendo siempre muy valiente… dando todo por su pueblo… mejor líder que yo haber tenido honor de conocer. —Reflexionó su amigo.

—Era alguien muy fuerte, me hubiese gustado poder aprender más de él… —Agregó Zuum.

—Nosotros acercándonos un poco, si alguno lograr escapar, nosotros ayudar a impedirlo.

Nos acercamos a aquella hoguera que se había formado, pero ninguna criatura había logrado escapar de allí y los quejidos de dolor ya habían callado.

—Pues parece que logró contenerlos a todos. —Dijo Xist. —Lamento que no pueda acompañarnos más.

—Cierto es, nosotros mejor seguir camino nuestro, fuego ya no propagándose más, fuego consumiéndose luego por sí solo. —Nos indicó el Deikrar.

Caminamos en dirección a la playa.

—¡Oigan! —Se escuchó a lo lejos. —¿No me van a esperar? —Exclamó Rargon saliendo de entre las llamas.

No podíamos creer que había sobrevivido, no nos lo esperábamos.

Corrimos a reencontrarnos con nuestro escamoso amigo.

—¿Cómo es posible? —Dije, impresionado. —¿No te quemaste?

—Claro que no ¿de qué especie creen que descendemos los Braconcs? ¿de iguanas acaso? —Dijo con una gran sonrisa de orgullo.

—¡¿Por qué Rargon no decirme antes que ser resistente a fuego?! —Lo regañó Thriv, furioso.

—¡Jajajajajajaja! —El reptil estalló en una carcajada. —Porque quería ver tu reacción al verme salir de entre las llamas.

Mi hermano y yo nos acercamos a ver su piel, fue increíble notar que se encontraba intacta a pesar del incendio. El Deikrar, enojado con su amigo por la broma que le había gastado, le dio un fuerte golpe en medio de la cabeza.

—¡Aaauuuh! —Se quejó Rargon. —¿Es que no aguantas una broma?

—Rargon luego no quejándose cuando yo cobrar venganza por broma. —Le dijo sonriente y luego le dio un fuerte abrazo.

—Oye, alfa. —Le llamó la atención el esqueleto. —Tal vez tus escamas sean a prueba de fuego, pero la ropa que llevabas no lo era.

—Ahh… —Su cara se puso más roja que mi pelaje.

—¡Aaagh! —Thriv se apartó de un salto.

—¡Oye! Como si no lo hubieras visto antes. Además, tú nunca has traído ropa que digamos. —Le reclamó.

—Pelaje mío ocuparse de cubrir cosas que cubiertas deben estar. —Le replicó.

—Bueno, supongamos que te acepto esa excusa.

Rargon tomó una de las pieles que pensaba utilizar como frazada e improvisó un taparrabo.

Siendo que ya estábamos en pleno atardecer, armamos un campamento en la playa para sentarnos a cenar. Antes de utilizar las provisiones que llevábamos encima, nos pareció buena idea aprovechar los restos de nuestro primer atacante, el cual había sido arrastrado por las olas hasta la orilla. Hasta donde sabíamos, nunca nadie había probado antes la carne de un Blotrist, imaginábamos que por lo difícil que resulta cortar su piel. No tardamos en darnos cuenta de que, tal vez, la verdadera razón era porque su sabor era horrible. Resulta que el sabor de su carne es ácido e incluso parece algo rancio. Ni asándola conseguimos que supiera bien.

Descartamos los restos de aquella pálida criatura y cenamos parte del pescado que habíamos guardado.

Ya sin peligro, y con el sol próximo a sumergirse en el océano. Al despertar a mitad de la noche, noté que Rar no estaba con nosotros, pero en un rápido vistazo a nuestro alrededor, noté que se había acercado nuevamente al bosque que él mismo había convertido en cenizas. Me asomé para ver qué estaba haciendo, lo encontré arrodillado frente a los árboles carbonizados, murmurando.

—¿Estás hablando con los árboles? —Le pregunté, sin entender qué estaba haciendo.

—Algo así. ‒Me contestó. —Estoy hablando con el Xunkthus.

—Ya van varias veces que te oigo decir esa palabra ¿qué significa?

—Así es como mi especie llama al mundo en el que vivimos. Además de eso, el Xunkthus es un ser vivo, como tú y como yo, y merece nuestro respeto. Debemos cuidar de él ya que es nuestro hogar.

—¿Quieres decir que el suelo que pisamos está vivo?

—Exactamente, pero no todo lo que pisas tiene vida. Por ejemplo, una roca, es sólida y no se alimenta de nada ni tampoco puede crecer. Las plantas, por otro lado, pueden hacerlo, crecen cuando les das luz y agua, como lo aprendiste ayer en mi pueblo. Al igual que nosotros, si se alimentan, con el tiempo crecen y se hacen más fuertes. Su rol en este mundo es muy importante, donde sea que hay plantas, luz y agua, hay vida. Tal vez aun no sepamos exactamente por qué o cómo funciona cada elemento, pero es así.

—Es verdad… —Me quedé pensando.

—Por eso nuestro deber en este mundo, más allá de lo que hagamos con nuestras vidas, es cuidar de él. Si somos generosos con la tierra que habitamos, ésta será generosa con nosotros. De igual manera, si la dañamos, ella nos dañará a nosotros en retorno.

—La verdad es que tiene sentido. No veo razón por la que alguien podría querer destruir el lugar en donde vive, no tendría lógica. Es como si yo derrumbara la cueva donde vivo con mi mamá y mi hermano. Ya no tendríamos dónde protegernos del frío y de los depredadores por la noche.

—Zau… —Me miró con una sonrisa y ojos vidriosos. Me rodeó con su brazo y me acarició la cabeza. —Se nota por demás la inocencia y pureza que tienes en tu alma. Si todos fueran como tú, el mundo sería un lugar infinitamente mejor. Si todos entendieran que debemos cuidar nuestro hogar, todos viviríamos en armonía, tanto entre nosotros, como con el Xunkthus. Pero la realidad es que sí existen quienes no se preocupan por el lugar en donde todos vivimos y destruyen todo lo que consideren un obstáculo.

—¿Por qué?

—Eso quisiera saber. Si supiera la razón, tal vez podría encontrar la solución a ese problema, pero no me preocupo tanto por eso, ya que todo ocurre por una razón. El Xunkthus es sabio, castiga a los injustos y bendice a los justos. Ya sea por sus propios medios o por medio de otros.

—La verdad es que todo esto es nuevo para mí. Nunca había visto a las plantas como seres vivos, o al agua como algo tan importante para la vida. Yo solo sé que hay que beberla porque eso calma la sed.

—No te preocupes, todos esos conocimientos llegan con el tiempo, con la experiencia. Por el momento, tu natural aprecio por la naturaleza y por la tierra que pisas es algo muchísimo más valioso.

—Gracias. —Le di una lamida en su mejilla en muestra de aprecio. —¿Y qué es lo que estabas diciéndole al Xunkthus ahora?

—Antes que nada, me estaba disculpando por convertir en cenizas a este inocente bosque.

—Pero lo hiciste para salvar la vida de los otros Braconcs. Eso es bueno Rargon.

—Claro que es bueno, lindo. —Me dijo. —Pero también le estaba prometiendo al Xunkthus que plantaría un nuevo bosque para compensar mis actos. Eso es lo mínimo que debo hacer.

—Hmm… tu dijiste que todo pasa por una razón. Quizás el Xunkthus puso este bosque aquí para que tu pudieras usarlo como trampa para impedir que los Blotrist invadieran tu pueblo.

—Vaya… —Quedó sorprendido por mi suposición. —Además de ser adorable, eres muy inteligente pequeño Zaukhes.

—Gracias —Dije, ruborizándome.

—Aun así, mi deber es reparar el daño que he causado. Cuando regresemos de nuestro viaje, me aseguraré de que este bosque vuelva a ser el de antes.

—Si quieres puedo ayudarte. —Me ofrecí.

—Claro que me ayudarás. Es muy importante que aprendas a plantar un árbol. Eso es algo que todos deberían hacer, al menos una vez en su vida.

—Será un placer hacerlo. —Le dije sonrientemente.

—Entonces esa será nuestra siguiente misión, Cuchu-chuchu.

—¿Ah?

—Como la fruta. Es que te pareces a una, especialmente cuando duermes enrolladito. Eres como una bolita peluda, roja y suavecita. Además de que, al igual que a un Cuchu-chuchu, quisiera comerte todo.

Rargon me agarró con ambas manos y comenzó a darme falsas mordidas que únicamente me hacían cosquillas.

—Jajajajajaja basta, no soy una fruta. —Le dije riéndome sin poder detenerlo.

Nos quedamos un rato jugando a los mordiscos para luego volver al campamento y continuar durmiendo.

Rargon y yo nos hemos llevado muy bien desde el primer día en que nos conocimos y, con el tiempo, nos fuimos llevando cada vez mejor. Siempre es un placer aprender de él, es como si lo supiera todo acerca de todo, y cuando hay algo que no sabe se esfuerza por aprenderlo y entenderlo. A pesar de su aspecto, rudo y fuerte, es alguien muy inteligente y, más importante aún, tiene un alma tan pura y generosa como ninguna otra que haya conocido jamás.




Seres Dracuns



Como es natural en cualquier ser pensante, luego de un episodio traumático como lo es estar cerca de la muerte, lo que había sucedido con aquel Blotrist me había dejado muy pensativo. Reflexivo, quizás. Aquella noche tuve mi primera pesadilla, o por lo menos la primera que recuerdo haber tenido.

Fue de lo más extraña y todavía la recuerdo como si hubiera ocurrido anoche. Me vi de pronto a mí mismo en una cueva con paredes en tonos verdes y muy poco iluminada. Detrás de mí solo había una pared, por lo que no podía hacer más que avanzar hacia delante, hacia la oscuridad absoluta. Mientras caminaba completamente desorientado por ese estrecho pasillo con cientos de curvas de 90º, se aparecían frente a mí diferentes criaturas de supuesto aspecto aterrador y monstruoso. Especies que mi mente había inventado, o que esta consideraba que eran aterradoras. Pero ninguna logró asustarme, yo simplemente continuaba caminando como si nada pasara. Ni siquiera corría, solo caminaba. Finalmente vi la salida de la cueva, pero, cuando estuve a punto de salir, alguien con un disfraz ‒un muy mal disfraz‒ de Blotrist se lanzó sobre mí logrando asustarme y eso provocó que me despertara.

Me levanté asustado y confundido. ¿Por qué el falso Blotrist me había asustado y no los verdaderos monstruos?

Por supuesto que no lo entendí. Lo único que pensé fue que a lo mejor significaba que no me asusto de las criaturas que tienen aspecto peligroso, lo cual tiene completo sentido porque es verdad. Claro que me aterro cuando una bestia de estas intenta convertirme en su cena o en algo peor, pero difícilmente me dan miedo, eso que los demás llaman monstruos. Por lo general tienen un aspecto que me gusta, lo que para la mayoría es un animal repulsivo y temible, para mí es bello, a su manera, e incomprendido.

Entonces comencé a sentir pena por aquellos Blotrist que habíamos matado. Solo lo habían hecho por hambre y por miedo, ya que habían sido desterrados de su hogar.

En cuanto compartí estos pensamientos con Rargon, me hizo saber que él opinaba del mismo modo. Que, si bien tomó la decisión de cambiar sus vidas por las de su pueblo, aun así, no fue del todo correcto hacerlo.

—Si tuviera la habilidad de comunicarme con ellos y decirles “No maten a mi gente”, lo habría hecho. —Me dijo. —Pero no es tan fácil y, además, todos siempre acabamos eligiendo el bienestar de aquellos a quienes amamos por sobre el de los demás.

—Comprendo. —Dije, aunque en realidad lo que quería era poder comprenderlo.

Tampoco quise a pedirle a mi amigo que me lo explicara mejor, pensé que a lo mejor era ese tipo de preguntas que a mamá siempre le costaba horrores explicármelas por mi corta edad.

De todos modos, Rar se dio cuenta por mi cara que era eso en lo que estaba pensando.

—No te preocupes Cuchu-chuchu, son cosas que nada más se aprenden cuando te toca pasar por algo así. Algún día puede que lo entiendas, pero, por otro lado, son del tipo de experiencias que no se las desearías a nadie.

—Zau no preocupándose por unos cuantos Viltrus. —Se entrometió Thriv.

—¿Por unos qué? —Pregunté.

—Viltrus es como llamamos a los animales que no son inteligentes y únicamente actúan por medio de su instinto. —Respondió el Braconc. —Aquellos que no pueden hablar como nosotros, ni tampoco pensar.

—Había notado eso. Hay muchas especies que no hablan o que tampoco se portan como nosotros. Incluso no usan o crean herramientas. De hecho, mi mamá, mi hermano y yo éramos los únicos que yo conocía que supiéramos hacer todas esas cosas. Luego los conocí a ustedes y me di cuenta de que habían más…

—Dracuns —Completó mi frase. —Así llamamos a los de nuestra clase.

—O sea, lo opuesto a los Viltrus. —Deduje.

—Correcto.

—Viltrus ser criaturas inferiores, Zaukhes no tener que preocuparse cuando matar a uno.

—¡Thriv! —Lo regañó Rargon. —No le enseñes mal al cachorro. Tiene que aprender que toda vida es valiosa, sea esta inteligente o no.

—Por eso no te preocupes, ya te dije que me siento mal por haber matado al que me atacó.

—Yo refiriéndome a comida. Nosotros comer Viltrus, si nosotros no comer, nosotros morir.

—Eso es verdad, comer es necesario y todo ser vivo es parte de un ciclo en el que se comen los unos a los otros. Generalmente, los más grandes a los más pequeños. Los más fuertes a los más débiles. Los que comen carne a los que comen plantas. Y este último es muy importante, si los que comen plantas se multiplicaran y, además, nadie los cazara para comérselos, entonces acabarían rápidamente con toda la vegetación en el mundo.

—Tiene sentido para mí. —Dije.

—Por eso ser malo cazar por diversión. Nosotros solo cazando cuando teniendo hambre.

—Yo entender lo que Thriv decir, gracias. —Dije imitando su forma de hablar.

Thriv se quedó mirándome sin saber si ofenderse o reírse.

—Ay, lo siento, es que se me pega tu manera de hablar, no estaba burlándome de ti, en serio. —Dije muy apenado.

—Jajajaja, Zaukhes no preocuparse, yo entender. Yo querer mucho a pequeño Zau.

—Yo también querer mucho a gran y poderoso Thriv.

Su manera de hablar y expresarse me resultaba de lo más adorable. En ocasiones me divertía ver lo mucho que se esforzaba por hacerse entender, por lo gracioso que se veía y las caras que hacía al intentarlo. El más grande y fuerte de nuestro grupo no era el más inteligente, pero era el más tierno y comprensivo.

Las nubes, que venían asomándose por encima de las montañas, dejaron caer sus primeras gotas y comenzó a llover levemente. Recogimos todas nuestras cosas y continuamos nuestro camino por la playa. No nos importaba mojarnos, siempre y cuando no se tratara de una tormenta.

Mi hermano, como hacía desde que comenzamos nuestro viaje, permanecía cerca de Thriv y lo observaba con detenimiento.

—¿Por qué Zuum mirarme siempre? —Preguntó el Deikrar.

—Porque quiero ser como tú. Grande, fuerte y sin miedo. —Respondió con seguridad.

—Yo entender.

—He notado que eres más grande y robusto que tu hermano Bolc.

—Cierto es, yo ser más fuerte que Bolc y él ser más inteligente que yo.

—Pues yo quiero llegar a ser como eres tú.

—Sin miedo ya eres. —Me metí en la charla.

—A diferencia tuya.

—¿Qué quieres decir?

—Que siempre has sido un miedoso que acaba necesitando de los demás, como sucedió ayer. Si Rargon no te hacía reaccionar, ahora estarías en el estómago de esa serpiente.

—¿Por qué me hablas así? No te hice nada…

—Y también eso, enseguida te pones lloroso.

—¡No estoy lloroso!

—No tienes que huir del peligro, Zaukhes, ni tampoco esperes a que siempre haya alguien que te proteja.

—Huyo cuando me asusto mucho. No quiero que me maten.

—Ser un cobarde que no reacciona va a hacer que te maten.

Sus palabras pasaron a hacerme enojar.

—¡Tú eres el que acabará muerto por creer que puedes vencer a cualquiera!

—Casi mato a un Deikrar.

—Porque estaba enfermo, sin cuernos.

Fue cuando logré hacerlo enfadar a él y me golpeó en la cabeza, con fuerza.

—Grauh… —Me lamenté.

Recuerdo que ese golpe me dolió bastante, pero francamente nada en este mundo me duele más que el hecho de que Zuumger sea malo conmigo. Entonces comencé a llorar como el cachorro que era.

—Ahí está, llorón.

Todos detuvieron el paso y Thriv me tomó en sus brazos.

—Hermanos no pelear. No ser bueno pelear entre hermanos. Malo, muy malo.

Me acarició la cabeza, en donde me habían golpeado.

—Zuumger fuerte. Zuumger debiendo utilizar fuerza para proteger a hermano suyo, no para lastimarlo.

—Lo odio cuando se pone llorón. —Se quejó él.

—Yo entender, pelear entre hermanos ser normal. Yo pelear con Bolc muchas veces, pasar mucho tiempo juntos soler ser problema. Además de diferentes personalidades nuestras.

—No es la primera vez que me hace enojar. Yo siempre accedo a sus caprichos y él ni cuenta se da. Siempre acabo haciendo lo que él quiere.

—¡No es cierto! —Le grité desde arriba.

—¡Sí lo es!

Sí lo era.

Me tomaría tiempo darme cuenta de que Zuum tenía razón respecto a mis comportamientos caprichosos cuando éramos cachorros. Y a él también le llevaría tiempo controlar su fuerte carácter, por lo menos conmigo, ya que una simple pelea como esa no era excusa suficiente como para ponerse violento, pero, al igual que él, yo tampoco sabía tragarme mi orgullo y quedarme callado.

—Ya no te diré más nada, eres un caso perdido. —Me dijo Zuumger.

—Yo tampoco voy a hablarte más. —Concluí.

—¿Te ayudo Thriv? —Preguntó Rargon.

—Rar no preocuparse, yo teniendo bajo control. Yo enseñándoles a tratarse bien.

—Pues que alivio, porque yo no tengo idea de estas cosas, nunca he tenido hermanos.

—Rar siempre decir que considerar a yo hermano suyo.

—Y así es, pero es diferente. No nos hemos criado juntos, por lo que nunca hemos peleado de esa manera.

—Yo sabiendo, Rar no preocuparse. —Lo tranquilizó.

Seguimos avanzando, mientras el grandote me llevaba consigo, tratando hacerme sentir mejor. Me sentía muy a gusto en sus grandes brazos, a pesar de su fuerza sabía tratarme con delicadeza y calidez. Fue una de las sensaciones de confort más agradables que recuerdo.

En cuanto el volumen de lluvia aumentó y la niebla se volvió más densa, decidimos parar hasta que el camino fuera seguro nuevamente. Corrimos hasta el arco más cercano y nos refugiamos debajo de él.

Por mi parte, amo los días de lluvia, tanto si es mucha o poca la que cae, con tormenta o sin ella. Eso siempre me ayuda a relajarme. Quería sentirme mejor, pero esa desagradable sensación de “quiero pedirle perdón, pero tampoco quiero ser yo quien dé el brazo a torcer” no me lo permitía y Thriv parecía notarlo.

—Cuando familia de yo no vivir en lugar fijo, tener que pasar por situaciones como ser esta. No tener refugio más que lo que nosotros ir encontrando en la naturaleza misma, como ser este lugar. Nosotros tener que estar preparados para imprevistos de cualquier tipo, sino estarlo, entonces salir lastimados o peor. Esta lluvia no ser fuerte en comparación a tormentas con vientos mucho fuertes y rayos que caer de cielo gris en tiempos de juventud mía.

—Tú no le tienes miedo a una tormenta ¿o sí? —Le preguntó mi hermano.

—Solo tener miedo cuando tormenta siendo mucho intensa, cuando vientos siendo más fuertes que el más grande de nosotros. Incluso llegar a ser más fuerte que árboles enormes, que poder llegar a caer sobre cabeza de uno matándolo. Rayos también siendo muy peligrosos si caer sobre uno.

—Me sorprende que le tengas miedo. Hasta mi hermano no le teme a eso.

—Me gusta mucho que llueva, y los rayos se ven increíbles. —Agregué a lo que Zuumger decía.

—Si, te la pasas mirándolos y luego mamá desesperada tiene que obligarte a entrar a la cueva. —Se rió al recordarlo.

—Ya estar de nuevo hablando entre ustedes. Eso ser bueno. —Dijo el Deikrar. —Y no extrañar a Zuumger que yo tener miedo de tormentas. Quizás algún día Zuum darse cuenta de poder de esta y entonces entender miedo mío.

—Así es, Zuum, no le teme a nada. —Dije. —Yo quisiera ser así.

—No tener miedo ser bueno, pero no siempre serlo. Su madre decirles que deber esconderse cuando no poder controlar situación y eso ser cierto. Eso ser inteligente. Yo no siendo inteligente, pero miedo siempre apareciendo cuando uno necesitar saber cuándo no poder enfrentar algo, entonces escuchar miedo nuestro debemos.

—¿Acaso tú no sentiste miedo ayer también? Cuando Zaukhes fue atrapado por aquella bestia. —Le preguntó Xist a mi hermano.

—Bueno… sí, creo que sentí miedo. —Reconoció él.

—Ayer estabas preocupado por tu hermano cuando logré sacarlo del agua, corriste hacia él para asegurarte de que estuviera bien. Pero hace un rato lo acabas de golpear. No lo entiendo. —Dijo Rargon.

—Fue un golpe nada más, de castigo, nada comparado con querer matarlo.

—Entonces Zuum sí querer a hermano suyo.

—Cuando no es un bebé llorón. —Contestó.

—No soy llorón… tú me pones así cuando te enojas conmigo. —Le objeté.

—Me enoja que lo seas por que un día eso podría hacer que te maten. —Zuum se entristeció. —Eres mi hermano y yo debo protegerte porque soy el más fuerte de la familia, así como también protegeré a mamá siempre que pueda.

—Zuum sentirse responsable por bienestar de familia suya ¿verdad?

—Claro que sí, no tenemos un padre que se encargue de eso. Alguien tiene que hacerlo. —Respondió.

Creo no equivocarme al decir que todos allí nos conmovimos con las nobles palabras de Zuumger.

—No tienes que hacerlo tu solo hermano, yo también quiero proteger a mamá. Y te protegería a ti si alguna vez tengo que hacerlo.

—Entonces necesito que dejes de ser miedoso y caprichoso. Cuando yo te diga que tenemos que hacer algo, lo hacemos. Nada de correr.

Me lo pensé por un momento. No es que yo tuviera miedo de pelear cuando era necesario, lo que me asustaba era perder, y las consecuencias que eso conlleva en situaciones de vida o muerte.

—Está bien, haré lo que tú me digas. —Accedí.

—Ahora ambos disculparse uno con otro. —Nos pidió Thriv.

Me liberó de sus brazos y me acerqué a mi hermano.

—Perdón.

—Perdón por golpearte.

—Ahora abrazo. —Agregó el grandulón.

—¿Por qué? —Se quejó mi gemelo.

—Porque sin abrazo, disculpa no siendo real.

No tuvimos más opción que hacerle caso a Thriv, al fin y al cabo, no se equivocaba.

En ese entonces, no era común que mi hermano y yo nos abrazáramos, no por falta de cariño, sino por vergüenza a hacerlo. Es gracioso recordarlo ya que, en la actualidad, no hay día en que no nos demos un cálido abrazo cada vez que nos saludamos o sentimos la necesidad de hacerlo. Y, por supuesto, cada vez que tenemos que disculparnos.




El extraño artefacto



En cuanto la lluvia y las discusiones cesaron, retomamos el paso.

Nos encontrábamos a la mitad de nuestro viaje, las montañas que rodean el Valle Escail ya podían verse a lo lejos. Procuramos avanzar sobre un sendero de tierra, alejándonos de la playa, esta vez, para evitar ser vistos por quienes viven en las alturas de dichas montañas. Aprovechando el tranquilo tramo que atravesábamos, caminamos en paz y silencio durante un rato.

Ya habíamos planificado cómo entraríamos al territorio enemigo, pero de ahí en adelante estábamos a ciegas, al menos sin la información necesaria.

¿Pero cómo era el aspecto de nuestro enemigo? ¿Cómo era el interior de sus aposentos? ¿Cómo siquiera había podido robarle los poderes a un ser tan poderoso como Xist? Todos esos interrogantes estaban dando vueltas en mi mente, sin animarme a preguntar. No quería molestar a mi esquelético amigo, ya tenía bastantes problemas en los cuales concentrarse.

—Oye Xist. Todo este tiempo nos has dicho que este lunático se robó tus poderes, pero nunca nos explicaste cómo lo hizo. —Dijo Zuumger rompiendo el silencio de nuestro andar.

Todos los demás nos detuvimos y lo miramos con cara de desconcierto absoluto.

—¿Qué? —Preguntó mi hermano. —No dije algo malo ¿o sí?

—Bur, al contrario ser. —Respondió Thriv. —Creo que a todos dejarnos perplejos. Darnos cuenta de que nunca habernos hecho pregunta tan importante como la que Zuum acabar de hacer. Y ahora que pregunta aparecer, creo que todos queriendo saber respuesta.

—Si, a decir verdad, me sorprende mucho que alguien haya podido robarle sus poderes a alguien como Xist, tan solo utilizando un artefacto. —Se cuestionó Rargon.

—Tengo esa duda hace días ¿cómo lo hizo? —Le pregunté yo también.

—Está bien, están en su derecho de saber lo que sucedió. —Xist nos dio la razón y comenzó a contarnos lo que había pasado, mientras recuperábamos el paso.

Años atrás, desde el día en que el esqueleto apareció ante los Deikrars para pedir su ayuda, luego de que le quitaran sus poderes. Nuestro mundo respiraba tranquilo, luego de décadas de guerras entre especies y luchas por territorios. Había tomado décadas, pero finalmente se había alcanzado un razonable equilibrio entre las diferentes especies Dracunianas que habitaban el Xunkthus. Estas se conformaban por los Deikrars, los Braconcs y los Flamdrofuz. Estos últimos, del tipo reptil-ave, se caracterizan, principalmente, por seguir el camino de la divinidad, su mayor aspiración es la de alcanzar todo lo que esté más allá de lo comprensible y de la mortalidad de la carne.

Durante este periodo de paz entre las tres especies, los Braconcs se dedicaron principalmente, como ya lo he mencionado, a una vida conectados con la naturaleza. Los Deikrars, muy diferentes al resto, solo se preocupaban por llevar un estilo de vida de conquistas y dominación, pero hasta ese entonces se mantenían cómodos y conformes viviendo en territorios más hostiles, las zonas de actividad volcánica. Territorios que el resto de las especies generalmente evitaba por obvias razones, anulando la necesidad de salir a invadir tierras ajenas.

Con cada especie por su lado, sin interferir en la vida de los otros, existía paz y armonía en un mundo que apenas acababa de sanar viejas heridas, que aún conservaba luego de la Gran Extinción. Fue entonces cuando, un numeroso grupo de Deikrars, tal vez cansados de una vida monótona, limitada a vivir entre rocas y fuego, comenzaron a ganar territorio a base de desatar una masacre en los diferentes poblados que encontraron a su paso. Parecían tener intensión de expandir sus dominios. Lo más trágico, era que por todo lugar por donde pasaban, dejaban un baño de sangre, quedaba inhabitable para otras especies, incluso para la suya.

Lo que parecía interés por conquistar nuevos territorios, rápidamente se había convertido en una misión por acabar con todas las demás especies. De esta manera, y durante los siguientes quince años, lograron ganar un importante porcentaje del territorio de todo un continente.

Los Braconcs y los Flamdrofuz no lograban contener estos ataques, no les quedaba más opción que ceder territorio o morir luchando. En una reflexión, si ambas especies se hubiesen unido para luchar contra esta amenaza, habrían tenido muchas más posibilidades de detenerlos. Pero eso era algo que nunca iba a suceder, al menos no en aquella época en la que estas especies se encontraban enemistadas debido a su dispar forma de ver el mundo y sus ideologías enfrentadas.

Llegado este punto fue cuando nuestro místico amigo, Xist, no tuvo más remedio que intervenir para frenar este movimiento que estaba destruyendo la vida y que, incluso, podía acabar por destruir a la especie que lo causaba. Es que al ir conquistando tan velozmente tierras que luego no restauraban, acabarían por quedarse sin comida y sin aire que respirar. Planificó meticulosamente cómo encargarse de ellos. Una de sus primeras ideas fue darle más poder a la astuta clase de los reptiles, para que tuvieran la fuerza para defender la naturaleza que ellos prometieron proteger y, así, detenerlos a la fuerza, pero otra guerra era lo que menos deseaba el Xunkthus.

Otra opción era activar los volcanes de la cordillera, que la lava y el fuego se encargaran de acabar con todos. Otra mala idea que solo aceleraría la destrucción de la vida en aquel continente. Si quería acabar con ellos de forma masiva y natural, debía utilizar algún método que únicamente matara a esta especie en particular sin alterar la flora y la fauna que los rodeaba. Entonces, diseñó unas esporas que portarían una enfermedad mortal y que solo los afectaría a ellos. Lo hizo nutriendo algunos árboles de esporas con este nuevo elemento para que fabricasen y difundieran el virus.

Los poderes de Xist, de los que tanto he hablado, se basan en la manipulación y control de las almas. Para nosotros los mortales, nos es imposible ver o tocar un alma. Y para un alma es imposible interactuar con seres mortales por sí sola. Para esto necesita fusionarse con un cuerpo mortal, hacerse uno con él y, entonces, cada uno pasa a ser dependiente del otro para poder existir.

Lo que nuestro amigo había diseñado se trataba de un virus que lentamente destruiría la conexión de la carne con el alma, separándolos de a poco para no dañar a esta última y que pudiera tener otra oportunidad luego de su vida mortal.

El plan era perfecto y su ejecución no tenía forma de fallar. Su mejor oportunidad de difundir las esporas era por medio del árbol más grande y antiguo que existe en el continente, el cual, casualmente, fue aquel donde los Deikrars descubrieron la majestuosidad del fuego. A pesar de haber sido partido por un rayo años atrás, este seguía vivo y floreciendo durante cada primavera.

Allí fue donde sucedió. Aprovechando el oportuno momento en el que Xist se encontraba preparando el virus, un sujeto robusto al cual no alcanzó a distinguir, quien sujetaba un extraño artefacto entre sus manos, lo derribó de un golpe en la cabeza y, haciendo uso de esta herramienta, comenzó a drenar los poderes del esqueleto. No tuvo manera de frenarlo ni de determinar qué era exactamente ese objeto extraño con el que podía hacer algo que, hasta ese momento, consideraba imposible. Una fuerza lo paralizaba mientras que, en un intenso y frío rayo de luz, sus poderes eran absorbidos por completo. —Por fin alguien te hará pagar… —Alcanzó a escuchar antes de quedar inconsciente.

Cuando recuperó el conocimiento se encontró en otro lugar, encerrado en una jaula de huesos gigantescos, inmediatamente intentó utilizar sus poderes para transportarse fuera de allí o para tomar una forma espectral y atravesar los barrotes o para secar los huesos hasta hacerlos polvo. Pero nada funcionó, había perdido sus habilidades. Intentó usar su fuerza física para derribar la jaula, pero estuvo muy lejos de conseguirlo. Miró sus manos, sus piernas, y el resto de sí mismo. Si no tenía ya poder alguno ¿cómo era posible que siguiera moviéndose?

—Te dejé la suficiente energía para que puedas mantener tus huesos unidos y moverte. —Dijo su atacante, quien lo observaba del otro lado de la celda. —Así solo podrás moverte según las limitaciones de tu cuerpo, como cualquier mortal lo hace.

Aquel Deikrar tenía un aspecto apenas diferente al del resto de su especie. Lo único que resaltaba en él eran sus cuernos y garras, que parecían arder en una especie de fuego de tonos azules, los cuales, sin lugar a duda, había modificado utilizando sus nuevos poderes; como una marca distintiva para con el resto de los suyos.

—¿Qué es lo que quieres? —Le preguntó su prisionero, con mucho rencor.

—Lo que más quería de ti ya lo tengo. —Desvió su mirada hacia la Hoz que portaba en su mano derecha.

—¿Qué es esa cosa? ¿Cómo lograste robarme mis poderes con eso? —Dijo Xist, enfadado.

—Te encantaría que te lo dijera ¿verdad? quizás algún día lo haga, o quizás no. No te traje hasta aquí para contarte todo acerca de mí o mis planes. Tú estás aquí para pagar, por creerte con derecho a decidir quién vive y quién no, usando tu voluntad para arrasar con especies enteras, tal como estabas a punto de hacer en el momento en el que te derribé.

—Sabías que estaría allí… —Dedujo su prisionero.

—Así es, conté con esa ventaja y con otras también. —Le explicó. —Ahora tus poderes me pertenecen o, más precisamente, todas tus almas.

—¡¿Qué harás con ellas?! —Exigió una respuesta.

—¡Silencio! —Su voz resonó en toda la habitación. —Te repito que no estás aquí para recibir respuestas. Estás aquí para ser debidamente castigado.

—¡Ja! ¿Por un mortal? —Lo desafió.

—Ahora que tengo esto. —Alzó la Hoz. —Ya no soy un simple mortal. Tengo el poder de hacer y deshacer lo que yo quiera como se me dé la gana.

—Mis poderes no son ilimitados, no podrás hacer exactamente todo lo que quieras.

—Por supuesto que no, pero mientras alcancen para poder hacer lo que tengo planificado, me es suficiente. —Le comentó. —Solo necesito cosechar una buena cantidad de almas adicionales. Mientras más almas, más poder. ¿O no es así como funcionan los poderes de los monstruos como tú? —Preguntó retóricamente, por lo que Xist permaneció callado.

A parte de cómo consiguió aquel artefacto, había algo más que no encajaba. Xist se percató de que aquel primitivo ser no hablaba de la misma forma que los demás de su especie. Lo hacía de forma fluida y sin omitir palabras.

—Descuida, eventualmente te enterarás de lo que he estado planificando a largo plazo. Ahora, mis planes a corto plazo para contigo son un poco menos meticulosos y sutiles.

Golpeó aquel objeto contra el piso y manos espectrales salieron del suelo que Xist pisaba, sujetándolo fuertemente de pies y brazos. Intentó liberarse con todas sus fuerzas, pero era inútil.

—Algunos viejos amigos quieren saludarte. —Dijo el líder Deikrar mientras se retiraba.

Aquellos espíritus comenzaron a torturarlo, sin dañarlo físicamente, ya que no serviría de nada, sino atacando su esencia, a su espíritu. La clase de dolor que él sentía no era como cuando uno es atacado a golpes. Este dolor era más parecido a cuando atacan lo que uno más ama, como cuando pierdes a un ser querido y sabes que jamás regresará. Sentimientos de angustia y desesperación, que los seres como mi encapuchado amigo no están acostumbrados a padecer y los alteran hasta sus límites de tolerancia.

Xist no lograba recordar cuánto tiempo estuvo allí siendo torturado, al estar encerrado y no poder ver la luz del sol, no tenía manera de contar los días, solo sabe que ese tiempo se le hizo eterno. Para hacer sufrir a alguien como él no basta con privarlo de las necesidades básicas de todo ser vivo, como comida, agua, calor o compañía. Quien realmente sabe cómo atacar a los de su clase, entiende que debe hacerlo por medio de su ser etéreo. Si los mortales, además de nuestra carne, estamos compuestos por un alma cada uno, aquellos quienes son como Xist —Dioses, como algunos los llaman— poseen un Xios, vulgarmente conocido como Súper Alma. Los Xios tienen poder sobre las almas, incluso pueden alimentarse de ellas para hacerse más poderosos. Xist no había perdido el suyo, ya que este lo compone a él, solo se había debilitado al perder casi toda su energía, la cual solo podía obtener al alimentarse de otras almas.

Nunca dejaban solo al prisionero, en más de una ocasión había logrado engañar a los guardias para eliminarlos, lo cual no parecía servirle de nada, ya que siempre eran reemplazados por otros antes de que pudiera intentar escaparse.

El último de los guardias que llegó a tener su custodia era un experimentado guerrero, al cual no le resultaría tan fácil matar. Este no podía creer quién era aquel prisionero del que había oído tanto.

—Prisionero ser Xist ¿verdad? —Le preguntó.

—Y tú eres el nuevo cerebro de larva que pretende vigilarme ¿verdad? —Contestó.

—Si esqueleto referirse a que yo ser nuevo guarda, entonces sí, yo serlo.

—Como lo supuse…

—Yo no creerles cuando otros guerreros decirme acerca de ti. Entonces…

—Tu líder hizo esto. — Completó el esqueleto.

—Entonces, líder realmente robando poderes de Xist.

—Si ¿y qué? —Preguntó disgustado.

—Esto no gustándome… yo ya tener mal presentimiento sobre este lugar. Algo turbio estando cocinándose aquí dentro. Hermano de yo advertirme antes sobre no venir a Valle Escail.

—Así que estamos en Valle Escail…

—Si ¿Xist no sabiendo?

—No, lo único que he visto en mucho tiempo es esta húmeda y oscura cueva donde me tienen encerrado.

—Esto no estar bien… nosotros no meternos con seres del Xios, es lo que mi padre siempre decir. Yo… yo mejor largándome de este lugar.

A diferencia de otros Deikrars, este individuo tenía cierto uso de la razón, por lo que no iba a quedarse sentado a recibir órdenes de alguien que estaba metiéndose con algo con lo que nadie debe jugar, y Xist se había percatado de eso.

—O puedes ayudarme a escapar. —Sugirió el prisionero.

—¿Cómo yo poder?

—Primero tengo que estar seguro de tus intenciones, acércate.

—Ehmm… yo no estando seguro, compañeros contarme lo que tu hacer a guardias anteriores.

—¡Que vengas aquí! —Le gritó atrayendo su cara contra las rejas.

Entonces lo miró fijamente a los ojos, con mucho detenimiento.

—Bien, tus intenciones son sinceras.

—¿Cómo hacer eso? —Dijo el Deikrar sorprendido. —Yo creer que esqueleto no teniendo poderes suyos.

—No los tengo, pero la razón por la que he estado matando a los guardias era para absorber sus almas y ganar un poco de energía que luego utilizaría en el momento oportuno.

—Esqueleto astuto, pero ¿por qué no absorbiendo alma de yo?

—Porque para conseguir la cantidad de almas que necesito para escapar por mis propios medios tomaría mucho tiempo y muchos más guardias, arriesgándome a que descubran mi plan. Además, ya pude ver en tu alma y he visto que tus intenciones son buenas.

—Yo entender.

—Suficiente charla, hora de la acción. Lo que voy a necesitar que hagas es que destroces estos huesos con tus poderosos brazos.

—Pero si yo destrozando huesos de Xist ¿entonces cómo escapar? O, tal vez, Xist refiriéndose a que yo desarme huesos suyos en partes para entonces yo poder sacar huesos por espacio entre celdas.

—¡La celda! no mis huesos. Los barrotes de esta celda que está hecha de huesos. —Lo regañó Xist.

—Ahm… claro, eso ser lo que yo estar diciendo. —Se hizo el tonto. —¿Y luego?

—Luego me subo a tu espalda y, utilizando los pocos poderes que conseguí, manipularé las almas de aquellos con quienes nos crucemos, haciéndolos mirar a otro lado para que nos dejen en paz.

—¿Xist no poder hacer eso con líder? Manipular alma de él.

—No, él tiene mucho más poder que yo ahora. Continuando con lo que decía, una vez fuera de esta cueva, necesito que corras con todas tus fuerzas en dirección a las montañas que están al norte. Para cuando se den cuenta que escapamos, les será imposible encontrarnos allí.

—¿Al sur? eso ser conveniente, allí vivir hermano mío llamado Thriv.

Esa misma noche ejecutaron el plan y lograron escapar, sin que nadie sospechara nada. Por razones desconocidas, nadie los buscó después de escaparse, incluyendo al líder de aquel sitio.

—Entonces ¿fue Bolc quien te ayudó a escapar? —Le pregunté.

—Exacto. —Me respondió Xist.

—Por esa razón yo ya conociendo a esqueleto cuando él llegar a pedir ayuda. —Nos explicó Thriv.

—Si, luego de que escapáramos, Bolc me presentó a su hermano y al grupo con el que viven, pero, como era de esperarse, no iban a permitirme permanecer allí luego de lo que había hecho para intentar acabar con su especie. Por lo que decidí refugiarme en el cementerio, por mi cuenta.

—Y luego conociste a mamá ¿no? —Dedujo Zuum.

—Correcto, al poco tiempo de aquel suceso, conocí a tu madre, quien se encontraba sola y embarazada, luchando por sobrevivir al parto. Afortunadamente, yo estaba allí para ayudarla.

—Debe haberse pegado el susto de su vida al ver a un esqueleto caminar hacia ella cuando estaba tratando de dar a luz a sus hijos. —Agregó Rargon.

—Rargon. —Llamó su atención su amigo.

—Jajajajajajaja, lo siento, lo siento, no pude resistirme. Es que me lo imaginé y todo.

—Disculparlo, cuando lagarto ganar confianza con alguien, no poder evitar hacer chistes malos.

—No lo culpo. —Dijo Xist. —Y seguramente sí debe haberse asustado, pero yo creo que Juxi en ese momento estaba más desesperada, porque alguien la ayudara a que sus pequeños lograran salir con vida, que no le importó quién yo fuera.

Rar tomó aire para recuperarse del ataque de risa que le había dado.

—El Xunkthus quiso que estuvieras ahí en el momento preciso. —Agregó.

—A veces no entiendo al Xunkthus, pero es cierto. Si todo eso no hubiese pasado…

—Yo no entender, ¿no suponiéndose que seres del Xios no tener permitido involucrarse en vida de mortales?

—Y tienes razón Thriv. —Le respondió. —Pero en cuanto perdí mis poderes, también perdí algo más, mis obligaciones. Se supone que los mortales ni siquiera pueden vernos si no se los permitimos, libertad que ya no tengo. Todos pueden verme ahora y no puedo impedir que así sea. Tampoco puedo cumplir mi deber y nada me obliga a hacerlo. Soy básicamente un ser libre, por primera vez en mi existencia.

—Tienes libre albedrío. —Dedujo su escamoso seguidor.

—Exacto, es como si fuera un mortal más entre ustedes.

—Eso sonar como algo bueno ¿o no serlo? —Se confundió el grandote.

—Es bueno, de no tenerlo no habría podido ayudar a Juxi, ni salvar la vida de Zau en aquel río.

—Lo mismo cuando Bolc nos atacó. —Recordó Zuumger.

—Ser cierto, a pesar de que Bolc ayudar a Xist, enfermedad impidiéndole por momentos reconocer rostros y solo actuar por instinto. Por eso hermano mío atacándolo en cementerio. —Aclaró.

—Entonces, si ya no tienes obligaciones ¿para qué quieres recuperar tus poderes? —Pregunté. —Además de que también vamos a curar a mamá y a Bolc, tú ya tenías intenciones de recuperarlos antes de que te enteraras de su enfermedad.

—En todo este tiempo en el que he estado indefenso y sin un propósito, he reflexionado respecto a mis obligaciones. Tampoco puedo permitir que mis tareas queden sin hacerse. Ahora las repercusiones no son muchas, pero con el tiempo lo serán. Esas almas necesitan que alguien las guíe y lleve a su nuevo destino o acabarán vagando por el mundo, perdidas.

—El trabajo de Xist es el de guiar a las almas de los cuerpos que perecen a uno nuevo, a uno que acaba de formarse. Si nadie se ocupa de eso entonces ya no nacerá nueva vida. Con el tiempo todos nos extinguiríamos. —Nos esclareció Rargon.

—Por eso no debemos esperar más para arreglar este desastre que no pude impedir. Tengo que volver a hacer mi trabajo lo antes posible.

—Espérate esqueleto, mi hermano y yo nacimos luego de que aquel Deikrar te encerrara. —Cuestionó Zuum.

—Tú hablas de cuando ustedes dos salieron del vientre de su madre, pero ella, probablemente, ya se encontraba embarazada antes de que yo conociera a mi némesis. Por lo que asumo que el tiempo que estuve encerrado allí fue, a más tardar, lo que haya durado ese embarazo.

—Así es, incluso cuando una vida todavía está formándose dentro del vientre de una hembra, o de un huevo como es el caso de mi especie, ésta ya cuenta con un alma. —Nos contó Rar.

—Entendido —Dijo Zuumger.

—Mi señor Xist, a todo esto, no nos has dicho cómo se llama aquel líder Deikrar —Consultó Rargon.

—Phrous…

—Pues Phrous estará pronto pagando por lo que haber hecho. —Afirmó Thriv.

—Pero ¿cuál creen que sea su plan exactamente? —Preguntó el Braconc. —Solo sabemos que está reclutando a los de su especie, reuniéndolos a todos en un mismo lugar. Yo creo que, si lo que busca es comenzar una invasión, ya lo habría hecho.

—Valle Escail estar muy tranquilo últimamente. —Agregó Thriv. —Y eso no poder significarse nada bueno.

—Tenemos que trazar un plan sobre lo que haremos una vez dentro de su territorio…

Rargon fue interrumpido por un feroz rugido que todos alcanzamos a escuchar.

—Pero ahora mismo me interesa más combatir el hambre voraz que tengo. —Dijo el reptil agarrándose la panza. —¿Les parece pescado asado?

A todos nos dio mucha gracia aquella forma en la que su estómago se había manifestado y estuvimos de acuerdo en descansar un poco y detenernos a servirnos una buena y abundante comida, mientras aún pudiéramos hacerlo.









Reptiles-Aves



Ya sabíamos quién era nuestro enemigo y con qué herramientas contaba, incluso cómo infiltrarnos en su territorio, pero nos estaba faltando saber cómo lo detendríamos. Si nos atacaba, y por supuesto que iba a hacerlo, no había nada que nosotros pudiéramos hacer contra semejante poder.

Antes de llegar a nuestro destino, Xist sugirió que le hiciéramos una visita a una comunidad de Flamdrofuz. Consideró que ellos, quienes estudian todo lo relacionado con sucesos divinos y deidades, quizás podrían llegar a saber qué era aquel objeto que Phrous utilizaba.

Luego de un día más de viaje, en el que afortunadamente ningún contratiempo se presentó, logramos llegar hasta el río que nos llevaría al centro de toda la operación que debíamos frenar. Pero el pueblo al que debíamos ir en busca de ayuda se encontraba un día más al sur, es decir que, a pesar de que nos encontrábamos ya muy cerca, tuvimos que alejarnos de nuestro objetivo.

—¿Cómo son ellos? —Pregunté.

—¿Hmm? —Me miró Rargon.

—Los Flan… Flanodru…

—¿Los Flamdrofuz?

—Si, ellos.

—Bueno, en realidad podríamos fácilmente describirlos como Braconcs, pero más delgados, piernas más largas y con plumas en algunas partes de sus cuerpos.

—¿Plumas? O sea que pueden volar. —Asumió Zuumger.

—No en realidad, no todas las aves por tener plumas pueden volar. Ellos se definen a sí mismos como Reptiles-Aves. —Agregó Rar.

—¿Y entonces para qué tienen plumas? —Pregunté confundido.

—Son cosas que hace el Xunkthus y no comprendemos del todo, parte de la evolución. Tal vez no puedan volar y tampoco tengan cuerpos fuertes y robustos, pero la naturaleza se los ha compensado dotándolos de una inteligencia superior al resto de las especies conocidas. Sus manos también son distintas. En lugar de dedo meñique tienen un segundo pulgar.

—Fascinante. —Dije. —Oye Xist ¿y a quién de ellos conoces que vaya a ayudarnos?

—No conozco a ninguno de ellos, recuerda que los únicos Dracuns con los que alguna vez tuve contacto son ustedes y, bueno, nuestro enemigo. —Me respondió. —Aun así, creo que lo más inteligente será hacerles una visita en busca de respuestas, si es que ellos las tienen. Se dedican a recolectar información valiosa y pasársela entre ellos durante largas generaciones, quizás sepan qué es esta Hoz.

Los Flamdrofuz viven en lugares donde los terrenos son llanos y cerca de ríos que les proporcionen agua y comida. Alejados de las playas y de las montañas, en un campo abierto, pudimos verlos trabajando la tierra y sus cosechas. Nuestra presencia allí era poco usual y generaba inseguridad entre los habitantes de aquella tribu. Xist podía ocultarse debajo de su capa, pero Thriv llamaba mucho más la atención y los reptiles-aves aún temían a los Deikrars. No se olvidaban de las masacres que desataron años atrás.

Quienes parecían ser los guardias del poblado, detuvieron nuestro paso y nos preguntaron a qué se debía nuestra visita. De la forma más breve posible tuvimos que explicarles que nuestra misión era la de acabar con el ejército que se encontraba en el valle vecino. Hasta nuestra llegada, para ellos, dicho ejército solo era un rumor, pero no podían arriesgarse a que fuera cierto, por lo que la cacique solicitó que nos llevaran ante su presencia.

Esta nos recibió en la entrada de una cueva, su aspecto confirmaba la vaga definición que Rargon nos había dado. Su piel escamosa era de un limpio y relajante color blanco, que permitía que sus ojos verdeazulados resaltaran sin esfuerzo, su cuerpo era de complexión delgada y su hocico corto. El digitígrado de sus piernas era mucho más acentuado al de otras especies y su altura de unos aproximados dos metros con diez centímetros. De todo el poblado, ella era quien más plumas en su cuerpo tenía, plumas de color negro, que contrastaban armoniosamente con el tono de su piel y adornaban sus hombros, pecho, cabeza, pelvis, pies y la punta de su cola.

En cuanto nos vio, se tomó su tiempo para echarnos un vistazo, como si nos analizara con la mirada y con su olfato, pues lo que sus ojos podían no llegar a revelar, nuestros olores no se lo ocultarían. Luego de dar una vuelta entera alrededor nuestro, volvió a posicionarse donde había comenzado.

—Un Braconc, un Deikrar, un misterioso encapuchado y dos cachorros de alguna especie que mis ojos jamás habían visto. —Nos dijo. —Y su misión, por lo que me dijeron mis guardias, es poner fin a un supuesto ejército de Deikrars que hasta ahora era solo un rumor que nadie se atrevía a confirmar. ¿Es esto correcto?

—Así es, respetable líder de esta tribu. Necesitamos los conocimientos de su gente si queremos detener a la cabeza de dicha operación. —Respondió Rargon.

—Hmm… —Ella se quedó observándonos como si de una broma se tratara. —Lo siento, pero los veo y no puedo tomar en serio sus palabras. Son un grupo muy dispar, sin ninguna posibilidad contra todo un ejército de bestias.

—No necesitas un ejército cuando tienes un plan. —Replicó el Braconc. —Eso bien lo sé yo.

—Entonces díganme de qué se trata el supuesto plan. —Nos solicitó.

—Nuestro plan se encuentra incompleto, por ahora. —Le respondió.

La expresión de desconcierto de la cacique se potenció.

—Lo que quiero decir es que tenemos una idea de cómo llegar hasta nuestro objetivo, pero nos falta saber cómo atacar a Phrous, el líder de este ejército. Sabemos que, si queremos vencerlo, primero debemos arrebatarle la Hoz que le brinda sus poderes y como no tenemos ni una pista de cómo funciona ese objeto hemos venido hasta ustedes. Sabemos bien que los Flamdrofuz tienen conocimientos sobre acontecimientos y objetos antinaturales.

—Y no te equivocas, hermano escamoso. —Dijo ella de inmediato. —Pero antes de confiarles cualquier información, debo asegurarme de que ustedes son confiables. Hasta donde sé, podrían ser miembros del grupo de Valle Escail queriendo sacarnos información valiosa.

—Deikrars no buscar información ni tampoco preguntar por ella. Solo destruir todo a su paso y tomar cosas por la fuerza. —Le explicó Thriv.

—¿Y lo dices tú? Que eres uno de ellos.

—Yo ser Deikrar, sí, pero yo no ser violento que atacar inocentes. Yo solo querer evitar masacre y salvar vida de hermano mío.

—Pueden confiar en nosotros. —Le dijo Xist. —Si fuéramos parte de los salvajes de Phrous habríamos arrasado con su pueblo y la habríamos secuestrado a usted, quien de seguro sabe perfectamente dónde se encuentra la información que necesitamos.

—Necesitamos su ayuda, por favor. —Supliqué. —Mi hermano y yo queremos salvar a nuestra madre más que nada en el mundo.

—Si no nos ayudan, también ustedes morirán por culpa de esos asesinos. —Dijo Zuumger.

—¿Por qué traen cachorros consigo? —Preguntó la cacique. —Si todo lo que me dicen es cierto, los están exponiendo a un gran peligro.

—Ellos insistir en venir, ellos queriendo salvar a madre suya. Yo saber ver que estar listos para luchar, además todos nosotros protegiéndolos cuando ser necesario. Y también no habiendo sido conveniente para cachorros quedarse en casa y correr riesgo de contraer enfermedad.

—¿Cuál enfermedad?

—Una que afecta solo a los Deikrars, no tiene nada de qué preocuparse. —La tranquilizó Rar.

—Entonces dejemos que dicha enfermedad se ocupe de matar aquella amenaza.

—No es tan fácil, esta enfermedad es controlada por Phrous. No enfermará a su propio ejército.

—Por favor, ayúdenos. —Insistí.

No está bien que yo lo diga, pero mi adorable cara de cachorrito en necesidad pareció llegarle al corazón.

—Está bien, los ayudaremos. —Accedió. —Pero no hablemos aquí fuera, asuntos de esta magnitud merecen ser tratados con discreción.

Nos invitó a entrar a la cueva que tenía a sus espaldas.

Caminamos por un largo y profundo pasadizo hasta que vimos revelada una inmensa caverna que albergaba un increíble y hermoso ecosistema en su interior. Desde el techo, por un gran hueco, la luz del día se hacía paso, rebotando por las paredes e iluminando todo el interior, permitiendo que la vegetación creciera en aquel ambiente tan cerrado. Una cascada que parecía salir del interior de una de las paredes daba forma a un río que recorría todo el lugar de un extremo al otro, terminando en un estrecho túnel. En el centro había un gran árbol, sus ramas más altas casi llegaban a asomarse por el agujero del techo.

Los Flamdrofuz consideran a los árboles un medio que conecta a los dioses con nuestro mundo, mientras más alto y grande sea este, una mayor conexión con ellos les otorgará. Por esto, sus comunidades suelen situarse alrededor de los árboles más grandes que puedan encontrar.

—Fueron los propios dioses quienes nos guiaron hasta este maravilloso lugar. —Ella comenzó a relatar. —Mi madre, que en ese entonces era una sencilla y humilde agricultora, pero siempre muy fiel a nuestros dioses, se alejó de su hogar en busca de nuevas semillas para cultivar. La gente de la tribu, a la cual ella pertenecía, comenzaba a morir de hambre y, por alguna razón, los pocos vegetales que quedaban crecían sin semillas que les permitieran cultivar más. Mi madre se perdió en esa noche muy oscura, ni siquiera podía consultar las estrellas que se encontraban ocultas bajo un manto de nubes muy negras. Ella caminó y caminó entre la mayor oscuridad que haya visto nunca, hasta que oyó algo, un susurro que la llamaba. Lo siguió ciegamente, confiando en que los dioses la llevarían por buen camino hasta que, de repente, el suelo se abrió bajo sus pies y cayó al vacío. Pero una gigantesca mano detuvo su caída, una mano formada por ramas y cubierta de hojas. —Señaló la copa del árbol, donde sus ramas tomaban la forma de una mano con cuatro dedos. —Cuando salió del susto y se vio salvada, las nubes se abrieron por completo y las lunas, brillando con mayor intensidad que nunca, iluminaron toda esta cueva revelándola ante los ojos de aquella humilde agricultora.

Nos quedamos mirando asombrados, la historia era ciertamente interesante y confirmaba que, de alguna manera, su especie era creyente de acontecimientos divinos.

—Al siguiente amanecer, mi madre volvió con su tribu y les enseñó lo que los dioses le habían obsequiado a su gente para que pudieran salvarse de la hambruna y, también, tener un nuevo hogar, uno más seguro y lleno de vida. Desde ese día, ella fue nombrada la nueva cacique, la elegida por los dioses. —Concluyó su historia.

Rargon se acercó al árbol, admirándolo, acarició su suave tronco y se abrazó a él. No entendí qué estaba haciendo, hasta que hice lo mismo que él y sentí aquella hermosa y revitalizante energía que provenía del árbol.

—¿Lo sientes Cuchu-chuchu? —Me preguntó Rar.

—Si… lo siento. —Respondí, en estado de relajación.

—Por eso tenemos que amar y cuidar de la naturaleza que el Xunkthus nos brinda.

—¿Los Flamdrofuz también adoran al Xunkthus? —Le pregunté.

—No en realidad, tienen algo así como diferentes dioses, pero no comencemos un debate al respecto, no queremos hacerlos enojar. Al menos hasta que nos hayan ayudado primero. —Dijo en voz baja.

—¿Por qué habrían de enojarse?

—Porque a nadie le gusta que contradigas sus creencias, no importa si las tuyas son similares, incluso. Igual no te preocupes, luego te lo explicare mejor.

—Está bien, Rar.

—Ahora vayamos a lo que hemos venido, ya luego en otra ocasión podrán contarnos todas sus historias. —Se le escapó una pequeña carcajada que no pudo contener mientras se tapaba la boca para que no se notara.

—¿Qué pasa?

—Una mano con cuatro dedos ¿dónde se ha visto?

—Ahhh, claro, jajajaja.

Volvimos con los demás y nos reunimos a comer algo mientras regresábamos al asunto del artefacto de Phrous.

—¿Y cómo es ese objeto? —Nos preguntó.

—Está hecho de huesos, antiguos por lo que vi, en forma de un gran palo con una especie de cuchilla larga al final. —Le explicó Xist.

—Hmmm… —Ella hizo un intento por encontrar algo similar en su memoria.

Se agarró la cabeza con ambas manos y se concentró un poco más.

—No logro entender cómo es la forma del objeto.

—Espera. —Interrumpió Zuumger, tomó una de las ramas de la fogata, apagó el fuego que tenía en el otro extremo y se la dio a Xist.

—¿Qué quieres que haga con esto? Zuum —Preguntó sin entender por qué se lo había dado.

—Aff ¿qué no es obvio? —Se lo quitó de las manos y, utilizando la parte carbonizada de la rama, dibujó en una pared lo mismo que había hecho en nuestra cueva. —Así, como yo hice mi cola, tu haz ese objeto para mostrarnos a todos cómo es.

—Brillante… —La líder Flamdrofuz quedó maravillada.

—Buena idea. —Xist se puso de pie y representó en un dibujo, lo mejor que pudo, a aquel artefacto.

—Si… —Ella se levantó para verlo más de cerca. —Recuerdo haber escuchado sobre este objeto, es muy antiguo en verdad, ¿pero qué relación tiene el tal Phrous con algo tan poderoso? No se debe jugar con estas cosas, ese artefacto tiene la capacidad de…

Mi hermano le dio un tirón desde atrás a la capucha de Xist, dejando su rostro al descubierto.

—¡Zuumger, no! —Advirtió Rargon sin alcanzar a detenerlo.

La expresión de asombro de la cacique duró al menos medio minuto, en los que no dijo ni una palabra. Si su piel no fuera blanca habríamos podido apreciar lo pálida que el susto la había dejado.

Rargon se apresuró a contenerla y Xist a ocultarse nuevamente antes de que alguien más lo viera.

—Los Flamdrofuz consideran a Xist como al dios de la muerte. —Advirtió el Braconc.

—Pues la próxima vez avisen antes. —Rezongó mi gemelo.

—Tranquilo, es mi culpa. —Dijo Rar.

En cuanto ella se recuperó un poco, se apartó torpemente de nosotros.

—¡Aléjense! —Gritó mientras la boca le temblaba.

—Xist no es quienes ustedes creen que es.

—Están con él, con la muerte…

—Él no es la muerte, es todo lo contrario. —Trató de explicarle.

—Él es la muerte y esto significa que ha venido a por mí.

Ella intentó escaparse, pero el Braconc la detuvo sujetándola con sus brazos, tratando de no lastimarla.

—No puede hacerte nada, ya no cuenta con sus poderes. En este momento cualquiera de nosotros es más poderoso que él.

—No tiene sus… —Esas palabras desbloquearon en su memoria más información respecto al objeto que Xist había dibujado. —Entonces… ustedes… ¡están locos! Quieren ayudarlo a recuperar sus poderes. Es lo que Phrous hizo con ese artefacto, se los quitó ¿verdad?

—Acertado. —Dijo Xist con su orgullo que se destrozaba cada vez más cuando debía reconocerlo ante alguien. —Toda esta situación, la enfermedad, el ejército amenazante, todo es mi culpa y debo impedir una tragedia.

El esqueleto descubrió su rostro y se le acercó. Ella pasó a sujetarse fuerte de Rargon esperando que este la protegiera.

—No te ayudaré… tu aniquilas especies enteras… tú eres un dios malo.

—Solo hago lo que es mejor para el mundo que todos habitamos. Además, tu especie es otra más de las que nació luego de la gran extensión. Si no fuera por mí eso nunca habría pasado y los Antrphus nunca habrían nacido.

—Mientras tu especie no amenace a este mundo, lo cual entiendo que es así, no tienen nada que temer. Xist no va a exterminar a nadie. —Agregó Rar.

—Por otro lado, Phrous sí tiene planificado usar mis poderes para acabar con toda especie que no sea la suya.

La Flamdrofuz se tomó su tiempo para evaluar la situación y echarle un mejor vistazo a Xist. A pesar de su aspecto terrorífico, y básicamente inexpresivo, pudo notar la tristeza e impotencia que lo abrumaban. Sin sus poderes solo era un frágil conjunto de huesos andante.

—Te lo suplico. —Dijo Xist.

—Vamos, no todos los días puedes hacerle un favor a un dios. —La incentivó Rargon.

—Como ya dije, es un dios malo.

—Su trabajo no es el que tu gente cree.

—No lo entiendo, me da miedo… y lástima a la vez.

—No tengas miedo, no puede hacerte nada, apenas tiene la fuerza suficiente para moverse. Lo único que necesitamos es que nos digas cómo inhabilitar ese artefacto, ni siquiera te pediremos que vengas con nosotros.

—Los ayudaré. —Finalmente cedió. —Si no lo hago y luego ese ejército de Deikrars viene a masacrarnos, entonces será mi culpa por haberle dado la espalda a los únicos valientes que se atreven a enfrentarlos.

—Gracias. —Xist regresó a un rincón y cubrió su rostro.

Rar la liberó de entre sus grandes brazos y ambos volvieron a sentarse frente al fuego.

—Ahora también entiendo por qué son un grupo tan chico. No es conveniente que sean muchos si quieren escabullirse en territorio hostil.

Tomó un buen sorbo de agua que había en un cuenco de barro y respiró hondo para relajarse. Le dimos espacio para que lo hiciera.

—Entonces, ¿Flamdrofuz saber cómo artefacto funcionar? —Preguntó Thriv.

—El artefacto sirvió para robar los poderes de Xist porque la función para la que fue construido es para absorber almas ¿Y por qué pudo hacerlo? Porque en su interior alberga un Xios. —Se respondió a sí misma.

—¿Un Xios? ¿Entonces allí dentro está el alma de un dios? —Preguntó Rargon.

—Desconozco esa información. Lo que sí sé es que la Hoz es tan solo uno de cuatro artefactos similares, creados hace mucho tiempo.

—Quizás los huesos con los que está hecho pertenecieron al dueño de ese Xios. —Sugerí.

—Es una posibilidad.

—Bueno, creo que eso debería saberlo el experto en huesos. —Dijo el Braconc dirigiendo su mirada al esqueleto. —Sin ofender, mi señor. —Se arrepintió rápidamente de su broma.

—Si esos huesos son lo suficientemente fuertes como para contener un Xios, entonces puede que sean indestructibles. —Evaluó Xist.

—Eso dificultar plan, si nosotros no poder destruir objeto de huesos ¿cómo recuperar almas? —Dijo Thriv.

Todos permanecimos en silencio mientras tratábamos de pensar qué hacer.

—Si es indestructible, entonces ataquemos lo que no lo es. —Sugirió Zuumger.

—¿A qué te refieres? hermano —Le pregunté.

—Me refiero a Phrous, sigue siendo una criatura hecha de carne y la carne se puede destrozar.

—¡Es verdad! —Exclamé. —Tenemos que atacarlo a él y quitarle su herramienta tan valiosa, en cuanto ya no la tenga en sus manos supongo que no podrá usarla.

—Estoy seguro de que, sin esa Hoz, no es más que un mortal como todos. Excelente idea Zuum. —Dijo Xist.

—Nosotros poder optar por distraerlo para hacerle bajar guardia o atacarlo y quitarle artefacto usando fuerza física.

—¿Alguna idea de cómo lo lograremos? —Preguntó Rargon a la cacique. — Señorita…

—Minch, mi nombre es Minch Irplus —Aclaró la cacique.

—¿Alguna idea señorita Minch?

—Para trazar un buen plan necesitaré tiempo, consultar con mis aprendices para estar segura de que no se me está escapando nada. Podría ser que sepamos de algún punto débil que este objeto tenga.

—Contamos con poco tiempo, no sabemos cuánto más vivirán quienes están afectados por la enfermedad de las esporas. Como mi mami… —Le expliqué.

—Paciencia hermano, esto es como… como encender fuego. Frotar más rápido las ramas no hace una chispa, es cuestión de conocer la técnica.

—Si, tienes razón, pero en serio me preocupa llegar tarde y no poder ver de nuevo a mamá… ya nos estamos tardando mucho en volver. —Le dije con mucha angustia.

—Se fuerte. —Me abrazó. —Vamos a lograrlo, tenemos que lograrlo.

—Ojalá pudiera ser como tú, más paciente y confiado… —Agregué.

—Si no lo fuera no tendría las fuerzas para seguir. Y lo que yo más quiero es ser fuerte.

—Ustedes dos son criaturas muy interesantes. —Nos dijo Minch.

Zuumger suspiró.

—Si, ya lo sabemos. “Jamás había visto a nadie como ustedes”, “Se parecen a los Deikrars”, “Qué interesantes son”. —La interrumpió Zuum. —Ya me cansé de oír eso, sí, somos diferentes.

Yo no pude evitar reírme.

—Lo siento, imagino que todos deben decirles lo mismo. Y eso confirma que son únicos. Hace mucho tiempo que no se ve una nueva especie por aquí, pero imagino que de donde ustedes vienen hay muchos de los suyos.

—Ninguno en realidad, venimos de una familia de Deikrars. —Contesté.

—Entonces son los primeros en su clase. Nos encantaría conocerlos mejor y aprender más sobre ustedes. —Nos dijo con interés mientras nos miraba detenidamente.

—Aleje sus manos. —Advirtió Zuumger, al sentirse invadido.

—Lo siento, pequeño.

—Y tampoco me llame pequeño.

—Perdón, no es mi intención molestarlos. —Se excusó ella. —Solo tengo curiosidad sobre qué son y qué habilidades tienen, a los Flamdrofuz nos encanta aprender cosas nuevas e investigarlas.

—Yo entiendo de eso. —La apoyé. —También me gusta conocer sobre cosas y especies que son nuevas para mí y aprender de ellas.

—Esa es una de las cosas que me ha gustado de ustedes. Por ejemplo, aquello que tú hiciste en la pared, para que pudiera entender cómo era la forma del artefacto, es algo nuevo para nosotros. —Le confesó a Zuum.

—Solo es algo que mi hermano y yo descubrimos hace poco, pero como no hay ninguna roca pequeña aquí, quise probar con el carbón de la rama, ya que también es algo que mancha —Dijo, sin darle mucha importancia.

—Podría llegar a ser útil para mantener información guardada y que otros puedan verla. —Sugirió Rargon.

—Eso es verdad, actualmente solo guardamos información en nuestras cabezas. Lo cual nos obliga a pasarla de inmediato a las siguientes generaciones para que esta no se pierda. —Nos contó Irplus.

—Oye, Minch, ¿qué te parece usar ese método para poder guardar la información que ustedes tienen dentro suyo? Así no se perderían tan valiosos conocimientos si llega a pasarle algo a uno de ustedes. —Le sugerí.

—Si, además eso de acordarse las cosas como que no es fácil, en especial cuando son muchas. —Agregó mi hermano.

—Bueno, si ustedes me permiten utilizar su invento, sería de mucha utilidad.

—Claro ¿por qué no? —Le dijimos.

Desde ese día, los Flamdrofuz y demás especies Dracuns comenzamos a documentar toda la información vieja y nueva, que únicamente podíamos conservar dentro de nuestras cabezas, por medio de dibujos. Esto nos facilitó plasmar, de forma permanente, datos importantes, que eran vitales en el arte de cazar, cultivar, encender fuego y todo lo relacionado con la supervivencia. Incluso llegaríamos a escribir historias enteras para que las futuras generaciones aprendieran de estas.









Permanezcamos juntos



Nuestra estadía en Arborus, hogar de los Flamdrofuz, fue de dos días. Días que decidimos aprovechar para prepararnos física y mentalmente antes de ejecutar nuestro plan para detener a Phrous. Thriv y Rargon nos entrenaban para pelear, si bien nuestra intención era hacer el menor ruido posible, era muy importante estar preparados ante cualquier situación de peligro.

El Braconc se especializaba en la resistencia. Si no eres bueno luchando es muy importe saber frenar un golpe, nos decía, para así evitar recibir un ataque que sea lo suficientemente fuerte como para derribarnos. Él cuenta con la ventaja de la resistencia extra que sus escamas le proporcionan, además de su robusta anatomía. Ambos nos hicieron una demostración en la que Thriv intentaba golpearlo en la cara o en el estómago, pero, posicionando los brazos de forma adecuada, el reptil lograba parar a su atacante antes de que lo tocara. Y, cuando su oponente lograba asestarle un golpe, este procuraba absorber el impacto con sus brazos. El uso de la cola era muy importante, actuaba como soporte si intentaban derribarlo hacia atrás y como arma si intentaban atacarlo por detrás. Si bien nuestras colas no son tan fuertes como las de su especie, cuentan con mayor flexibilidad, mucho más útiles como herramientas de ataque. Como sea, la mejor defensa natural que tenemos nosotros está en nuestra cabeza, los cuernos que rodean nuestro cráneo protegiéndolo casi por completo.

Luego, el Deikrar nos enseñó cómo atacar con todo lo que teníamos, puños, codos, rodillas, patas, cola, todo. Armas para dar golpes que aturdan al enemigo o incluso lo noqueen. Siendo que nuestro amigo era de la misma especie que Phrous, aprendimos sobre los puntos débiles que nos convenía atacar. En realidad, son básicamente los mismos que los de mi especie.

Donde es más conveniente atacar, para reducir al enemigo sin mucho esfuerzo, es en el estómago, la nuca, la parte opuesta a las rodillas y, por regla general, la entrepierna. Nuestra mayor ventaja, según ellos nos enseñaron, era nuestra velocidad superior y nuestro, entonces, pequeño tamaño, por lo que la mejor estrategia era escabullirnos y atacar con el filo de nuestras garras y cuchillas. De hecho, esta fue la forma en la Zuumger se enfrentó a Bolc la segunda vez que lo vimos, y casi resulta victorioso. Aun así, Thriv nos recordó que su hermano no estaba en su mejor momento por su enfermedad, por lo que no debíamos confiarnos en que sería igual de sencillo enfrentar a uno que estuviera en plenas condiciones físicas.

No solo entrenamiento era necesario, también musculatura y flexibilidad. Golpeábamos paredes de rocas para fortalecer los nudillos, levantábamos objetos pesados, practicábamos salto, escalar y correr. Hacer ejercicio nunca fue mi fuerte, si bien soy alguien difícil de cansar, este tipo de actividades me aburren con rapidez por más importantes que sean. Siempre que mi hermano me ha retado a algún desafío de fuerza yo he salido perdiendo, excepto cuando se trata de usar las piernas, posiblemente gracias a mi pasión por recorrer largos kilómetros, ya sea corriendo o caminando. Cada uno tenía entonces su especialidad.

Otra cosa para la que debíamos estar preparados era para la existente posibilidad de que no todos pudiéramos regresar con vida a casa. Mi hermano y yo estábamos dispuestos a todo por salvar a nuestra madre, pero a tan temprana edad nos asustaba la idea de morir en batalla, quizás más a mí que a Zuumger. Nos aconsejaron confiar, por sobre todas las cosas, en nuestro instinto de supervivencia, incluso más allá de todo entrenamiento. Al tratarse de entrenamientos cortos y rápidos, nada podía impedir que llegáramos olvidar algo durante una situación crítica donde el menor error podía costarnos la vida. Ninguno de nosotros tenía la supervivencia asegurada, nuestro enemigo todavía podía sorprendernos, especialmente considerando que había mucho que todavía no sabíamos de él. Claro que, teniendo a un Deikrar de nuestro lado, contábamos con sus conocimientos en el estilo de combate de su especie. También Thriv había sido parte de un ejército que conquistaba tierras para proclamarlas en su nombre hasta que, luego de determinados eventos, se dio cuenta del daño y dolor que estaban causando los suyos a otros seres vivos, Dracuns y Viltrus.

Cuando un grupo, chico o grande, de Deikrars ataca no hay nada que pueda detenerlos. Su fuerza descomunal y el poder de sus cuchillas solo requieren de segundos para arrasar con quienes se interponen en su camino. Al principio de cada batalla atacan en conjunto, para derribar fácilmente a los más fuertes que se atrevan a enfrentarlos, luego se dispersan y compiten entre ellos para ver quién provoca más daños y muertes. Tanto Thriv como Rargon sabían bien que no nos convenía, en ninguna circunstancia, provocar que nos atacaran en conjunto. Simplemente entrar y atacarlos sería un acto suicida. Nosotros ya sabíamos que los más experimentados del grupo tratarían de protegernos a nosotros antes que a sí mismos, pero tampoco queríamos que así fuera, ya sea por orgullo o por no querer ser una carga; así que teníamos que asegurarnos que nuestra participación fuera significativa.

Nuestro plan, entrar con discreción y atacar por sorpresa, así de sencillo como se oye, era totalmente complicado de ejecutar. Todo lo que sabíamos de Valle Escail era lo que Bolc había llegado a contarle a su hermano de cuando él estuvo allí. Se trataba de una vasta llanura rodeada por un conjunto de montañas, compuesta por una cantidad enorme de vegetación y vida silvestre y, en medio de todo esto, un inmenso lago de agua pura y cristalina. Una colorida y abundante variedad de vegetación y frutos crecía allí con absoluta libertad y sin que nadie los estorbe, o al menos así era hasta que llegaron los invasores.

Si tenemos en cuenta a lo que los Deikrar estaban acostumbrados, ese sitio era un paraíso. Difícil de creer que no lo convirtieran en tierra árida y sin vida, luego de tantos años de vivir allí, como solían hacer con los lugares que conquistaban. Sospechábamos que esto era posible gracias a los poderes que manejaba su líder, quien se encontraba la mayor parte del tiempo reclutando más soldados con la promesa de poder y gloria para su especie, y un sitio con todas las comodidades en donde vivir. Cuando este no se encontraba fuera trabajando, descansaba en su cueva en la montaña más alta, desde donde tenía una perfecta vista panorámica de sus dominios.

Entonces, si lográbamos entrar a sus tierras durante una de sus salidas de reclutamiento, burlábamos a los guardias que cuidan la entrada al lugar e introducirnos en su cueva, podríamos esperarlo allí dentro para atacarlo por sorpresa cuando regresara. De esta manera, podíamos lanzarnos sobre él y… entonces nos mata a todos con un simple movimiento de su Hoz. No, claro que no. Pero es lo que iba a suceder si no encontrábamos la forma de quitársela antes de que la usara contra nosotros.

Minch buscó sin descanso, durante esos dos días, una forma de neutralizarlo. Cuando finalmente tuvo la respuesta, vino hasta nosotros y nos pidió que nos reuniéramos todos con ella bajo el gran árbol en el centro de Arborus.

—Primero, quiero agradecer a todos ustedes por haber confiado en mí y en los míos para ayudarlos en tan noble misión. —Nos agradeció ella. —Y también les agradezco que hayan sido tan pacientes al esperar mientras buscaba lo que necesitan para llevarla a cabo.

—Somos nosotros quienes debemos agradecer que decidieran ayudarnos. —Dijo Rargon —Y no te preocupes por el tiempo, lo hemos bien aprovechado para preparar nuestros cuerpos y mentes antes de continuar.

—Me alegro de que así haya sido. Bien, ahora lo que he descubierto. —Comenzó a explicar. —Ya sabemos que este artefacto está compuesto por huesos, unos muy antiguos. Huesos fuertes que podrían resistir lo que sea, pero no solo sirven para contener al Xios en su interior, sino también para protegerlo.

—¿Quieres decir que, si bien los huesos son indestructibles, el Xios en su interior tiene una debilidad?

—Exacto, y el elemento que nos ayudaría a combatirlo no es muy difícil de conseguir.

Todos nos mostramos entusiasmados por oír de qué se trataba lo que ella había descubierto, pero fue entonces cuando un grupo de Flamdrofuz nos rodeó, dirigido por el jefe militar de la tribu.

—Cacique Irplus. —Alzó la voz quien los comandaba. —Quienes vivimos en Arborus, no estamos de acuerdo con su decisión de ayudar a estos individuos a desatar una guerra que bien sabemos no podemos ganar.

Minch los miró a todos y se puso de pie.

—Trevus, lo siento, entiendo que no consulté con nadie al decidir ayudar a nuestros huéspedes, pero los dioses trajeron ante nosotros la oportunidad de hacer algo para que vivamos en paz y evitemos una catástrofe. No queríamos enterarnos de lo que estaba pasando cerca de nuestro propio hogar y elegimos creer que los rumores eran solo eso, rumores. Pues ya no más.

—Como jefe militar de la tribu desaconsejo provocar la furia de tan violenta especie que vive en el valle.

—Tu miedo es comprensible, pero no deberías haber alertado a todo el pueblo por eso.

—Conozco a este pueblo tanto como tú, pero parece que has olvidado escucharlos.

—A quienes he decidido escuchar esta vez fue a los dioses que, por medio de estos individuos, —Nos señaló a nosotros —nos han brindado la oportunidad de salvar muchas vidas, incluidas las nuestras.

Rargon se levantó para apoyarla.

—No tienen que preocuparse porque vayamos a desatar una guerra. Ni siquiera les pediremos que luchen con nosotros, solo hemos venido en busca de consejo tras conocer la fama que su especie tiene.

—No te conozco y no confío en ti, por lo que tus palabras no significan nada para mí, lagartija enorme.

Rargon ya tenía ganas de darle una paliza a tan inoportuno personaje.

—Tranquilo Rargon, yo me ocupo de él, soy su líder. —Lo tranquilizó Minch.

—Les aconsejo que se entreguen pacíficamente. No los dejaremos irse del pueblo. —Nos amenazó Trevus.

—No te permitiré que tomes prisioneros a nuestros invitados. Ellos se quedan conmigo. —Nos defendió ella.

—No te preocupes por eso, Minch, tú irás con ellos. Tu juicio como líder, a partir de tus recientes acciones, ha quedado en duda.

—¡Trevus! Soy tu cacique, no puedes desobedecerme. Fue mi madre la que salvó a nuestra tribu de la muerte.

—Que seas la hija de alguien no te convierte en una líder calificada.

Entonces Minch perdió la paciencia.

—¡Fuera de aquí! Guardias, enciérrenlo y atenle el hocico para que ya no siga metiendo ideas falsas en la cabeza de nadie. —Les ordenó.

Pero nadie la obedeció.

Nos percatamos de lo que estaba sucediendo y todos nos pusimos de pie, preparándonos para resistirnos a su ataque.

—Ok Trevus… parece que convenciste a todos de que yo estoy equivocada, pero no voy a permitir que ustedes nos encierren a nosotros. —Lo desafió Minch.

—Nosotros no los encerraremos, ellos lo harán. —Dijo y aplaudió dos veces para dar la indicación.

Y, por el pasillo de entrada, un grupo de al menos diez Deikrars ingresó a la cueva.

—¡¿Qué?! ¡Nos han vendido al enemigo! —Advirtió Minch.

La Flamdrofuz no podía creer que su gente le estuviera dando la espalda.

—¡Esas bestias profanarán y destruirán nuestro hogar!

—A cambio de entregarlos, Phrous nos dio su palabra de que no invadirían nuestro territorio. Así que descuida, el legado de tu madre permanecerá intacto, excepto por su inconsciente hija, claro.

Aquel escuadrón que enviaron por nosotros se dispuso a atraparnos. Inmediatamente, Minch nos indicó que escapáramos trepándonos al gigantesco árbol, para poder salir por el agujero del techo, y eso hicimos. Rápidamente comenzamos a subir por las ramas.

Quien no era muy habilidoso para ello era Xist, por lo que Thriv lo subió a su espalda para llevarlo cargando. Mi hermano y yo fuimos los primeros en llegar a la cima, pero no lográbamos alcanzar la salida, debimos esperar a que Rargon subiera para que nos ayudara a salir. Nos tomó y lanzó fuera, luego él saltó hasta el borde y trepó a la superficie. Seguido de él vino Minch Irplus, a ella le resultó mucho más fácil gracias a sus ágiles piernas. Finalmente, Thriv y Xist, quienes se retrasaron deteniendo a los Deikrar que comenzaron a treparse también, golpeándolos y arrojándoles lo que encontraban en las ramas del árbol. Debimos ayudarlos cuando casi se caen al intentar alcanzar la salida.

Para cuando los seis logramos escapar, otros diez de ellos nos estaban esperando fuera. Eran muchos como para salir corriendo, por lo que no tuvimos más opción que pelear.

—Formar círculo contra espaldas nuestras, así pudiendo cubrir toda dirección en la que Deikrars poder atacarnos. —Nos ordenó Thriv. —Estar atentos en todo momento, prioridad siendo proteger a Flamdrofuz y cachorros.

—No te preocupes por mi grandote, sé cómo defenderme. —Le aclaró Minch.

—Nosotros también, hemos aprendido lo suficiente como para manejar esto. — Dijo Zuumger.

—Bien, Flamdrofuz procurando no morir para poder decirnos lo que haber descubierto. Zau y Zuum no siendo confiados y, si necesitar protegerse, hacerlo con Rar y con yo.

—Déjenme a mi recibir los golpes, no podrán quebrar estos viejos huesos. —Aportó Xist.

—Entonces, Xist y Rar siendo quienes procurar detener ataques fuertes. Resto de nosotros dedicarnos a atacar. ¡¿Entendido?! — Preguntó él y todos asentimos.

—Espera, toma. —Le dijo Xist y, sacándose su capa, se la entregó a Thriv. —Póntela, así no te confundiremos con uno de ellos cuando estén encima nuestro.

—Gracias esqueleto. —Le agradeció y se la colocó.

Los primeros ataques fueron recibidos por Xist y Rargon, ellos los frenaban con todo el peso de sus cuerpos, plantando sus pies y colas al suelo. Zuumger los atacaba con un fuerte golpe en el estómago, que los hacía retorcerse, para que luego Rar los noqueara de un golpe en la cabeza. La especialidad de Minch eran las patadas, cuando empleaba toda su potencia, lograba lanzarlos contra los que estaban detrás de ellos, derribando a varios de una sola vez. Yo saltaba lo más alto posible dándoles con mis cuernos en la mandíbula inferior, luego Thriv se ocupaba del resto.

Nuestro objetivo no era matarlos, por lo que nos habíamos entrenado para que eso sucediera solo cuando fuera realmente necesario. A pesar de su naturaleza salvaje, ellos solo eran soldados siguiendo órdenes de un mal líder. No merecían morir por eso, todavía había tiempo de que se arrepintieran de sus decisiones.

Mientras lidiábamos con el grupo que nos había esperado en aquella salida, los que se encontraban dentro de la cueva comenzaron a salir también. Nuestra estrategia funcionaba, pero el número de atacantes aumentaba cada vez. Yo comenzaba a cansarme, pero la adrenalina me mantenía alerta, debía estar mirando constantemente en todas direcciones, pendiente de los movimientos del enemigo y el de mis compañeros.

Thriv se quitó la capa que lo distinguía y se mezcló entre aquel pelotón para atacarlos desde adentro. Golpeaba a quienes no lo habían notado y luego se escondía detrás de otro Deikrar que ni cuenta se había dado, provocando que algunos se pelearan entre ellos. Así logró deshacerse de una buena cantidad. En cuanto Rargon comenzó a hartarse, juntó todas sus fuerzas y, levantando a uno de nuestros oponentes, comenzó a girar sobre sí mismo golpeando a quienes estaban alrededor. Antes de que lo hiciera, mi hermano y yo, nos trepamos a su espalda para evitar ser golpeados. Entonces, cuando la situación estaba controlada, le sugerí parar a los que aún salían del agujero, sacando ventaja de este. Allí fue cuando lanzó al que tenía en sus manos contra ellos, haciéndolos caer de regreso a la cueva. Fue arriesgado, pero, afortunadamente, eso no mató a ninguno.

En cuanto conseguimos derrotarlos a todos, fue cuando una intensa y paralizante corriente eléctrica recorrió todos nuestros cuerpos. Dejándonos fuera de combate.

—Maravillosa batalla, ¡me han impresionado!

Inesperadamente, Phrous apareció frente a nosotros.

—Phrous… —Dijo Xist con enfado.

—Vaya grupo interesante que son. —Dijo mientras caminaba a nuestro alrededor sin que pudiéramos movernos. —Todo tipo de especies, incluso hay dos de la más nueva de todas. —Afirmó Phrous.

—¿Ya sabías sobre nuestra especie? —Me sorprendió.

—Así es, ustedes dos son de la más reciente que ha aparecido. Una especie de una clase que…

—De la clase que te asesina y se queda con tu juguete chispeante. —Lo interrumpió Zuumger.

—¿En serio? Yo pensaba que eran diferentes, no unos bárbaros sedientos de sangre. —Le dijo.

—¿Y ustedes qué se supone que hacen? Que yo sepa solo matan y dominan todo a su paso. —Le repliqué.

—Mi misión es mucho más noble que dominarlo todo, aunque por supuesto requiere conquistar algunas tierras aquí y allá, con el fin de hacer más fuerte a mi ejército.

—¡Qué lástima! tantas molestias que te estás tomando para que nosotros luego destruyamos tus planes. —Le dijo Rargon.

—Jajajajaja, que confiados son siempre los Braconcs. Extraordinaria especie, no lo negaré. Lástima que su fascinante potencial haya quedado, hace mucho tiempo, aplastado por la envidia de seres ridículamente poderosos como este esqueleto viejo y obsoleto. —Lo miró a Xist.

—No me molestaré en explicarte las razones por las que fue completamente necesario hacer eso… —Le contestó.

—No te preocupes, no es eso a lo que vine. Estoy aquí para recoger personalmente la ofrenda del generoso jefe Trevus.

—¡Eres una deshonra! —Le gritó Minch a quien la había traicionado. —¡Sobre ti caerá la ira de los dioses!

—Al contrario, Minch, los dioses me han iluminado ofreciéndome la oportunidad de ayudarlos a ellos para evitar que tus egoístas decisiones acaben por matar a nuestra gente.

—¡Traicionando a otro dios! —Se enfureció Rargon. —¡Sus dioses ni siquiera dan la cara, aquí tienen a uno en persona y deciden entregarlo a su enemigo!

—Jajajaja — se burló el Flamdrofuz. —Un dios no dejaría que le robaran sus poderes tan fácilmente.

—¡Ya verás como tú pierdes todos los dientes con la misma facilidad! —Rargon trató de liberarse de aquella prisión invisible que lo inmovilizaba.

—Ni siquiera puedes moverte. Musculoso, pero sin inteligencia, lo típico. —Dijo acercándose a él.

—Adelante, será divertido. —Dijo Phrous.

—¡¿Qué?! —Exclamó Trevus.

Y antes de que este pudiera reaccionar, Phrous liberó a Rargon, quien agarró al traidor y destrozó su cara a golpes hasta dejarlo inconsciente.

—Suficiente, suficiente. —Volvió a paralizarlo y soltó una carcajada. —Hermoso, cuánto poder hay aquí. —Le puso una mano en el hombro al Braconc.

—¿Por qué lo dejaste hacer eso? Lastimar a tu aliado. —Pregunté.

—Porque no me caen bien los traidores, solo saqué provecho de sus miedos y ambiciones. —Me explicó. —Después de eso ya no me sirve para nada. Si fue capaz de vender a su propia líder, nada me garantiza que, en un futuro, no lo haga conmigo. ¡Además! Si a alguien ha beneficiado el Xunkthus, es a mí. Primero, permitiéndome encontrar la forma de quitarle sus almas a Xist y ahora entregándomelo una vez más. Y esta vez con un regalo extra, ustedes cinco.

—¿De qué te servimos nosotros? —Preguntó Zuumger.

—Pronto lo descubrirán ustedes mismos. —Respondió.

El líder de los Deikrars alzó su Hoz y, con la energía de esta, nos juntó a los seis en un punto y la tierra debajo nuestro comenzó a alzarse en forma de rejas. Entre crujidos y temblores, estas se torcieron hasta juntarse y formar una jaula. Con otro movimiento del artefacto, un destello completamente blanco nos encegueció por unos segundos.

Al disiparse la luz, ya no nos encontrábamos en las afueras de Arborus, ni tampoco en tierra firme. Estábamos flotando sobre la boca del feroz Grakerr.

Al recuperar el movimiento, caímos sobre las rejas de nuestra celda, yo no llegué a sujetarme a nada y caí por el espacio entre dos de los barrotes.

—¡Zaukhes! —Gritó Thriv al atraparme, tomándome de mi cola.

Quedé balanceándome sobre el inmenso lago de roca fundida y gases con olor a azufre.

—Grakerr… —Me dije a mi mismo.

Aquella circunstancia me trajo de inmediato el recuerdo de la broma que mi madre nos había hecho por desobedecerla. Aunque esta vez el peligro era real.

—¡Permanezcan juntos! —Gritó Rar. —Ninguno se mueva ni se separen, permanezcamos juntos.
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—¿Para qué Phrous dejarnos aquí colgados? Cuando él pudiendo habernos matado y ya. —Se preguntó Thriv.

—No tengo idea, tal vez solo quiere que desde aquí nos quedemos a ver cómo destruye todo lo que nos importa. —Dijo Minch.

—Eso no tendría mucho sentido, si nos deja aquí solos nos está regalando la oportunidad de escapar para volver hasta allá a detenerlo. —Dijo Rargon. —En mi experiencia, si alguien amenaza tu vida, lo eliminas para que ya deje de ser una amenaza.

—No creo que nos vea como una amenaza. —Agregó Zuum. —Con esos estúpidos poderes hace lo que quiere.

—Verdad, a mí nunca gustarme que dioses existir. Ellos manipular vidas de nosotros a antojo suyo, y ellos hacerlo solo porque pueden.

—Yo no hago nada por capricho, solo mantengo el equilibrio que es necesario. —Se defendió Xist.

—¡Todo esto ser tu culpa! —Se enfadó. —Si tú no intentar matar Deikrars, entonces nosotros no teniendo razón para estar aquí a punto de morir. Incluso si tú no hacerlo, Phrous no quitándote poderes.

—¿Tú qué sabes bola de músculos? —Replicó Xist.

—Yo teniendo razón.

—Si, la tienes. —Reconoció Rargon.

—¿Tú también? —Se sorprendió el esqueleto.

—Pues… sí. Tú mismo dijiste que fue un error intentar matar a los Deikrars. Nunca supe de un dios que cometiera errores…

—Todo pasa por una razón, tu sueles pensar así Rargon. —Se excusó.

—Y sigue siendo así. —Dijo él. —Pero no sabemos cuál es esa razón aún. Podría ser que el Xunkthus ya no te quiere como un ser del Xios.

Xist permaneció callado. No tenía nada con qué objetar, él tampoco sabía qué futuro le esperaba y todo se iba volviendo cada vez más oscuro e incierto.

Estuvimos allí por un rato, en silencio, esperando a que algo pasara.

Desde esa altura podía ver mi hogar y las sierras donde se encontraba mi madre esperando por nosotros, y no podía evitar pensar que le habíamos fallado en nuestra misión para salvarla.

—Mami… —Pensé en voz alta. —Creo que no llegaremos… perdón…

—Oye, tranquilo hermanito, vamos a salir de aquí y partirle el cráneo a ese sin cuernos. —Me consoló Zuum. —No te des por vencido tan pronto.

—Es que no sé cómo venceremos a ese sujeto, nos encerró aquí, de donde no podemos escapar.

Pareciera que me oyó, porque en ese momento apareció flotando frente a nuestra jaula. Asustado, me refugié entre los brazos de Thriv.

—Perdónenme por hacerlos esperar, tenía que ocuparme de otros asuntos. Además, aún no es el momento exacto para lo que tengo planificado para ustedes. —Nos dijo.

—¿Y qué es lo que…?

—Tampoco les diré de qué se trata ya que no necesitan saberlo —Se adelantó. —Aunque quizás deben estar haciéndose una idea. —Miró hacia la boca del volcán bajo nosotros y desapareció ante nuestros ojos.

—No sé qué es lo que está esperando para lanzarnos a la lava, pero debemos aprovechar el tiempo que tenemos. —Nos dijo Minch.

—Vamos a ver, estamos sobre el volcán y dice que debe esperar para lo que quiere hacer con nosotros.

—Y lo que quiere hacernos no puede ser otra cosa más que dejarnos caer allí dentro. —Dijo Zuum.

—Arrojarnos al interior de Grakerr. —Rargon pensaba en voz alta. —Como si de un sacrificio antiguo se tratara, eso es algo que no se hace desde… No, no puede ser. Grakerr murió hace mucho tiempo, no tendría sentido.

—¿El volcán está muerto? —Pregunté.

—No. Grakerr es el nombre de quien vivía sobre este volcán, luego de que muriera todos comenzaron a llamar así a esta montaña.

—Pues nosotros vivimos debajo de este lugar y no teníamos idea. —Dijo Zuum.

—No me sorprende, solo nuestro pueblo recuerda esas historias.

—Perteneció a la especie de tus ancestros ¿verdad? —Le pregunté.

—Correcto. Por eso me parece raro que un Deikrar quiera imitar nuestras antiguas costumbres.

—Rar, dejar de hablar sobre historia y mejor pensar cómo salir de aquí. —Le sugirió Thriv.

—Es verdad. —Le dio la razón. —No, espera. De nuevo, dijo que tenía que esperar para lo que nos va a hacer.

—¿Y eso que querer decir?

—Suponiendo que quiere ofrecernos como sacrificio para el volcán, estos siempre se realizaban en el momento exacto en el que el sol se encuentra mitad bajo el agua, justo antes de sumergirse, ese momento cuando todo a su alcance se tiñe del color del fuego. Eso aún no sucedió hoy, aún es pleno día.

—Entonces nosotros tener tiempo hasta atardecer para escapar. No ser mucho tiempo.

Todos nos pusimos a pensar cómo podríamos escapar. Analizamos nuestro alrededor.

Los barrotes no eran muy rígidos, podíamos llegar a romperlos, y el espacio entre ellos era lo suficientemente grande como para que mi hermano y yo pudiéramos pasar. Todo esto teniendo en cuenta dónde nos encontrábamos. La distancia hasta el borde del volcán era muy amplia como para llegar saltando o formando un puente entre nosotros. El viento soplaba bastante fuerte a esa altura, hasta hacía flamear la capa de Xist.

—¿Qué tal si Rargon o Thriv nos lanzan a nosotros? —Sugirió Zuumger.

—No estoy tan seguro si puedo hacerlos llegar hasta allá. —Dudó el Braconc.

—O podríamos balancearnos para que uno de nosotros llegue hasta el borde. —Dijo Minch.

—Jaula no balanceándose mucho. —Dijo Thriv mientras la sacudía. —Tampoco ser buena idea que uno solo llegar hasta borde, luego no tener tiempo suficiente para buscar ayuda.

—Pero sí para poder escapar. —Agregó Rargon. —Llegado el momento, si no encontramos manera de salir, nuestra acción más desesperada será lanzar a los cachorros esperando que logren llegar. Pero eso sí, nuestra prioridad número uno es salir todos juntos con vida.

—Oye Rar —Lo interrumpí.

—¿Qué pasa Cuchu-chuchu?

—Tú que eres vulnerable al fuego ¿no lo eres a la lava también? —Le consulté.

—A decir verdad, no es algo que alguna vez haya intentado… —Se cuestionó el Braconc. —Pero si lo fuera ¿cuál es tu plan? ¿Que baje hasta allá? Eso no nos ayudaría a escapar a todos.

—En realidad pensaba en que todos bajemos. —Sugerí.

Como era de esperarse, los cinco me miraron con cara de ¿acaso has enloquecido?

—No Zau, yo tal vez podría, pero ustedes no son resistentes al fuego.

—No, claro que no, pero si tú resultas ser resistente a la lava significa que podrías caminar sobre ella.

—Bur, Rargon hundiéndose en lava.

—No, él tiene razón. —Me secundó Minch. —Aunque no lo parezca, es más sólida que líquida.

—Exacto, eso me dijo mamá. Por lo que, si logramos hacer caer la jaula antes de que Phrous regrese, una vez allí abajo, tendrías que sacar tus piernas por entre las rejas para caminar sobre la lava cargándonos a todos, con jaula incluida, hasta la pared. Estimo que eres lo suficientemente fuerte como para hacerlo. Luego, solo tendríamos que treparla. Bueno, si el calor no nos cocina antes de llegar a la cima.

—Es una muy elaborada idea, impresionante. —Se asombró Minch.

—Eso sería todo un desafío. Podemos intentarlo, pero solo si el resto está de acuerdo con correr ese riesgo. —Aclaró Rar.

—Yo no ver mejor idea. Yo querer intentar lo que Zau decir.

—Estoy de acuerdo, no sé si va a funcionar, pero no tenemos más opción que esa. —Dijo Zuum.

—Como quisiera que mis plumas sirvieran de algo ahora, pero eso no sucederá. Intentemos lo que el pequeño dice. —Dijo Irplus.

—Bien, primero nosotros necesitar hacer que jaula dejar de flotar.

—Xist sabe cómo. —Dijo mi hermano. —O eso me imagino.

Xist echó un vistazo a la energía que sostenía nuestra prisión desde la parte de arriba.

—Debería ser solo cuestión de hacer fuerza. Si Phrous se fue lejos de aquí no tiene control sobre la energía que sostiene esta cosa. Solo está en suspensión por su propia cuenta. —Explicó el esqueleto.

—Bien, última oportunidad para que alguien sugiera otro plan. —Dijo Rargon, dando espacio a que a alguien se le ocurriera un plan menos arriesgado, pero todos callamos. —Bien, manos a la obra. Pero no bajaré con jaula y todo, primero debo asegurarme de que realmente puedo caminar por ahí abajo sin morir rostizado y, además, de esa forma no arriesgamos la vida de todos al mismo tiempo. Al fin y al cabo, puedo romper estas rejas sin problema.

Arrancó un par de barrotes y los dejó caer a la lava.

—No bromas está vez, Rar. Si Rar comenzar a gritar yo lanzándome a ayudar. —Le avisó su amigo.

—No seas tonto, si te lanzas morirías carbonizado. Si resulta que no lo logro, deberán encontrar otra forma de salir y ellos van a necesitarte. —Le aconsejó. —Y no te preocupes, nada de bromas esta vez.

Rar se tomó un momento antes de saltar.

—Xunkthus, sé que estas de nuestro lado en esta batalla, permítenos sobrevivir y nosotros seguiremos luchando por mantener el equilibrio de este mundo. —Meditó Rar en voz alta.

—No es una caída muy alta, sé que puedes hacerlo. —Lo alenté.

—Eres todo un entusiasta, eso me encanta de ti. —Dijo y saltó.

Aterrizó doblando sus rodillas e hizo equilibrio para no caer de espaldas, se puso de pie y observó a su alrededor, impresionado. Miró sus pies y dio algunos pasos.

—Increíble…—Dijo.

—¡¿Rargon estar bien?! —Preguntó Thriv.

—¡Si, esto es increíble! —Dijo y a continuación pegó un rugido victorioso de lo más fuerte.

—Ay, que alivio. —Se relajó Minch.

—Ahora tenemos que hacer caer esta cosa, rápido. —Dije.

Los cinco comenzamos a saltar al mismo tiempo con el fin de empujar hacia abajo. Una y otra vez saltamos, lo más sincronizados posible. De a poco, el agarre comenzó a ceder.

La jaula cayó. Una vez allá abajo, debimos aferrarnos hasta lo más alto de los barrotes para que la lava no nos alcanzara. Rargon, a quien se lo notaba muy entusiasmado por el reciente descubrimiento, se apresuró a acercarse y, esforzándose al máximo, logró levantarnos. Entonces, comenzó la caminata hasta la pared del volcán, la primera caminata de un Braconc sobre lava.

Las chispas y partículas de cenizas flotaban por todo el lugar, la imagen era bastante distorsionada gracias a la intensidad del calor.

—¿Cómo Rar ir? —Preguntó el Deikrar preocupado.

—Bien, solo debo moverme rápido para no comenzar a hundirme. Es muy lento en realidad, pero es hundirse de todos modos. —Respondió. —A eso sí que no creo que podría sobrevivir nadie.

—Bien, después de todo resultar que Rargon ser útil para algo. —Bromeó con él.

—Ven aquí abajo a decírmelo, no puedo escucharte bien. —Le replicó la broma.

A pesar de la gran musculatura del reptil, le costaba trabajo levantarnos a todos. Aun así, logró llevarnos a destino, donde comenzamos a trepar. Era una enorme y caliente pared de roca por la que debimos subir hacia nuestra libertad. Minch se detuvo un instante para recoger un trozo de la celda que estaba prendiéndose fuego y lo llevó cargando en su cola como si fuera una antorcha. Rargon nos siguió por detrás hasta que finalmente todos llegamos hasta la superficie.

—Ufff… eso me agotó, pero fue maravilloso. —El Braconc se sentó a descansar un poco.

De su cara era imposible borrar la sonrisa que le provocaba semejante victoria.

—Nosotros deberte vida nuestra, lagartote —Le dijo su amigo.

—No fue nada, tú con que me des una roca a cambio estamos a mano. —Le contestó mientras se levantaba para darle un coscorrón. —Además, no es a mí a quien le debes la vida.

—Por un momento pensé que no funcionaría y me puse muy nervioso, eres genial Rargon. —Le dije yo.

—Tú lo eres, Zau, fue gracias a ti que nos escapamos. —Me dijo.

—No fue nada. Solo me acordé lo que había pasado en aquel bosquecito. —Dije muy apenado.

Por primera vez en mi vida me invadió esa cálida sensación de orgullo tras haber hecho algo bien, algo que fue realmente útil y nos había salvado a los seis.

—¡Fue una locura! Al mismo tiempo que pude sacarnos de ahí, descubrí una nueva habilidad que mi especie desconocía.

Se sentó nuevamente y se agarró los pies masajeándolos un poco.

—Aunque nunca me habían dolido tanto los pies en toda mi vida.

—Y pensar que originalmente nosotros no teniendo planificado pedirte que viajaras con nosotros. Suerte haber sido que a mi escapárseme nombre de esqueleto. —Comentó Thriv.

—No fue la suerte. El Xunkthus está claramente de su lado en este viaje y les mandó lo mejor que tenía. —Dijo el Braconc, refiriéndose a sí mismo a modo de chiste.

—Bueno, el sol ya comenzó a ocultarse, tenemos que irnos ya. —Nos avisó Xist.

—Si, no perdamos más tiempo.

En ese preciso momento, Phrous reapareció sobre nosotros, en el lugar donde nos encontrábamos colgando con anterioridad. Se sorprendió al ver que ya no estábamos ahí, miró hacia abajo y distinguió la jaula que se estaba incendiando en el lugar donde la habíamos dejado. Rápidamente arremetió flotando sobre nosotros, al vernos correr.

—¡Asombroso! —Nos dijo. —Me parece a mí o se escaparon caminando por la lava.

—Exacto, Rargon lo hizo y nos llevó cargando hasta la pared. —Le expliqué enojado.

—Creía que los Braconcs no eran conscientes de su habilidad para soportar el calor extremo.

—No lo éramos, fue algo que descubrí hace poco. —Contestó Rargon. —Y esto de recién fue un riesgo que tuvimos que correr, no estábamos seguros de que funcionaría.

—Que oportuno. —Dijo Phrous con sarcasmo. —Pues los felicito, permítanme premiarlos como corresponde. ¡Teniendo el honor de servirme como sacrificio!

—¿Por qué arrojarnos aquí y al momento del atardecer? —Cuestionó Rar. —Ese es un muy antiguo y estúpido rito que practicaron los primeros Braconc.

—Para serte sincero, no tenía pensado sacrificarlos a ustedes, solo al esqueleto. Solo con su Xios es suficiente, hasta me ahorrará una buena cantidad de almas a las que puedo darles otro uso.

—¿Para qué necesitas tantas almas? —Cuestionó Minch.

—Piensas revivirlo ¿verdad? —Dedujo Xist. —Para eso es que te robaste mis poderes.

—¿Revivir a quién? —Preguntó mi hermano.

—A uno de los más poderosos dragones que alguna vez supo gobernar estas tierras. —Respondió nuestro enemigo.

—¡¿Revivirlo?! —Exclamó el reptil. —¿Es eso posible?

—Muy posible… usando los mismos poderes que ayudaron a extinguir a todos los dragones del mundo y con el perfecto sacrificio de un Xios. El del culpable de dicha extinción. —Le respondió. —Claro que no tiene por qué ser forzosamente el Xios de Xist, pero así son los giros de la vida, ¿no?, todo vuelve.

—Phrous explicarme —Dijo Thriv. —¿Por qué un Deikrar queriendo revivir a especie superior e incontrolable como dragones serlo? Phrous ya teniendo ejército numeroso.

Nuestro rival bajó hasta el suelo frente a nosotros.

—Porque yo nunca siendo uno de los tuyos… —Respondió.

Alzó su Hoz y, ante nuestros ojos, reveló su verdadero aspecto de dos metros y medio de alto.

Sus ojos tan anaranjados y brillantes como el sol que se ponía a sus espaldas. Grandes cuernos de aspecto como el de la madera quemada, que apuntaban directo a nosotros. Piel escamosa del color de la ceniza, de un tono más claro por delante, desde debajo de su boca hasta las rodillas, bajo la cola y en las membranas de sus dos imponentes alas. Líneas doradas que marcaban la división entre ambos tintes a lo largo de su cuerpo. Al igual que los Braconcs, tenía escamas más gruesas en su espalda, que parecían piedras preciosas. Tapaba su pelvis con un trozo de cuero y huesos puntiagudos que adornaban al mismo.

En lo personal, su aspecto me pareció increíble y hasta majestuoso, pero claro que no dije nada al respecto para no quedar como un tonto elogiando a quien había intentado matarnos.

Nos costó creerlo en cuanto vimos su real apariencia, pero al mismo tiempo, aquella revelación contestaba casi todas las cuestiones que nublaban nuestro entendimiento, respecto a nuestro enemigo y sus planes.

—¿Quién más iba a querer humillar y destruir a Xist para luego revivir en toda su gloria el pasado que él nos arrebató? —Nos dijo.

—Entonces eres un Braconc. —Dijo Rargon con decepción en su voz.

—No exactamente, hermano escamoso.

—¿Cómo hizo eso? De la nada cambió su aspecto. —Dijo Zuumger.

—En realidad no lo cambió. —Dijo Xist. —Es parte de mis habilidades, engaña a tus ojos para que tú lo veas como él quiere que lo veas. Es algo que utilizo mucho en mi trabajo, para que mi aspecto real no me deje en evidencia.

—¿Entonces nunca fue un Deikrar? Solo ocultaba su cuerpo original.

—Correcto, Zuum.

—No hagas esto Phrous, cometes un enorme error. Los dragones eran muy peligrosos y por eso el Xunkthus los condenó a la extinción. —Trató de convencerlo Rargon.

—Tú no estuviste allí para verlos, solo te han contado historias que elegiste creer.

—¿Eres un dragón? —Pregunté al quedarme mirando sus alas que se agitaban para mantenerse elevadas en el aire.

—No es posible, ellos eran enormes y no caminaban en dos patas. —Dijo Xist.

—Tampoco es un Braconc, ellos no tienen alas ¿o hay algunos que sí?

—No, ninguno de ellos las tiene. Solo digamos que soy único en mi especie. —Respondió el reptil alado.

—Pero…

—Suficiente charla. —Nos interrumpió. —El atardecer ya termina y Grakerr espera su cena.

Al enfadarse, sus cuernos y las escamas más gruesas de cuerpo comenzaron a brillar de color anaranjado, como si fueran trozos de carbón ardiendo

Retrocedió y apuntó el artefacto hacia nosotros.

—Tendrán que ser todos, no puedo dejarlos vivir ahora que conocen mi verdadera identidad. —Nos advirtió. —Si mi descerebrado ejército de brutos llegara a enterarse de que solo los estoy usando, entonces se rebelarían. Sinceramente es una pena, llegaron a caerme bien. Excepto tú, esqueleto, siempre te odiaré…

La Hoz comenzó a brillar. Minch tuvo una rápida reacción y colocó frente a la cara de Rargon aquel palo prendido fuego que se había traído de la jaula y le pidió que lanzara su mejor y más fuerte rugido. Sin entender por qué, este gritó fuertemente y aquella pequeña flama se disparó en llamas contra el artefacto. El fuego desestabilizó su energía y, en lugar de lanzarnos dentro del volcán, nos transportó, en un abrir y cerrar de ojos, a otro sitio lejos de allí. En realidad, no tan lejos, nos había llevado dentro del territorio donde mi hermano, mi madre y yo vivíamos.

—¡Funcionó! —Exclamó la Flamdrofuz.

—¿Qué es lo que funcionó? —Preguntó Zuum sin entender, al igual que el resto de nosotros. —¿Y para qué nos trajo aquí ese sujeto? Pensé que quería arrojarnos al volcán.

—No fue él, fue el fuego. —Respondió Minch. —La verdad es que fue muy arriesgado, podría haber ocurrido cualquier otra cosa, pero, teniendo en cuenta nuestras posibilidades, valía la pena intentarlo.

—Entonces ¿no siendo Phrous quien enviarnos a este lugar? —Preguntó Thriv mirando a su alrededor. —Minch hacer fallar su artefacto ¿no?

—Exacto.

—¡Oigan! estamos cerca de la cueva donde vivimos mi hermano y yo, podemos escondernos allí dentro para que no nos vea, hasta que se vaya. —Sugerí.

—Si, desde el lugar donde estábamos puede verse este sitio, pero no el interior de la caverna. —Completó Zuum.

Corrimos prestando mucha atención en dirección al volcán para asegurarnos de que no nos hubiera seguido. Al llegar, cerramos la entrada con una enorme roca que solíamos utilizar los días de tormenta.

—Listo, estamos a salvo por el momento. Ahora, ¿Qué fue eso Cacique? ¿Escupí fuego? —Preguntó el Braconc.

—No en realidad. Déjenme explicarles bien.

Ella juntó algunas ramas y encendió una fogata con el fuego que quedaba en la antorcha que usó antes. Nos sentamos los seis a acobijarnos cerca del calor de las llamas.

—No había tenido oportunidad de decirles lo que descubrí respecto a aquel artefacto. Su debilidad es el fuego, tal como acabamos de comprobar, pero no puede ser cualquier fuego. Según todos los conocimientos que llegué a reunir junto a mis aprendices, y que luego confirmé en cuanto pude ver personalmente la Hoz, la clave es que ésta fue construida con huesos de dragón. Todo el cuerpo de esta especie, por obvias razones, era resistente a dicho elemento.

—¿Por qué dices que por obvias razones? —Pregunté.

—Ah, lo siento Zau, ustedes dos no saben mucho sobre ellos, pero los dragones tenían la capacidad de escupir fuego en enormes cantidades. —Me aclaró ella.

—Claro, ahora yo entender porque Rargon siendo resistente al fuego. Braconcs ser descendientes de dragones.

—Ok, todos esperen un momento antes de que me explote la cabeza. —Nos pidió Rar.

Se concentró un poco antes de continuar.

—Si, somos descendientes de ellos, pero los Braconcs estamos bastante lejos de ser dragones. —Continuó. —No tenemos ni la mitad de su poder y tampoco podemos escupir fuego a nuestro antojo.

—Son resistentes al fuego. —Dijo Zuum.

—Si, pero eso no lo sabíamos hasta hace poco tiempo, cuando uno de los nuestros en mi pueblo lo descubrió por accidente cuando cayó sobre una fogata mientras bailaba. Todos nos asustamos, pero él no se levantó, se quedó recostado sobre los troncos ardientes diciéndonos que no sentía dolor, solo calor. La realidad es que mi especie es una involución en la raza de los dragones, por lo que no creíamos tener ese tipo de dotes.

—Pues parece que aún conservan algo de eso. —Dije.

—Pero aun no entiendo lo del fuego, mi especie no puede escupirlo como lo hacían nuestros ancestros.

—No, no puedes, pero en tu aliento aún conservas el combustible natural que los dragones tenían para poder encender las llamas. —Le explicó Minch Irplus. —El problema es que esa cantidad no es suficiente como para que puedas escupir fuego por ti mismo.

—Para eso fue la antorcha entonces. —Dedujo Rar.

—Exacto, con el fuego que el aliento de Rargon puede producir es como vamos a detener a Phrous.

—Vaya, todavía no me lo creo.

—Pero hay algo que no me cierra. —Dijo Minch mirando al esqueleto. —¿Tu no sabías eso ya? Que ese tipo de fuego puede dañar a un Xios.

—Si, si lo sabía… —Se apenó al reconocerlo. —Pero no lo consideré como una opción ya que no existe forma de producir ese tipo de fuego. Sin mencionar que me asusta la idea de verme expuesto a algo que puede destruirme.

—Otra vez Xist teniendo actitud egoísta. —Lo acusó Thriv —Si realmente Xist querer reparar error que cometer, entonces a Xist no importarle salir lastimado. A Xist solo tener que importarle salvar vidas que estar arruinando.

—Tienes razón, grandote… —Se resignó. —Y no crean que no he aprendido nada. La verdad es que durante estos últimos días viviendo como un mortal, y en su compañía, he aprendido mucho sobre lo difícil que es ser uno.

—Xist reparar error, entonces yo perdonar.

—O sea que ahora necesitamos juntar muchos Braconcs para que puedan escupir fuego sobre esa cosa y pararla. —Agregué yo.

—Creo que no tenemos más opción. —Dijo Rar. —No hay dragones como para que nos presten su aliento.

—Detrás de Grakerr hay muchos. —Dijo Zuumger.

—¿Los cadáveres?

—Si, ¿esos no nos sirven?

—Están todos muertos Zuum, necesitamos su aliento, no sus huesos viejos y la carne seca que queda de ellos. —Dijo Xist.

—¿Esos cuerpos aún tienen carne? —Preguntó Minch interesada.

—Algunos pocos.

—Entonces podrían sernos útiles. Quizás, si intentamos exprimir algo de combustible de los restos de órganos que aún quedan allí. —Comenzó a pensar. —Y si conseguimos extraer la cantidad suficiente, no habría necesidad de formar un ejército de Braconcs que arriesguen sus vidas.

—Además, como dije antes, si somos muchos nos verán venir con facilidad y nos detendrían antes de poder siquiera llegar hasta ese maldito dragón. —Nos recordó Xist.

—Perfecto, ya tenemos el plan completo de cómo neutralizar a nuestro enemigo. —Dijo Rargon entusiasmado.

—Primero nosotros pasar noche aquí, así asegurarnos de que Phrous habiéndose ido. —Nos indicó el Deikrar.

—Con suerte habrá pensado que nos redujo a cenizas por accidente. —Dije. —Bueno, pónganse cómodos, bienvenidos sean a nuestro hogar, el cual ahora también es de ustedes.

—Muy amable Zau, su cueva es acogedora y bastante limpia. —Dijo Minch.

—Gracias, siempre tratamos de que esté en orden. Nada mejor que, luego de un día largo y agotador, volver a casa y que todo esté ordenado y prolijo, encender el fuego y calentarse a gusto. —Comenté. —Pocas cosas se sienten tan bien como eso.

—Te olvidas de lo más importante, regresar a casa con comida junto a tu hermano y mamá. —Agregó Zuum.

—Qué lindo. —Minch se conmovió.

—Ya sabemos cómo le ganaremos a Phrous, muy pronto todo volverá a ser como antes. Incluso mejor, porque ahora nuestra familia es mucho más grande. —Dije refiriéndome a todos en la cueva

Abrasé a Thriv que estaba a mi lado.

—Cierto ser, pequeño Zau. —Me dijo él. —Cuando todo estando solucionado, nosotros ya no tener que escondernos y viajando tanto. Nosotros poder vivir tranquilos.

—Insisto con lo de la comida. —Dijo mi hermano.

—Lo siento Zuum, dejamos todas nuestras cosas en Arborus y no tuvimos tiempo de agarrarlas antes de salir corriendo, como tú sabes. —Le recordó Rar. —Tendremos que aguantarnos esta noche, es peligroso salir.

—Lo sé, solo decía… hermano, ¿no sabes si quedó algo que comer aquí en casa?

—Nada, lo único que dejamos aquí es el cuenco de mamá y unas pieles.

—Pero oye, si tú eres bien fuerte, puedes aguantar una noche sin comer e incluso más. —Lo animó el Braconc.

—Claro que sí, puedo aguantarme sin problema. —Le respondió con convicción.

Xist reconoció en una de las paredes el dibujo que mi hermano había hecho en Arborus.

—Así que aquí fue donde aprendiste a hacer esto.

—Aham, y esas dos huellas en los costados son nuestras, la izquierda es mía y la derecha es la de Zaukhes.

—Se que digo mucho esto, pero qué creativos que son ustedes dos. —Dijo Rargon.

—Gracias, Rar.

—¿Yo poder hacer lo mismo? —Preguntó Thriv.

—Claro, solo tienes que agarrar una roca roja de esas que usamos.

Se puso a buscar una y, en cuanto la encontró, la apoyó sobre la mano del grandote y la pintó con esta.

—Yo realmente querer dejar mi huella junto a la de Zuum y Zau.

—Listo, solo tienes que apoyar tu mano en la pared, hazlo firmemente.

Y así lo hizo, dejó su huella impresa en la pared, bajo aquel símbolo de mi cola.

—Oye, yo también quiero. —Dijo Rar.

Entonces él y Minch hicieron lo mismo.

—Es lo malo de no tener carne ni piel en las manos —se lamentó Xist.

—Eso no es un impedimento —dijo el Braconc, —podemos intentarlo de todos modos.

Usó su mano para juntarla con la del esqueleto y pasarle algo del pigmento que tenía en ella.

—Gracias, Rargon. Siempre eres muy amable conmigo, considerando que no lo merezco.

—Ni lo menciones.

—Sé que perdiste la fe en mí y aunque no me guste que me idolatres aun así me duele haberte decepcionado.

—Como dijo Thriv, si reparas tus errores entonces todos estaremos dispuestos a perdonarte. Yo más que ningún otro.

El ser del Xios dejó su huella también.

Siendo que no teníamos cena alguna, o ninguna otra razón para seguir despiertos, nos dispusimos a descansar. Xist permaneció junto a la entrada haciendo guardia por si acaso.









Aliento



En cuanto salieron los primeros rayos de sol, salimos de nuestro refugio. Como mi hermano y yo éramos quienes mejor conocíamos la zona, primero hicimos un recorrido rápido por los alrededores para asegurarnos de que no hubiera rastros, ni de Phrous ni de ninguno de sus soldados. Afortunadamente no había nadie. Por lo visto, nuestro enemigo no tenía la menor idea de que aquel sitio era nuestro hogar.

Para llegar hasta el cementerio, no nos arriesgamos a pasar por encima del volcán, así que lo rodeamos. Siguiendo, en sentido contrario, el río que mamá había dividido para que más agua pasara por nuestro territorio. Por cierto, que, habiendo pasado tan cerca de donde ella se encontraba descansando, me habría encantado hacerle una visita para asegurarme de que estuviera bien y aun luchando contra la enfermedad. Pero hacerlo era arriesgado puesto que, si nuestros enemigos se encontraban cerca y observándonos, descubrirían el lugar donde ella, Bolc y los demás Deikrars se encontraban refugiados.

—Ya no faltando mucho para que nosotros poder regresar con ellos. —Me dijo Thriv, al notarme preocupado mientras miraba en dirección a las sierras.

—Lo sé… Pero al menos quisiera saber si todavía… vive. —Le confesé.

—Claro que aún sigue viva, hermano. Mamá es fuerte y nunca la hemos visto ser otra cosa. —Me animó Zuumger.

—También lo sé, pero aun así no puedo evitar pensar si estará bien.

—Y eso estar muy bien, significa que ella importarte mucho y que Zaukhes seguir luchando para encontrar forma de salvar vida de mamá suya. —Me explicó el Deikrar.

—Claro que si ¿quién no se preocupa por su mamá? —Le dije. —Habría que ser muy frío para no hacerlo.

—¿Y tu madre? Thriv. —Preguntó Zuum.

—Mamá de Bolc y yo fallecer hace mucho tiempo. Pero ella fallecer por vejes y eso estar muy bien.

—¿Por qué eso es bueno?

—Ser bueno porque significar que ella no ser asesinada ni tampoco sufrir accidente que la matara. —Respondió. —Paso del tiempo ser lo que desgastarla, ser lo natural. Y yo decir afortunadamente ya que eso no ser común. Lo más común ser que muerte encontrarnos en forma de depredador que estar hambriento, en forma de enfermedad o incluso accidentes como ser ahogarse o caer de montaña. Por eso ser que hermano mío y yo asegurarnos de que mamá poder vivir bien y segura en sus últimos días.

—Qué lindo, son muy buenos hijos Bolc y tú. —Lo felicité.

—Ustedes dos también serlo, arriesgando vidas suyas para salvar mamá, incluso siendo cachorros muy jóvenes. Además, hermanos hacer equipo muy bueno. Zaukhes ser el más inteligente y Zuumger ser el más fuerte y rudo, igual Bolc y yo serlo también en comparación. Eso ser perfecto para complementarnos.

Mi hermano y yo nos miramos por un momento.

—Nunca lo había visto así hasta que mamá lo mencionó, pero es la verdad. —Contesté.

—Yo ya me había dado cuenta desde antes, lo que pasa es que tú eres muy distraído. —Dijo Zuum, dándome un coscorrón amistosamente.

—Conexión que hermanos tener ser muy importante, procurar no perder nunca eso. Zau y Zuum siendo criaturas únicas, deber cuidarse mutuamente. —Agregó el grandote.

A Thriv le gustaba aconsejarnos siempre que tenía la oportunidad y encontraba las palabras correctas, de la misma forma en la que un padre lo haría.

Junté algo de valor para hacerle la pregunta a Thriv, pero Zuumger se me adelantó.

—¿Tú no tienes hijos verdad?

—Bur, pero yo casi tener uno una vez.

—¿Por qué casi?

—Porque hembra mía morir cuando estando embarazada… —Dijo con tristeza.

—Eso debe sentirse horrible.

—¿Quieres decir que los perdiste a ambos al mismo tiempo?

—Si, eso ocurrir hace mucho tiempo, pero todavía dolerme. Yo perderlos durante ataque Deikrar, de los que ser salvajes. Nosotros viviendo tranquilos en lugar parecido a hogar que ustedes tener, un día ellos aparecer queriendo robar territorio nuestro. Nosotros solo queriendo vivir en paz, sin molestar a nadie, solo criar hijo nuestro… Ella decirme que irnos, que dejarles nuestro hogar, que eso no siendo lo que importar. Pero yo ser un sin cuernos que no escuchar… Yo lograr salvar territorio, pero no lograr salvar lo que realmente siendo importante. Yo haber sido descuidado, jamás perdonar a yo.

Ambos lo abrazamos al ver que comenzaba a lagrimear.

—Nunca me pasó algo similar, así que no sé qué decirte. Ha de ser lo más feo que puede pasarle a alguien. —Intenté consolarlo.

—No preocuparse, yo percibir que Zau y Zuum sentirse mal al conocer historia de yo. —Respondió. —Palabras no siempre ser necesarias.

—Ya tendrás otra oportunidad de ser padre, no te preocupes. —Dijo Zuumger.

—Yo esperar que así siendo, gracias.

—Nosotros no llegamos a conocer a nuestro padre, pero me imagino que era parecido a ti.

—Ustedes tener madre fuerte que protegerlos y enseñarles bien. No necesitar un padre.

—Si, pero a ella le dará gusto saber que tú estás protegiéndonos y enseñándonos durante este viaje. —Le dije.

—Ella dejarme muy claro que si yo no regresar a cachorros suyos con vida, entonces ella matarme. También yo tener que demostrarle que no siendo como otros Deikrars, yo entender sobre cariño y esas cosas. Zuum y Zau no preocuparse, yo llevarlos a salvo con mamá suya y enseñarles todo lo que yo saber para que Zuum y Zau ser fuertes y sabios, entonces no cometer mismos errores que yo. —Dijo con entusiasmo en su rostro.

Rargon, quien caminaba delante de nosotros, volteó para mirarnos y se sonrió.

—¿De qué reírse Rargon? —Preguntó Thriv al verlo.

—No me rio de nada, solo me alegra verte feliz después de tanto tiempo.

Rar sabía que eso era lo que su amigo andaba necesitando. Si bien nosotros no éramos sus hijos, al enseñarnos y cuidarnos, estaba tratándonos como si lo fuéramos, y eso le hacía bien.

En cuanto llegamos al cementerio, comenzamos a buscar el cadáver de dragón que se encontrara en mejor estado. Teníamos que revisar bien aquellos que todavía tuvieran algo de piel y, en lo posible, carne en su garganta y barriga. Nos dividimos en tres grupos. Xist y Minch, Thriv y Zuumger, y Rargon y yo.

Por supuesto que aproveché la oportunidad para preguntarle a mi amigo Braconc sobre qué eran, o qué fueron, exactamente los dragones.

—Oye Rar, entonces esta es la especie de la cual desciende la tuya ¿no? —Le pregunté.

—Así es, de la misma manera que tu hermano y tu descienden de los Deikrars.

—¿Y los Deikrars de quiénes descienden?

—Ni la menor idea, de alguna criatura más grandota y peluda, seguramente.

—¿Y cómo eran ellos? Los dragones. ¿Has visto alguno vivo?

—No, en realidad, solo los primeros Braconcs llegaron a existir en simultáneo con sus antepasados. Los pocos que sobrevivieron a la Gran Extinción comenzaron a poner huevos mucho más pequeños de lo normal. De esos huevos nacieron los primeros de mi especie y a partir de eso dejaron de nacer más dragones. Aunque técnicamente nosotros seamos dragones, nos dieron otro nombre, lo cual ya te expliqué, y dejaron de considerarnos como tales. Los primeros Braconcs fueron testigos de cómo, poco a poco en los siguientes tiempos, aquella majestuosa raza fue desapareciendo. —Me explicó.

—¿O sea que a mí me tocará ver cómo desaparecen los Deikrars?

—Es lo más probable. Pero no es, necesariamente, algo malo. Toda especie evoluciona en algún punto de su existencia, generalmente a la fuerza. La evolución, hasta donde he aprendido, nace de la necesidad de sobrevivir o de superar obstáculos que amenazan a una especie, desarrollando nuevas habilidades o mayor fuerza o inteligencia. Muy probablemente, ahora mismo, en otras partes del mundo, están naciendo otros como tú. Bueno, no exactamente como tú. Para mí, Zaukhy hay uno solo y es irrepetible. —Me dijo, mientras despeinaba mi cabeza. —Eres un excelente ejemplo de la evolución y ya tengo muchas ansias de ver cómo serán tu hermano y tú en edad adulta. Apuesto a que seguirán sorprendiéndome con sus habilidades.

—Gracias Rar, la verdad es que te admiro mucho. —Le dije con estimación.

—¡Y haces muy bien! Tú solo sigue los pasos de tu buen amigo Rargon y te irá muy bien en la vida. —Bromeó poniendo una pose de orgullo, con el puño derecho en el centro de su pecho.

—Claro que sí. —Lo imité y ambos nos reímos. —¿Y cómo eran tus ancestros? —Pregunté, mirando uno de los gigantescos cráneos de aquel lugar. —Cuando tenían carne y escamas, digo.

—Hmmm… Lo cierto es que solo he oído hablar de ellos, nunca he podido imaginarme cómo se veían exactamente. Siempre los fantaseo con diferentes formas.

—Pues aquí hay muchos, solo que todos desarmados, por alguna razón. —Miré alrededor. —¿Qué te parece si…?

—¿Entre todos estos cadáveres formamos el cuerpo de un dragón entero? —Completó mi frase con entusiasmo.

—¡Si! —Respondí con mayor entusiasmo.

Velozmente comenzamos a correr de un lado a otro, observando todos los huesos y pedazos que había, los fuimos separando y agrupando por los que eran similares. Como si de un rompecabezas gigante se tratara.

—¿Qué estás haciendo ahora Zau? —Me preguntó mi hermano al verme acomodando vértebras.

—Vamos a juntar las piezas y armar un esqueleto de dragón para ver cómo eran realmente.

—¿Y eso de qué nos sirve ahora? —Cuestionó.

—Bueno, en realidad no…

—¡Excelente idea! —Exclamó Minch al vernos. —Formando el cuerpo de uno de ellos podremos analizar dónde, posiblemente, se encontraba el órgano donde producían el combustible para su fuego. Entonces, así sabremos de qué huesos sacar la carne que nos servirá para obtener la sustancia.

—¡Si, eso mismo! —Dije fingiendo haber tenido la misma idea.

Claro que mi hermano me conoce bien y sabía que la realidad era que mi curiosidad, una vez más, me había distraído de lo que originalmente estábamos haciendo.

—Tú y tus ideas. —Dijo Zuum mirándome y riéndose un poco.

—Permítanme dirigir esto, de los presentes aquí, soy el único que ha visto dragones vivos y, esto que están armando, se parece más a un Blotrist que fue aplastado por una gigantesca roca. —Dijo Xist al observar lo que hacíamos.

De esta manera, los seis fuimos armando lentamente aquel esqueleto. No todas las partes pertenecían al mismo cuerpo, pero sabíamos que nos serviría de referencia y eso era todo lo que necesitábamos. Nos tomó toda la tarde reconstruirlo lo mejor que pudimos, pero, antes del anochecer, lo habíamos logrado. El primer esqueleto de dragón completo (o casi) que se había visto en mucho tiempo.

Minch comenzó a recorrerlo lentamente, analizando cuál podría ser el origen del aliento que encendía aquellas famosas llamaradas mortales. Empezando por la boca, lugar de donde lo expulsaban, siguiendo su prolongada garganta hasta el costillar.

—Tiene que haber estado en un lugar seguro, posiblemente dentro de la jaula que forman las costillas. —Pensó ella en voz alta.

—¿Por qué no mejor nosotros abriendo panza de Rargon para ver dónde él tener órgano de combustible? —Bromeó Thriv.

—Ja, ja, ja. —Se rió sarcásticamente el Braconc.

—No sería mala idea. —Le siguió la broma Xist.

—Ay no Xist, por favor tú no. —Se sorprendió él. —Lo que pasa es que las cicatrices del Deikrar deben de llegar hasta el fondo de su cráneo y ya no sabe lo que dice.

—Tranquilo grandote, solo es broma. —Lo consoló.

—Lo sé… —Se rascó la nuca y sacó su lengua mientras se ponía rojo de vergüenza.

—Definitivamente tiene que haber estado aquí. —Continuó Irplus. —Busquen todo tejido que esté pegado a las costillas en la parte en que estas se unen con las vértebras. —Dijo mientras deslizaba una de sus manos por la zona que estaba describiendo, indicándonos el lugar.

Mientras los demás cazábamos restos de los susodichos tejidos, la Flamdrofuz preparó una fogata y colocó sobre esta la roca más grande y lisa que pudo encontrar.

Para cuando oscureció, todos regresamos hasta ella con lo que habíamos encontrado. No era mucho, pero teníamos la esperanza de que con eso fuera suficiente.

Minch tomó una de las muestras que conseguimos y la puso sobre la roca caliente, esperó a que comenzara a escaparse la poca humedad que le quedaba dentro, en forma de vapor. Tomó una rama encendida y la acercó al vapor, el cual se consumió instantáneamente en una luminosa llamarada que apenas duró un instante.

Nos quedamos observando sorprendidos los resultados.

—¡Si! Tenemos lo que necesitamos, muchachos. —Dijo con alegría.

—Excelente, ya tenemos una gran ventaja sobre ese Braconc con alas. —Dijo mi hermano.

—Excepto por un problema… —Dijo ella y todos dejamos de festejar. —No conozco otra manera de extraer la sustancia de estos viejos tejidos y no podemos contar con extraer el vapor en el mismo momento en el que estemos frente a Phrous. Es un proceso lento.

Todos nos detuvimos a pensar.

—¿No existe manera de atrapar el vapor? —Pregunté desde mi ignorancia.

—Ninguna que yo conozca, pequeño Zau. —Me respondió Minch, avergonzada de no tener una respuesta satisfactoria.

—Esta carne está muy seca y se desarma fácilmente entre los dedos, se hace polvo ¿No podríamos triturarlo y usarlo de esa forma? —Sugirió Xist.

—No es una mala sugerencia, yo había tenido la idea de convertirlo en un líquido que se pueda poner en la boca para luego escupirlo sobre una antorcha que llevemos en la mano. —Agregó ella. —Para que todos podamos hacer lo mismo que Rargon hizo.

La idea quedó en mi mente, “atrapar el vapor”, busqué el cuenco de mi madre, el cual me había traído de casa. Tenía buen tamaño y además estaba hecho de piedra, perfecto para soportar el calor.

Coloqué otro tejido sobre la roca caliente y el cuenco encima de este último.

—Zau, ¿Qué haces? —Preguntó intrigada.

—Atrapar el vapor, o al menos intentarlo. —Respondí mientras observaba aquel cuenco dado vuelta.

Luego de esperar un rato, vimos como este comenzaba a vibrar debido al vapor que intentaba escapar de la prisión que había formado alrededor suyo. Lo sostuve con ambas manos para que no se moviera y esperé.

—¿Funcionará? —Se acercó Zuumger.

—Espero que sí, se escapa un poco, pero no mucho. —Le dije.

Esperé un poco más, mientras el resto observaba detrás mío.

—¿Pero vapor no escapando cuando Zau quitar cuenco? —Preguntó Thriv.

—Espero que no, no sé si va a funcionar, solo estoy probando.

Levanté con mucho cuidado el cuenco y un poco de vapor escapó.

—Hmm… parece que no sirvió. —Dije.

—No, espera. —Dijo Minch al notar que una gota caía del interior del utensilio de piedra.

Tomó mis manos y me hizo voltearlo para verlo por dentro.

—¡Oh por todos los árboles! Lo lograste Zaukhes. —Exclamó con entusiasmo.

Para nuestra sorpresa, el vapor se había condensado en la superficie del cuenco volviéndose líquido.

—¿Acabas de convertir el vapor en líquido? —Se impresionó Rargon.

—Ahm, no esperaba que eso pasara. —Dije aún más sorprendido que él.

—¿Cómo haber hecho eso? ¿Zau teniendo poderes? —Se asombró Thriv también. —Yo nunca haber visto a alguien transformar vapor en líquido.

—No sé qué pasó, yo quería atrapar al vapor aquí dentro y luego quizás aspirarlo con la boca. Pero ahora es líquido… y… eso es mejor ¿verdad? —Traté de explicarme.

—Tranquilos todos, no es que Zau tenga poderes, solo fue creativo. —Le dijo Xist a los demás. —Y sin darse cuenta hizo un nuevo descubrimiento.

—Yo sabía que esa curiosidad te sería útil algún día. —Dijo mi hermano.

Tomó el cuenco de mis manos, lamió el líquido en su interior, lo tuvo en su lengua uno segundos y escupió sobre una rama encendida que había agarrado. De esta forma, repitió lo mismo que Rargon había hecho el día anterior.

—Wow… ¡Genial Zuum! —Me alegré.

—Genial es lo que tu hiciste hermanito. —Me felicitó. —Aunque esta cosa sabe horrible, húmedo y polvoriento… como si me estuviera comiendo… bueno, un cadáver viejo.

—Jajajaja, una vez más la brillante mente del Cuchu-chuchu nos da la respuesta a nuestras necesidades. —Dijo Rargon mientras me alzaba por encima de su cabeza.

—Ay, no hice nada en realidad. —Dije completamente apenado, pero nuevamente con esa cálida sensación de orgullo en mi pecho.

—Y una vez más el fuego es la respuesta a nuestros problemas. —Dijo Minch. —Mi pueblo siempre lo ha utilizado como arma contra los depredadores, ya que generalmente somos más débiles que ellos. El fuego nos ha permitido sobrevivir a muchos ataques e incluso evitarlos. Ha cambiado por completo nuestro estilo de vida.

—El de todas las especies diría yo. —Agregó Rargon.

—Eso ser cierto.

—¡Pues ahora hay que producir todo el combustible de dragón que podamos! —Exclamó nuestra amiga Flamdrofuz.

Esa misma noche, nos la pasamos fabricando más de aquel líquido inflamable que necesitaríamos para enfrentar a nuestro enemigo e inutilizar su instrumento de poder. Tuvimos que improvisar un recipiente para transportarlo y así evitar que se evaporara, nuevamente, en caso de que hiciera calor. Rargon sugirió utilizar los cuernos de dragón que encontráramos, los más pequeños, para mayor comodidad. Lo más difícil fue limpiarlos, pero conseguimos hacerlo sin demasiados contratiempos. Llegamos a rellenar cuatro cuernos, de aproximadamente veinticinco centímetros cada uno. La cantidad correcta, ya que Rar no lo necesitaba y Xist no tenía forma de escupir.

De a uno, fuimos cayendo dormidos luego de tanto trabajar durante toda la noche. Terminamos agotados pero satisfechos con lo conseguido, por primera vez en nuestro viaje, contábamos con una ventaja real, y no estimativa, sobre nuestro rival.




Plan de respaldo



Si nos ponemos a evaluar nuestra misión desde el inicio, éramos tan solo cuatro individuos que partimos sin tener noción de cómo íbamos a lograr nuestro cometido. Lo único que sabíamos de Phrous era la ubicación de su base y los poderes con los que contaba, los cuales no eran poca cosa. Solo nos habíamos planteado llegar hasta él y enfrentarlo para quitarle el artefacto que contiene las almas que le pertenecían a Xist, que él recupere sus habilidades y pueda curar a nuestras familias.

Ni siquiera él, el único que conocía la situación en la que se encontraba, había trazado un plan, estaba harto ya y no le importaba si acababa hecho cenizas en el intento. Para el resto de nosotros, todo surgió de una forma totalmente espontánea.

No soy de los que suelen hacer algo sin antes haberlo pensado bien, sin haber premeditado cada paso y las probabilidades de éxito que pueda tener. Si bien nuestra aventura comenzó arrojándonos a un pozo negro y que no parecía tener fondo, sobre la marcha nos hemos encontrado con otras almas que nos han ayudado y guiado, hasta que finalmente todos juntos nos estábamos embarcando en la aventura de nuestras vidas -la primera de muchas-. Porque pedir ayuda no tiene nada de malo, cada uno tenía sus debilidades y fortalezas, las cuales se complementaban con la del resto, ya que nadie puede ser perfecto y tener todas las respuestas ni todas las virtudes.

Tal como varios nos venían diciendo, no éramos un grupo común.

Xist era un dios en forma de esqueleto que había existido desde la creación de nuestro mundo, o incluso antes, pero que había vivido tan ocupado todo ese tiempo que jamás había tenido oportunidad de detenerse a conocer a las especies que vivían en la tierra, ni tampoco conocer la naturaleza en ella. Se encontró con algo que creía imposible, un mortal que le hizo frente y logró reducirlo a lo más elemental, obligándolo a existir bajo las limitaciones y leyes universales que rigen para todo ser Dracun. Su escasa costumbre al abatimiento lo convenció de que, sin los poderes que alguna vez supo tener, era un ser inútil e incapaz de volver a levantarse para recuperar lo que le pertenecía. Fue necesario para él tomarse un tiempo para meditar la situación en la que se encontraba y darse cuenta de que era elemental que recuperara aquellas herramientas que le permitían realizar la labor para la que, según él, había sido creado.

Cansado de estar quieto sin hacer nada al respecto, decidió acudir a los únicos mortales a quienes conocía, un grupo de Deikrars civilizados. Tuvo que dejar de lado sus prejuicios y olvidar que su intención original era la de destruir a esta especie. Por supuesto que esta no fue su primera idea, hizo varios intentos por contactar a otros seres del Xios para que acudieran a su rescate, pero al parecer todos le habían dado la espalda o algo les impedía ayudarlo. Quizás la lección que debía aprender era que sus errores debían ser reparados sin contar con ninguna ventaja divina.

Thriv, un Deikrar que había perdido la esperanza de que existiera una manera de curar a su hermano y a sus amigos. Alguien muy golpeado por la vida, figurativa y literalmente. Busca la absolución de su especie para que esta no acabe siendo nada más que un amargo recuerdo en este mundo, como una peste mortal que nadie desea que se repita.

Su personalidad, poco común de ver entre los Deikrars, posee un corazón grande como sus músculos. No mata sin tener una razón que realmente lo justifique y defiende a los más débiles siempre que tiene la oportunidad. Tiene un gran interés por conocer lo que el mundo tiene para ofrecerle más allá de las guerras y conquistas a la que su pueblo lo había acostumbrado desde cachorro. Todo esto, acompañado de su afán por crear lazos fuertes con otras especies, en lugar de masacrarlas en un ridículo e innecesario alarde de superioridad.

Rargon, el poderoso y astuto Braconc que ama al Xunkthus y a todas las criaturas que vivimos en él. Las palabras límite o imposible no existen en su vocabulario, especialmente cuando de su generosidad se trata. Nunca baja los brazos, toda situación tiene solución; y las personas también. Según él, todo ser vivo merece la oportunidad de mejorar, de reparar sus errores y encaminarse en la dirección correcta.

Viéndolo en retrospectiva, es gracioso cómo las circunstancias lo llevaron a unirse a nuestro equipo, cuando nuestro plan original era solo pasar por su pueblo para averiguar si podían ayudarnos a encontrar una cura o al menos ralentizar el avance de la enfermedad, mientras tardábamos en conseguir lo primero.

Qué diferente habrían sido las cosas sin su compañía. Para empezar, lo más probable es que yo habría muerto al día siguiente por culpa de aquel Blotrist, al igual que su pueblo, de no ser por lo que hizo en aquel pequeño bosque. Y luego salvó nuestras vidas cuando colgábamos sobre el volcán sin escapatoria. Nuestro viaje habría terminado allí y nadie más se habría atrevido a detener al dragón oscuro.

La culta y simpática Minch iba a ser solamente una fuente de conocimientos de la cual obtener respuestas que nos ayudarían al final de nuestro viaje. Pero lo que ninguno de nosotros había planificado, incluida ella, fue que tuviera que unirse al grupo por la fuerza, tras haber sido traicionada y aprisionada junto a cinco forasteros que apenas conocía. Por supuesto, en este punto ya nos estaba acompañando por su propia voluntad, confiaba en que juntos podríamos marcar una diferencia y evitar una crisis a nivel mundial. Su madre bien le había enseñado sobre valores altruistas para con su pueblo y los extranjeros. Su misión personal era recuperar a la gente que había dejado de creer en ella y, así, evitar que perecieran por culpa de un mal líder que había nublado su juicio utilizando el miedo.

Zuumger y yo, movilizados por la necesidad de salvar la vida de nuestra amada madre, nos habíamos encontrado con una misión inmensamente más grande e importante de lo que creíamos. Ahora éramos parte de un equipo que buscaba salvar muchas más vidas y evitar una catástrofe de dimensiones que, en ese entonces, ni podíamos imaginar que fuera posible. Para mí era, además, la oportunidad ideal de conocer el mundo más allá de nuestro hogar y las criaturas que viven en él, y un sinfín de cosas para aprender. Para mi querido hermano, la chance de hacerse más fuerte aprendiendo de otros más poderosos y experimentados que él, y luchando a su lado.

La situación en la que Phrous nos había puesto dos días atrás nos había dejado algo bueno y algo malo. Lo bueno fue que fuimos a parar en las cercanías de una excelente fuente de materia prima para producir el combustible que decidimos llamar Aliento de Dragón; de otra manera no sé cómo habríamos hecho para conseguir la cantidad que necesitábamos. Lo malo fue que nos regresó al punto donde comenzó nuestro viaje y ahora debíamos volver a caminar todo de regreso, lo que significaba demorarnos más días para conseguir la cura.

Entonces eso fue lo que hicimos, retomamos por el mismo camino rodeando las áridas sierras, de la misma manera que la primera vez, hicimos una parada en la costa Cola de Orvor. Aprovechamos para aprovisionarnos y consultarle a la madre de Rargon si la abuela había podido ayudar de alguna manera a mi madre y los demás Deikrars enfermos.

—Mi querido Rargu, volviste a casa. —Dijo su madre, recibiendo con un abrazo a su hijo que la superaba en estatura. —Me imagino que regresaron victoriosos y, si no, lo importante es que están todos con vida.

—Hola ma. —Le correspondió el abrazo. —Nuestro viaje no termina aún, hemos pasado por cosas muy “nuevas”, pero todavía esto no acaba. Nos ha tocado retroceder, pero eso nos llevó hasta un elemento que nos ayudará a vencer.

—Sabía que encontrarían la forma. Siempre has sido muy listo y un excelente líder, el gordito lindo de su mami. —Lo alentó.

—Basta ma, me avergüenzas frente a los demás. —Le suplicó, ruborizado. —Queremos saber si pudiste hacer algo por el hermano de Thriv y la madre de los dos pequeños.

—Ellos están bien, siguen luchando. La abuela se quedó con ellos a cuidarlos y todos los días les enviamos alimentos y los tratamos con nuestros mejores métodos para fortalecerlos más rápido de lo que la enfermedad los intenta debilitar. No hay mucho más que podamos hacer, nunca había visto una afección como esta. —Respondió. —Lo cierto es que, si no hubiéramos actuado para ayudarlos, a esta altura la enfermedad ya les habría ganado la batalla.

—Muchas gracias mamá de Rar, le debemos mucho a usted y a su pueblo. —Le agradecí.

—No tienes que agradecérmelo, el deber de nuestra gente es el de ayudar a todo el que lo necesite. Y también debería serlo el de todas las criaturas que habitan este mundo. —Me dijo.

—Estoy completamente de acuerdo con eso. Cuando vea a nuestra mami dígale que estamos bien y muy próximos a curarla.

—Se lo haré saber, precioso. Todos los días pregunta por ustedes. —Me aseguró.

—Hágale saber que ahora somos más fuertes y tenemos lo que necesitamos para ganar esta batalla. —Agregó Zuum.

Saber que mamá aún seguía con vida fue tan reconfortante como encontrar un oasis de agua helada en medio del desierto, luego de haberlo transitado durante días enteros sin nada que beber. Como si tu alma, que estaba de a poco separándose de tu cuerpo, volviera a meterse dentro.

—Muchachos, y señorita, no tenemos tiempo que perder. Recolecten comida, agua, todo lo que necesitemos y continuemos viaje. Tendremos que caminar más rápido y dormir menos si queremos recuperar tiempo. —Nos indicó el alfa.

Nos apresuramos a recoger lo esencial y continuamos caminando por la costa. Thriv se acercó a Rargon, quien solía ir por detrás del grupo para tener una mejor visión de lo que nos rodeaba y poder liderarnos mejor.

—Rar, yo necesitar saber algo. —Le dijo a su amigo.

—Ruje que yo te oigo.

—Todo eso que Phrous decir antes, acerca de revivir a especie de dragones para que ellos recuperando su gloria del pasado. Si nosotros considerar que eso ser posible de hacer, ¿a Rargon no interesándole poder hacerlo? Después de todo, ellos ser antepasados de familia tuya. —Le preguntó.

—Entiendo lo que me preguntas y por qué lo preguntas, pero hay dos cosas muy importantes aquí. —Comenzó a explicarle con un tono de seriedad poco común en él. —La primera es que tenemos a este individuo, sea un dragón, un Braconc o lo que sea que él dice ser. Si le quitamos el poder que esa Hoz le proporciona, no será más que un simple mortal como nosotros. Y los mortales no debemos alterar el orden de las cosas ni el equilibrio del Xunkthus. Luego está lo segundo… por más que me encantaría ver a un dragón personalmente y comprobar con mis propios ojos todas esas historias que han alimentado mi infancia, son una especie muy peligrosa y por sus venas corre un instinto conquistador. Si crees que un ejército de Deikrars, con las mismas ambiciones en sus mentes, es algo peligroso, un solo dragón equivale a diez de esos ejércitos. Si permitimos que los revivan, el mundo entero volverá a caer en desgracia.

—Rargon tener razón, como siempre tenerla.

—No es que siempre la tenga, es solo la voz de la experiencia. —Le aclaró. —Incluso podría estar equivocándome y no saberlo, pero cuando dudo de esa forma, solo me basta con ver a mi alrededor y comprobar que todos ustedes también están de acuerdo y confían en mis palabras. Todos venimos de culturas diferentes, de vivir distanciados los unos de los otros, sin mantener ningún contacto y, aun así, coincidimos en que debemos evitar que Phrous obtenga lo que quiere.

—Yo no saber qué pensar sobre Phrous. Querer revivir dragones ser muy malo, pero también haber salvado a especie Deikrar de extinción y conseguirles valle agradable donde vivir. —Planteó el grandote.

—Estás en lo cierto y, quizás, él no quiera destruir a ninguna especie o a este mundo, pero los dragones no pensarán de la misma forma y de todos modos harán lo que quieran.

—Muy cierto ser, tú ser muy sabio, gordito de su mami.

—Ay, por qué tenías que arruinar una conversación tan seria.

—Jajajaja, como si Rargon no haciendo lo mismo siempre que poder.

Mi hermano, quien venía escuchando lo que ellos conversaban, se puso a considerar nuestras posibilidades y el escenario en el cual nos encontrábamos. Entonces sacó sus propias conclusiones.

—Escúchame una cosa, Zau. —Me dijo en voz baja. —Tal como acaba de decir Thriv, quizás podríamos estar equivocados respecto a Phrous. Imagino que tú también te habrás dado cuenta.

—La verdad es que lo pensé en su momento, pero no quise decir nada por miedo a que creyeran que estaba loco y me pondría de parte del enemigo. —Respondí.

—Creo que deberíamos tener un plan de respaldo por si esto de escupirle fuego no funciona como esperamos.

—Ya comprobamos que este tipo de fuego altera sus poderes. No puede fallar.

—No es eso lo que pueda fallar, si él nos agarra por sorpresa y no nos da tiempo a atacarlo, entonces nos rostizará con un solo movimiento. Igual que nuestra estrategia de caza.

—Cierto, tenemos que pensar cómo evitar que eso pase.

—Pues adelante, tú eres el de las buenas ideas.

Me quedé mirando al suelo por unos segundos, recopilando información de lo que hasta ahora sabíamos.

—¿Recuerdas cuando le dije a Xist que no resultó ser tan malo que Phrous le quitara sus poderes? Pues es lo mismo que acaba de decir Thriv. —Comencé a explicar. —Si te lo pones a pensar, si no fuera porque él lo detuvo en el momento exacto en el que iba a plantar esas esporas con el virus, entonces todos los Deikrars, incluyendo a mamá, habrían muerto antes de que naciéramos.

—De no ser por ese dragón, tú y yo jamás hubiéramos existido. —Agregó Zuum. —O sea que no está mal lo que está haciendo.

—No, excepto por lo de revivir a esos enormes reptiles que, según Rargon, destruirían todo el mundo.

—¿Crees que Phrous quiera destruir el mundo? Porque no tendría sentido, sería tanto como suicidarse.

—No creo que quiera eso, él solo dijo que quería revivir a su especie ¿tú no querrías hacer lo mismo si alguien extinguiera a los nuestros?

—Bueno, sí lo haría porque entre ellos están mamá y tú, no es que conozcamos a muchos Deikrars o a alguien más de nuestra especie.

—Entonces, en lugar de combatir a nuestro enemigo… —Me aseguré de que nadie más estuviera oyéndonos. —…otra opción sería pedirle ayuda.

—¿Cómo hacemos eso? —Se sorprendió Zuum.

—Lo que deberíamos hacer es contarle que lo único que nosotros queremos es evitar que nuestra madre muera. De seguro él también tiene mamá y haría cualquier cosa por ella, entonces entendería nuestro problema y la curaría.

—¿Y el asunto de los dragones?

—Tendríamos que hacerle entender que es peligroso revivirlos por más que eso sea lo que él quiere. De seguro será difícil convencerlo, pero tenemos que intentarlo.

—Entonces, en cuanto tengamos la oportunidad, nos acercamos a él y se lo decimos. Eso sí, sin decirle nada a los demás, esto será entre tú y yo.

—Creo que entiendo lo que dices, pero ¿por qué?

—Porque no nos van a dejar hacerlo sino. Además, si el plan principal funciona aun así salimos ganando.

—Podríamos pensarlo mejor, no sé si debamos ocultar nuestro plan, podríamos usarlo también para salvar la vida de Bolc y todos los demás.

—Claro que no se lo diremos a nadie más. —Me miró fijamente. —¿Acaso no quieres hacer algo valiente y dejar de ser un cobarde? Deja de refugiarte en los demás.

Asentí con la cabeza.

—Entonces esta es tu oportunidad de demostrar lo valiente que eres.

—Está bien, hermano.

Era un plan desesperado, pero frente a un enemigo tan poderoso y con tantas dudas en nuestras jóvenes mentes, parecía tener mucho sentido. No sabíamos si tendríamos la oportunidad de hablar con él, pero era mejor que tener que enfrentarlo sin una segunda estrategia a la cual acudir.




Familia de Fuego



La noche anterior al día en que finalmente nos adentraríamos a Valle Escail, acampamos en la playa a un par de kilómetros del río que nos llevaría hasta ese lugar. Era el momento de prepararnos, repasar el plan, alimentarnos bien, descansar y darnos apoyo mutuo.

Hasta ahora, los seis habíamos sido lo suficientemente valientes como para tomar la decisión de emprender aquel viaje, el cual sabíamos que sería peligroso, pero la idea de una aventura nos emocionaba y motivaba, independientemente de nuestro objetivo principal. También habíamos sido oportunamente audaces y ágiles para sortear los obstáculos que intentaron detenernos, esa clase de contratiempos que, en el momento en el que suceden, no queda más opción que actuar con rapidez.

Ahora, la planificación y las horas previas a la ejecución de un plan muy arriesgado están un tanto cargadas de nerviosismo y dudas. Sabíamos todo lo que estaba en riesgo, todo lo que se perdería si nos permitíamos fracasar.

Una vez más, nos sentamos alrededor de una reconfortante fogata mientras comíamos lo que habíamos pescado hacía un rato.

—Gracias Xunkthus por los alimentos que nos proporcionas esta noche. El sacrificio que hacen estas humildes criaturas del mar para que nosotros podamos permanecer fuertes ante la lucha que nos espera, es bien recibido y no se verá desperdiciado. —Agradeció Rargon antes de que comenzáramos a comer.

—Hablando de agradecimientos. —Comenzó Xist. —Yo quiero agradecer a todos los aquí presentes, ustedes están a punto de arriesgar sus vidas para solucionar un problema que es mi entera responsabilidad. Pero bien sé que si tuviera que hacer esto yo solo no podría conseguirlo.

—Yo esperar que Xist realmente estar arrepentido de querer asesinar Deikrars. —Le dijo Thriv. —Yo esperar que no haciéndolo cuando recuperar almas.

—Si todos los Deikrars fueran como tú, nunca me habría interesado extinguirlos. —Respondió él. —No lo haré, mantengo mi palabra desde el día en que acudí a ustedes por ayuda.

—Yo confío en la palabra de Xist. —Lo apoyé. —Sé que no quiere que mi mamá y Bolc mueran por su culpa. Y yo también les agradezco a todos que estén aquí para ayudar a salvar sus vidas.

—Yo les agradezco por hacerme parte de su equipo. —Dijo Minch.

—Deberías odiarnos por haberte metido en semejante problema. —Dijo Rargon riéndose. —Ahora mismo podrías estar haciendo tu vida normal sin preocuparte por nada.

—No podría odiarlos, me dieron la oportunidad de hacer algo realmente importante con mi vida. —Respondió. —De todas maneras, tarde o temprano los soldados de Phrous aparecerían en nuestro hogar para asesinarnos o esclavizarnos. Además, sabemos bien que sin mi ayuda ahora todos ustedes estarían calcinados en aquel volcán.

—Jajajaja, sin duda hicimos bien en acudir a ti. Gracias por todo lo que nos has aportado hasta ahora. —Dijo el Braconc.

—Están muy sentimentales. ¡Mejor hablemos sobre cómo vamos a aplastarle la cabeza a ese lagarto repugnante! —Dijo Zuum.

—Bur, nosotros no haciéndole nada a Rargon. —Dijo Thriv, con ironía, y comenzamos a reírnos.

—Qué Sin Cuernos que eres. —Le dijo el Braconc golpeándolo en el brazo.

—Jajajaja, Rargon poder estar tranquilo, para aplastar cabeza suya, ni arrojando una montaña sobre ella, ya que ésta siendo muy dura. —Continuó bromeando.

—Oye, oye, piedad, dos golpes seguidos, grandulón. —Rar fingió quedar abatido.

—Bien, Zuumger tiene razón, tenemos que repasar el plan antes de que ustedes se vayan a descansar. —Interrumpió Xist.

—Exacto. —Dijo Rar. —El plan para ingresar sigue siendo el mismo, haremos uso del río para meter a Xist, ya que él no puede nadar por su cuenta yo lo llevaré y, de esta manera, también Minch y yo podremos entrar por un lugar donde nadie nos vea. Thriv, Zau y Zuum deberán arriesgarse a pasar por la entrada, simulando ser parte del ejército de Phrous. Por lo que alcanzamos a ver en estos últimos días, hay varias patrullas de Deikrars que están regresando a Valle Escail. Si logran mezclarse entre uno de estos grupos les será mucho más fácil ingresar sin llamar la atención.

—Zaukhes y yo podemos movernos entre ellos con discreción para pasar sin que se den cuenta. —Aportó mi hermano.

—Yo pudiendo mezclarme fácilmente, yo no ser muy diferente a Deikrars de Phrous. Si cachorros pudiendo adelantarse, hacerlo. Yo alcanzándolos en cuanto lograr entrar. —Agregó Thriv.

—Es importante que encuentren un punto en el lago por donde nosotros podamos salir sin ser vistos, preferentemente lo más cerca posible de donde está el refugio de Phrous. También debemos contar con una fogata para encender las antorchas que hemos preparado utilizando cuero y algo de Aliento de Dragón para que permanezcan encendidas por más tiempo. —Aclaró Irplus.

—Zuum y Zau llevando las suyas, yo llevando la de los demás para no tener que llevarlas por el agua. —Dijo el Deikrar.

—Hablando de agua, mañana temprano lloverá. —Dijo Rar mirando a las nubes que se acercaban a la distancia. —Eso nos dará una ventaja. La lluvia mantendrá a los soldados refugiados y, por lo tanto, menos alertas. Es la excusa ideal para ir tapados sin levantar sospechas.

—Correcto, que no se les olvide que esta es una operación de sigilo. —Dijo Xist. —Nadie ataca hasta que sea terminantemente necesario y, si los descubren, lo primero es tratar de ocultarse hasta que pase el peligro.

—Una vez que estemos nuevamente reunidos los seis allí dentro, tendremos que averiguar la forma de acercarnos a nuestro objetivo sin que este se dé cuenta. Tenemos poco Aliento de Dragón, usémoslo sabiamente. —Nos organizó Rargon. —¿Todos recuerdan bien el plan?

Todos afirmamos con la cabeza.

—Recuerden que cualquier error puede tirar todo nuestro plan por un pozo. ¿Están completamente seguros de que todos recuerdan el plan? —Insistió.

Le confirmamos que así era.

—Excelente, era necesario estar seguro.

Tomé otro pescado y le metí una rama por la boca, atravesándolo, y luego clave ésta en la arena, a unos pocos centímetros del fuego.

—Saber mucho mejor asado ¿verdad? —Me dijo Thriv.

—Si, cuando está crudo no tiene mucho sabor. —Contesté.

—Cuando yo ser cachorro, nosotros no haber descubierto fuego aún. Siempre comerlo todo crudo.

—No me molesta la carne cruda, pero cocida sabe increíblemente mucho más rica y es mucho más fácil de masticar. —Dije mientras se me hacía agua la boca pensando en un buen trozo de carne asada.

—Nuestros abuelos estuvieron allí el día que descubrieron el fuego. —Dijo Zuumger.

—¿Ser en serio?

—Si, eso nos contó mamá. Ella estaba todavía dentro de la panza de nuestra abuela.

—Increíble…

—¿No les has dicho, Thriv? —Dijo Rargon sorprendido.

—¿Decirnos qué? —Pregunté intrigado.

—Que Thriv fue el Deikrar que estuvo allí cuando aquel rayo partió el gigantesco árbol.

—¡Wow… entonces fuiste tú quien descubrió el fuego!

—Jejejeje, así es. —Dijo Thriv apenado.

—Fascinante. No lo puedo creer, bueno sí, porque de hecho ocurrió. —Dije asombrado.

—Ese día cambiar nuestras vidas. Fuego salvarnos de congelación.

—Vaya, yo pensé que mi especie había descubierto el fuego. —Dijo Minch.

—¿Por qué lo dices? —Preguntó Rargon.

—Porque es una historia parecida. Mi familia estuvo involucrada.

—Déjame adivinar. Ocurrió durante una fuerte tormenta. —La interrumpió el Braconc.

—Exacto ¿Cómo lo sabes?

—Porque a mí me pasó lo mismo, descubrí el fuego de la misma manera. Estaba solo esa noche, deprimido en realidad, me había peleado con mi familia porque no compartían mi forma de pensar respecto al Xunkthus y cómo debemos cuidar de él. Me decían que solo importaba la supervivencia de nuestra especie y nada más, ya que durante aquel eterno invierno nuestro pueblo entero casi perece. Principalmente, nos faltaba una forma de mantenernos calientes durante la noche, así que fue de lo más oportuno cuando se incendió ese árbol que estaba no muy lejos de donde yo me encontraba refugiándome de la tormenta. En cuanto les llevé el fuego a los míos, todo quedó perdonado y desde ese día comenzaron a escucharme. Tiempo después, cuando conocí a esta enorme bola de pelos y me contó su similar experiencia, supe que nuestro destino era conocernos y volvernos muy buenos amigos.

—Hermanos de fuego. —Dijo el Deikrar sonriéndole.

—Mi familia, y otras más, vivían en torno a un gigantesco árbol y, durante la tormenta más fuerte que jamás se haya visto, un rayo le cayó encima. —Comenzó a contar la Flamdrofuz.

—Rayo partir árbol en dos y encender fuego. —La interrumpió el grandote.

—¡Exacto! —Exclamó ella.

—¿Y no habrá sido durante la misma tormenta? —Pensé en voz alta.

Los tres adultos se quedaron callados, mirándose entre sí.

—Es posible… —Sonrió Rargon. —Tal parece que, de alguna forma, todos estamos conectados a aquel evento.

—Algunos decir que fuego ser regalo de dioses.

—Es precisamente por eso, por lo que pasó esa noche, que mi especie considera a los árboles como medios de comunicación entre los mortales y los dioses. —Dijo la cacique.

—Nuestras especies han sido altamente beneficiadas con aquel descubrimiento. El fuego se ha convertido en algo esencial en nuestras vidas, casi como comer.

—Y resultó ser la respuesta para vencer a Phrous. —Dijo mi hermano.

—Pues con más razón. —Rargon se entusiasmó. —Ya no necesito más señales para saber que este es el lugar en donde debemos estar y esta misión es lo que debemos hacer.

—¡Hermanos de fuego! —Grité alzando una rama encendida.

—Bur, yo creer que ahora nosotros siendo más que hermanos, nosotros ser familia.

—Bueno, pues… ¡Familia de fuego! —Exclamé.

—¡Familia de fuego! —Gritaron los demás junto a mí alzando ramas encendidas.

Nos acostamos temprano para estar lo suficientemente descansados, pero considerando las circunstancias me costó trabajo dormir. Era mucha responsabilidad la que nosotros solos nos habíamos cargado sobre los hombros. Me puse a pensar en el hecho de que habíamos iniciado nuestro viaje con la intención de recuperar algo perdido con el único fin de evitar que nuestras familias murieran en manos de una enfermedad, pero resultamos quedar en medio de algo mucho más grande que nosotros mismos. Ahora teníamos la responsabilidad de evitar que el mundo en el que vivíamos vuelva a caer en desgracia y, además, evitar que se repitan aquellos eventos catastróficos que sucedieron en tiempos cuando ninguno de nosotros siquiera existía todavía.

No hace falta decir que no fui el único con insomnio por culpa de sus temores —excepto Zuumger, él siempre ha dormido como una roca—. Thriv también temía por estar jugándose la vida de la única familia que le quedaba. Debimos tranquilizarnos mutuamente para poder dormir un poco.

Las primeras gotas de lluvia fueron las que nos despertaron esa mañana. Afortunadamente, apenas eran unas pocas las que caían desde las grises y oscuras nubes que ocultaban el cielo. En el horizonte, sobre el mar, se veían caer rayos. Una importante tormenta se aproximaba desde el poniente.

—Nosotros teniendo que movernos deprisa. —Dijo Thriv. —Nosotros debiendo aprovechar el momento en que tormenta comenzando para poder entrar ocultando cuerpos nuestros con las pieles. Cuando lluvia fuerte cayendo, patrullas regresando a hogar suyo, entonces nosotros mezclándonos.

—Vayamos juntos hasta el río, a partir de allí nos separaremos. —Indicó el Braconc.

Apagamos la fogata y tomamos nuestras cosas, dejamos las provisiones sobrantes en la playa para que no fueran peso muerto. Con cada paso que nos acercaba más a Valle Escail, mi corazón latía más rápido y mis piernas temblaban.

Nunca dejé de confiar en nuestro equipo, al contrario, mis inseguridades apuntaban a mí mismo, no estaba seguro si sería capaz de poder aportar lo que necesitábamos para vencer.

—¿Nervioso? —Preguntó Zuumger, al notar mi paso lento y algo tembloroso.

—Sí, mucho.

—No lo estés, podemos hacerlo, ya tenemos la estrategia y un plan de respaldo.

—No me preocupan los planes, me preocupa que algo imprevisto pase y nos acabe por matar a todos…

—Yo nunca permitiría eso. —Me aseguró. —Eres mi hermanito y siempre te he cuidado y te cuidaré. Debemos permanecer siempre juntos, como mamá dijo.

—Bueno, yo tampoco voy a dejar que te metas tú solo en una pelea contra un montón de Deikrars salvajes. —Le dije.

—Vas a tener que estar muy atento para impedirlo. —Dijo sonriendo.

—Ya verás, no voy a dejar que te mates solo porque quieres demostrar lo fuerte que eres. —Lo golpee en su brazo como hacen Rar y Thriv.

—Nadie va a matarme y tampoco a ti. A menos que sigas nervioso, si estas nervioso y eres lento, pierdes.

—Lo sé… prometo estar atento y ser rápido.

Una vez que llegamos al río, nos miramos los unos a los otros y nos separamos sin perder tiempo. Xist se subió a la espalda de Rargon, sujetándose lo mejor que pudo y, de esa manera, junto a Irplus comenzaron a nadar río arriba. El resto de nosotros continuamos a pie en la misma dirección.

—Tomar esto Zau. —Me dijo Thriv dándome la túnica de Xist, la cual se había quitado para que no le estorbara bajo el agua. —Zau usándola para cubrirse y no ser reconocido.

—Es gracioso, gracias a este objeto nos conocimos. —Le dije, mientras me la colocaba encima.

—Cierto ser, en ocasiones como esta yo sorprenderme de cómo la vida funcionar. Vida llevando a uno por caminos que uno no siempre elegir, pero, sin dudar, decisión de si avanzar o no por esos caminos ser nuestra al final.

—Para nosotros fue fácil tomar la decisión de seguir este camino, yo tampoco me habría quedado encerrado en una caverna si la vida de mi hermano dependiera de salir a jugarse la vida. —Dijo Zuum.

—Zuum y Zau recordarme mucho a Bolc y a mí cuando nosotros tener edad de ustedes. Ya desde aquel día en que ustedes dos venir tras hermano mío para recuperar vieja capa del esqueleto.

—Bueno, pues cuando Bolc se recupere quiero llegar a conocerlo mejor y que ustedes dos nos cuenten las cosas que hacían cuando eran cachorros. —Le dije.

—Eso siendo un placer, nosotros poder enseñarles muchas cosas. Aunque Zuum y Zau ya tener bien definido qué cosas ser importantes en la vida: familia, amigos y cuidar de mundo en el que nosotros vivir. Aunque esto último yo aprenderlo del lagarto.

La lluvia empezó a intensificarse. Thriv y Zuumger se cubrieron con las pieles que veníamos usando cuando acampábamos. Mientras nos acercábamos a la entrada, que apenas consistía en un espacio de apróximadamente cuatro metros entre dos árboles, nos escondimos detrás de unos arbustos a la espera de que apareciera un grupo de Deikrars que estuviera por entrar.

No pasó mucho tiempo hasta que aparecieron todos cubriéndose de la lluvia con pieles y plantas de gran tamaño, y, en cuanto pasaron por donde nosotros estábamos, salimos rápida y sigilosamente de nuestro escondite posicionándonos detrás de ellos sin que lo notaran. Así, caminando a su ritmo y cubriendo nuestras caras y cuerpos, los seguimos hasta la entrada, donde dos guardias controlaban quiénes ingresaban.

El grandote, por medio de gestos y señas, nos indicó que nos adelantáramos para pasar entre ellos, en cuclillas y con toda discreción. Mientras tanto él generó una distracción.

—¡Blotrist! —Gritó fuertemente señalando a un grupo de dicha especie que volaba en círculos sobre el lejano mar.

Entonces, mi hermano y yo vimos la oportunidad de entrar mientras todos se encontraban distraídos mirando al cielo.

—¡Ellos estar lejos! —Gritó uno de los que cuidaban la entrada. —Blotrist siempre haciendo eso durante tormentas. Dejar de gritar en vano y entrar rápido, sin cuernos. —Le ordenó.

Sin decir más nada, Thriv entró velozmente y nos buscó. Nos habíamos subido a un árbol para ocultarnos.

—Psst, aquí arriba. —Lo llamó Zuum.

—¿Por qué la distracción? No creo que nos fueran a reconocer con esto puesto. —Le pregunté.

—Deikrars que ser jóvenes como ustedes no suelen ser llevados a patrullar, por lo que yo pensar que pudiendo ser sospechoso que los vieran entrar. —Nos explicó.

—Buena idea, pero aquí dentro ¿no levantaremos sospechas?

—Bur, pero igual manteniéndose cubiertos todo el tiempo. Recién yo llegar a oír cuando uno decirles a los guardias que debiendo tener cuidado con “el grupo de locos que creyendo poder detenernos”. Yo imaginar que sujeto referirse a nosotros.

—Entonces ya saben quiénes somos, no dejaremos que nos vean. —Dijo mi hermano y regresamos al suelo.

Nos acercamos al río para comprobar si el área era segura para que pudiera pasar el resto de nuestro grupo. El paso del agua era ancho y lo suficientemente profundo como para bucear en él, pero no podíamos arriesgarnos a que los identificaran cuando se asomaran a la superficie a tomar aire. Teníamos que deshacernos de los dos vigilantes que rondaban ese acceso. Para esto, utilizamos la lluvia a nuestro favor, tanto el ruido que producía al caer sobre el agua, como el silbido del viento.

Thriv cruzó del otro lado mientras nosotros nos quedamos para hacernos cargo del guardia que estaba de nuestro lado. En cuanto este notó al grandulón nadando, fue nuestra oportunidad para atacarlo por detrás. Utilizando la resistencia de mis cuernos, envestí una de sus piernas para hacerlo caer, a lo que Zuumger rápidamente se lanzó sobre él dándole un fuerte golpe en la nuca, lo que lo dejó inconsciente. Esto llamó la atención del otro Deikrar, pero para cuando quiso reaccionar, nuestro amigo lo inmovilizó desde atrás tapándole la boca y nariz con la mano, impidiéndole respirar hasta que lo hizo perder el conocimiento.

Justo a tiempo para que Rargon y Minch salieran a tomar aire antes de continuar. Les avisamos que habíamos despejado la zona, ahora dependía de ellos llegar hasta el lago y nadar hasta el otro lado. Una vez allí podrían salir a respirar cuantas veces quisieran ya que, sumando las dimensiones del lago con la intensa lluvia agitando las aguas, nadie notaría sus cabezas asomándose. Ya estando ellos bien encaminados, nosotros tres debíamos llegar antes para asegurar el área y hacer un rápido reconocimiento del lugar al mismo tiempo.

Comenzaba a hacer frío, el fresco aroma de la lluvia se mezclaba con el humo proveniente de las fogatas que esta había apagado, aunque luego comenzó a distinguirse más el singular olor a Deikrar mojado. Nos movimos con cautela por entre la vegetación y los habitantes del lugar, eran pocos los que, a causa del tiempo, estaban activos trabajando o ejercitándose.

En cuanto llegamos al otro extremo del lago, nos dispusimos a deshacernos de los individuos que allí estaban. Me acerqué a uno, que se encontraba sentado en la orilla y, con la mayor discreción posible, le di con todas mis fuerzas en su nuca, pero este no se desmayó. Volteó rápidamente y me agarró de un cuerno tironeándome con fuerza y, antes de que pudiera hacerme algo, Zuumger se abalanzó sobre él clavándole sus garras en el cuello. Haciéndolo desangrarse. Otro Deikrar corrió hacia nosotros en cuanto vio lo sucedido, entonces mi hermano lo hizo tropezar enredándole su cola entre las piernas, haciéndolo caer de cara al suelo.

—¡Ahora! —Me gritó. —Mátalo Zaukhes.

Sin dejar a mi cerebro pensar, en cuanto aquella bestia me tomó con una de sus manos, lo golpee en su cabeza con mi cola, cual martillo, clavando una cuchilla en su cráneo.

Quizás aquel Deikrar, por más salvaje que fuera, merecía vivir o, tal vez, no. Pude ver en sus ojos como, durante sus últimos segundos, no se dedicó a mirar a su asesino con odio o rencor. Dedicó su última mirada al otro Deikrar que mi hermano acababa de matar, y esa mirada reflejaba miedo y dolor. Tal vez a quien habíamos matado era su hermano o su padre o algún buen amigo. Tal vez ni siquiera iba a tratar de matarme y solo quería asegurarse de que su semejante estuviera todavía vivo. Imposible saberlo ahora.

Pude notar en su mirada que, muy dentro suyo, había un alma arrepentida de sus acciones, que lo habían conducido a ese momento final. Zuumger siempre me ha dicho que no hiciera eso al matar, mirar la expresión de la víctima sufriendo porque lo hace más difícil y te hace dudar, y dudar puede significar la diferencia entre vivir o morir.

Sea como sea, no tuve mucho tiempo como para sentarme a meditar al respecto. En seguida, otros dos soldados, que también descansaban en la orilla, se pusieron de pie para ir a por nosotros, pero Thriv se les adelantó. Por detrás, los tomó del cuello, uno en cada mano, los tiró con fuerza de cara al agua y los mantuvo allí, a pesar de que forcejearon, hasta que dejaron de luchar y sus cuerpos se rindieron. Uno, que estaba pescando, arremetió contra él, pero como salido de la nada, Rargon saltó del agua tirándosele encima, aplastándolo con su cuerpo, y lo golpeó contra el suelo hasta ahogarlo.

—Rar llegar justo a tiempo, zona ya estar despejada. —Le dijo Thriv.

—Excelente trabajo el de todos. Ya logramos infiltrarnos, ahora a cortar la cabeza de la serpiente. —Dijo el Braconc.

Escondimos los cuerpos, nos quitamos las pieles que nos cubrían, yo le devolví la suya a Xist, y nos pusimos en marcha de camino hacia la caverna de Phrous. Solo nos faltaban unos pocos metros hasta la montaña donde esta se encontraba.

Y entonces fue cuando la vi a ella.

Estaba recolectando fruta del suelo, noté su pelaje púrpura amarronado, mojado y brilloso, tenía más o menos mí misma estatura y contaba con cuernos más delgados y de una curvatura diferente, una más elegante.

Fue la primera vez que vi, excluyendo a mi hermano, a alguien más de nuestra misma especie.




Phrous



—¿Qué? ¿a dónde se fueron? —Se preguntó Phrous al vernos desaparecer luego de que aquel Braconc escupiera fuego de forma inexplicable. Miró a su alrededor sin hallarnos en las cercanías, ni tampoco vio que estuviéramos quemándonos en el interior del volcán.

—El fuego… —Reflexionó. —Desgraciados, descubrieron una de las pocas debilidades que tienen los Xios. Y tampoco me imaginé que un Braconc podría hacer eso… parece que todavía conservan algunos poderes de sus ancestros. Como sea, no importa a dónde hayan escapado, volverán a mí de todos modos. Claramente lo que quieren es recuperar las almas que ahora me pertenecen, por lo que, en lugar de que yo deba buscarlos, ellos vendrán a mí por sí solos.

De la misma forma en la que había aparecido repentinamente ante nosotros, desapareció para volver a su base.

Una vez allí, continuó con los preparativos de su plan. Ahora sabía que Xist estaba intentando recuperar sus poderes y que aparecería nuevamente ante él, acompañado del particular grupo que estaba ayudándolo.

Se posicionó en la entrada de sus aposentos, desde donde podía ver la totalidad de su territorio en Valle Escail y, haciendo uso de su Hoz, llamó a todos sus soldados a reunirse para recibir las siguientes instrucciones.

Jugando con las almas que poseía dentro de su artefacto simuló un espectro de cientos de metros de alto con su imagen, su falsa imagen de Deikrar. Así todos podían verlo a la distancia.

—Mis incansables guerreros, el momento de nuestro movimiento maestro se acerca. Pero primero debo advertirles que hoy conocí a un pequeño e insignificante grupo de rebeldes que se ha organizado para intentar detener nuestra inevitable conquista. Sin embargo, ellos no son lo que me preocupa, sino que, en base a un reciente descubrimiento que han hecho, puedo predecir que se organizaran junto a un ejército de Braconcs para venir a combatirnos.

Esto último lo dijo pensando en que usaríamos el aliento de todos los Braconcs que pudiéramos encontrar para que estos lo atacaran de la misma forma en que Rargon lo había hecho. Convenientemente para nosotros, permanecimos fieles a nuestra estrategia inicial, de ser un pequeño grupo para poder infiltrarnos discretamente.

—Los guardias se organizarán para vigilar durante todo el día y toda la noche hasta que veamos venir a su ejército. Si nos adelantamos a sus movimientos no tenemos nada de qué preocuparnos. Tampoco le tengan miedo al esqueleto, sin sus poderes es solo un montón de huesos viejos que no pueden defenderse, razón por la que tuvo que correr a pedir ayuda como un cachorro indefenso.

Tomó un poco de aire y continuó.

—Ahora es cuando todos debemos estar más alerta que nunca. Estos individuos intentarán llegar hasta nuestra base para enfrentarme a mí y a todo aquel que se interponga en su camino, con el objetivo de devolverle sus poderes al fósil caminante. Así que estén atentos, maximicen la seguridad en la entrada y en el río, y solo dejen pasar a nuestros equipos patrulla que aún andan fuera reclutando soldados. Además, a partir de ahora nadie más saldrá del valle hasta que llegue el momento en el que comencemos la invasión, lo cual será muy pronto, sean pacientes. Ahora todos regresen a su trabajo. ¡Juntos conquistaremos y dominaremos! —Gritó por último para darles aliento y todos los presentes lo ovacionaron y festejaron.

El dragón regresó al interior de su amplia cueva y se sentó sobre una especie de trono hecho con huesos enormes. Golpeó su Hoz dos veces contra el suelo.

—¡Elrri! —Gritó, llamando a su ayudante.

—¡Aquí estoy! —Acudió rápidamente la pequeña de pelaje púrpura amarronado.

—¿Estabas durmiendo?

—¿Yo? No, para nada.

—No me mientas…

—Bueno, sí, pero muy poco, me despertaron todos esos gritos de afuera.

—¿Alcanzaste a escuchar mis instrucciones? Es importante que estés al tanto de todo aquí.

—Si, oí todo Phrous, no te pongas a gruñirme de nuevo.

Ella se subió a su regazo.

—Me estoy ocupando de todo como me lo ordenaste. —Agregó.

—Lo que quiero es que aprendas, por eso te doy órdenes.

—Y yo te obedezco con gusto, al fin y al cabo, te debo mi vida ¿o no?

—Correcto. —Le dijo acariciándole la cabeza.

—¿Y por qué quieres tanto que aprenda cosas?

—Para que no seas como los Deikrars que están allá afuera. Bestias brutas que solo piensan en matar y que, gracias a eso, son muy fáciles de engañar.

—Para nada quiero ser como ellos. Nunca me han caído bien.

—Ni a mí tampoco. Afortunadamente tú eres diferente pese a ser descendiente de ellos. Esa fue una inesperada, pero interesante, recompensa por no haberle permitido al fósil que terminara de esparcir las esporas, o ni siquiera habrías nacido.

—Pues sí, pese a que tienes esa cara de malvado, no eres tan cruel con una pequeña cachorrita.

—¡Enana! —Se enfadó con ella.

—Jajajajaja, ya sé que no te gusta que hable de tu lado sensible, pero no hay nadie escuchándonos.

El dragón suspiró sin argumento alguno.

—Como dije, tu eres diferente, una especie nueva y a la que puedo permitirle vivir si demuestran ser inteligentes y capaces como tú lo eres.

—Si te refieres a que nunca me debo comportarme como esos salvajes, ya sabes que jamás lo haré.

—Exacto, una nueva era se acerca y el mundo necesita de especies inteligentes y evolucionadas.

—Como los dragones que piensas revivir ¿verdad?

—Exacto. Ahora infórmame sobre cómo van las cosas allá abajo.

—Si. —Regresó al suelo y se paró firme frente a él. —Antes de que regresaras ya se había corrido el rumor sobre los seis sujetos que casi se escapan en Arborus y que ellos solitos pudieron frenar a la tropa que enviamos a buscarlos.

—Ya cubrí eso en el discurso que acabo de dar. En cuanto vengan los atacaremos sin más.

—Si, pero los Deikrars ya están cansándose de esperar a que comience la acción.

—También ya cubrí eso, les dije que todo comenzaría pronto. —Dijo un poco enfadado. —Me dijiste que habías escuchado todo lo que anuncié afuera.

—Lo siento, perdón. Solo repasaba lo que tenía en mi cabeza para no olvidarme de nada.

—Continúa.

—La cuestión es que los brutos estos comienzan a aburrirse o, al menos, a enfadarse y algunos han estado peleando entre ellos, discutiendo por cualquier razón y otros han hablado respecto a irse.

—Estoy seguro de que, ahora que saben que Xist viene hacia acá, querrán quedarse para poder estar presentes en cuanto aparezca y, así, poder tomar venganza contra él.

—Si tú lo dices entonces no tengo razón para dudarlo.

—Y procura no quedar en medio de una de sus peleas, a esas bestias peludas se les nubla la razón cuando están enfadados.

—Siempre sabré escabullirme.

—Así es, y por eso me eres tan útil aquí dentro. Eres lo suficientemente ágil y rápida como para moverte y estar al tanto de todo lo que pasa durante mi ausencia.

—No fue fácil, pero ya aprendí a no temerles a esos descornados.

—Y no hay razón para que les temas, son seres inferiores que solo saben responder a golpes. Tu eres mejor que ellos.

—No te defraudaré, Phrous.

—Eso espero. Ahora vete y continúa reportándome ante cualquier anomalía que veas. Diles a esos brutos que pueden pelearse todo lo que quieran, siempre y cuando no se maten los unos a los otros. Los necesito vivos. —Le ordenó a su ayudante.

Llegada la noche, Phrous se quedó un rato mirando de reojo una pila de cuero que tenía como cama, pensando en cuanto extrañaba poder dormir durante horas sin tener que preocuparse por nada. Gracias a la energía de los millones de almas, que ahora tenía en su poder, nunca se sentía cansado ni con sueño o con la necesidad de dormir. Y aunque hubiera tenido la necesidad, no lo habría hecho. Debía estar alerta tiempo completo y nunca soltar la herramienta que le permitiría cumplir sus tan anhelados deseos por los que había trabajado tanto. No descartaba la posibilidad de que alguien pudiera llegar a traicionarlo o descubrirlo.

Poco ruido se oía desde donde se encontraba su hogar en la montaña. Siempre que se asomaba a esas horas, por la entrada de su cueva, podía observar las fogatas que los soldados encendían de noche para mantenerse calientes, como cientos de estrellas anaranjadas en un negro cielo. Cuando las lunas estaban llenas reflejaban suficiente luz como para poder ver sin necesidad del fuego y se reflejaban sobre las ondas de la cristalina agua del lago. Los sonidos de la naturaleza armonizaban con la calma y el silencio que se podía respirar desde donde él se encontraba.

Durante noches como esa, se la pasaba despierto analizando cada paso que daría a continuación, asegurándose de no haber dejado ningún cabo suelto. Y, por qué no, tomarse un tiempo para soñar con cómo sería el mundo una vez que logre revivir a las majestuosas criaturas que alguna vez supieron surcar los cielos día y noche.

Por la mañana, hizo un recorrido entre sus tropas, para asegurarse personalmente de que todo estuviera en orden y listo para el siguiente paso de la operación. A pesar de haber formado un ejército de Deikrars, no era fanático de ellos, solía tratarlos con desprecio y solo los veía como armas, herramientas para cumplir sus ambiciones. Cada vez que le daban dolor de cabeza castigaba a los responsables, no utilizaba su Hoz, sino que hacía uso de su fuerza física para demostrar superioridad, más allá de los poderes que lo habían convertido en su líder. Si bien sabía que maltratar a sus subordinados era arriesgarse a que se revelarán contra él, con ellos era diferente. Respetan al más fuerte y agresivo, reafirma su lealtad.

Durante sus rondas, se cercioraba de que todos estuvieran haciendo algo, ejercitando, practicando técnicas de pelea o cazando; cualquier cosa útil. Mantener entretenidos a un montón de bestias salvajes no es del todo complicado, es tan simple como dejarlos que coman todo lo que quieran, que luchen entre sí y que tengan un lugar donde echarse luego a dormir, aunque, a su vez, hay que evitar que destrocen el espacio que habitan.

La pequeña asistente de Phrous acudía a él para que este se ocupara de controlar a los grupos que, de vez en cuando, se descontrolaban. Ella admiraba y respetaba mucho a aquel dragón, quien, además de ser su maestro, también era su guardián, él la protegía en cada oportunidad en la que ella se encontraba en peligro. Elrri no paraba de moverse por todo Valle Escail para poder estar al corriente de cualquier cosa que sucediera allí dentro.

Esa misma tarde, un Flamdrofuz se acercó hasta la entrada para obtener respuestas por parte de Phrous luego de los eventos ocurridos el día anterior. La útil ayudante no demoró en enterarse de la reciente visita y de inmediato se lo hizo saber a su maestro.

—Uno de los miembros de la tribu de Arborus ha venido hasta acá diciendo que exige respuestas por tus acciones tomadas el día de ayer al manejar la situación con los prisioneros que ellos te entregaron. —Dijo rápidamente y luego tomó aire. —O algo así, usan palabras raras los emplumados.

—¿Te dijo que él exige respuestas de mi parte? ¿Usó esa palabra? Exigir. —Le preguntó indignado.

—Si, esa palabra salió de su boca. —Le confirmó.

—Grrrr… ¿Y con qué derecho me exige algo a mí? —Se enfadó.

—Pues yo creo que se cree con derecho a reclamar.

—No fue una pregunta.

—Oh, perdón.

—Ni él ni nadie tienen ningún derecho de exigirme nada. —Le explicó. —Tráelo hasta mí, yo le enseñaré cuáles son mis exigencias.

—Si Phrous ¿Por el camino largo o el corto?

—El largo.

Le permitieron el paso al visitante y la pequeña, junto a dos guardias, lo escoltaron hasta la cueva de su líder. El temeroso extranjero debió caminar entre aquellas bestias imponentes, sombrías, agresivas, que lo observaban como queriendo devorarlo. Incluso algunos lo intentaron, pero fueron detenidos por los escoltas. El hedor a sangre, carne putrefacta y tierra quemada alborotaban sus intestinos provocándole nauseas.

—¿Qué es lo que hicieron con este lugar? —Preguntó con miedo.

—Es el hogar de las peores bestias que existen en todo el mundo ¿Qué esperabas? ¿Flores perfumando todo a tu paso? ¿Alegres cantos de aves que deleitaran tus oídos? —Le preguntó ella, irónicamente.

—Así como lo describes es como solía ser este lugar, todo un paisaje en tonos verdes, salpicado con brillantes colores de una enorme variedad de flores y plantas hermosas que crecían aquí sin la intervención de nadie. —Se lamentó.

—Eso pasa cuando la carne es más fuerte que el verde, arrasa con la vida y la tiñe de rojos y grises, como Phrous una vez me dijo. —Reflexionó la pequeña.

—Oh dioses, qué hemos hecho… debimos haber escuchado a Minch.

—Y bueno, ya es tarde para lamentarse. —Ella le sonrió.

Al llegar a los aposentos del líder Deikrar, con un aplastante cansancio físico y psicológico, el invitado se dejó caer al suelo sobre sus dos rodillas estirando sus brazos para no darse la cara contra el piso.

—Piedad… misericordia… compasión… —Suplicó ante él.

—¿Estás suplicando acaso? Oí decir que habías llegado con exigencias para conmigo. —Le dijo Phrous sonriéndose.

—Ninguna, mi señor. —Dijo arrepentido por el miedo. —Solo suplicarle que tenga piedad para con los nuestros y nuestro sagrado Arborus. Prometemos no intervenir en sus planes si a cambio no tocan nuestras tierras y a nuestra gente.

—Si, lo mismo que pidió el otro Flamdrofuz, aquel que traicionó a tu cacique, pero esta vez quiero algo más… la lealtad de alguien que no sea un traidor como Trevus. Dime, ¿tú eres el siguiente al mando?

—No, solo soy un mensajero que ha trabajado toda su vida haciendo recados.

—Entonces permíteme felicitarte, porque hoy te asciendo a jefe de tu tribu.

—¿Qué dice, señor?

—Lo que oíste.

Phrous sabía que le resultaría mucho más conveniente tener de encargado en Arborus a alguien que no cuestionaría sus órdenes y que, además, le estaría completamente agradecido por otorgarle un rango importante.

—Cuando regreses a tu hogar, les dirás a todos que ahora tú estás al mando porque así lo indiqué yo. Uno de mis guerreros te acompañará para secundarte, entonces creerán tus palabras.

—Gracias, significa mucho para mí. Siempre quise ser alguien importante y no un simple mensajero.

—Como todo el mundo quiere. Ahora, lo que quiero a cambio de esto…

—Usted ordene, formidable líder.

—Mis soldados van a necesitar más comida. Regresa con tu tribu y diles que ahora trabajan para mí, la mitad de lo que crezca de sus tierras me pertenece. Y a todo aquel que se niegue a mis… exigencias… lo ejecutas. —Le demandó.

—Pero…

—Lo ejecutas. —Reafirmó.

—Si, señor… —Se resignó al darse cuenta de que no tenía caso discutir ya que saldría perdiendo.

Sin cuestionar una sola de sus palabras, el Flamdrofuz se retiró acompañado de los soldados que lo habían traído.

Phrous esperó a que se fueran y luego se sentó en su trono, apoyando un pie sobre el asiento, reposando su codo sobre la rodilla de esta y llevando su puño izquierdo bajo su mentón.

—¿Qué macabras ideas corren por tu cabeza? —Preguntó la pequeña Elrri.

—Hmm… —Él la miró de reojo y se rió para sus adentros.

—Supongo que solo me dirás “Pronto lo sabrás” —Lo imitó agravando la voz.

—Exacto… —Respondió sin más.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Consultó algo temerosa.

—Adelante. —Asintió con la cabeza.

—Esa tal Minch, estaba en ese grupo que se enfrentó a nuestra patrulla ¿verdad?

—Si ¿por qué?

—Ayer no me arriesgué a preguntar porque te encontrabas de mal humor, y sé muy bien que nadie puede decirte nada o cuestionarte cuando estás de mal humor.

—¿Cuál es la pregunta?

—¿Qué pasó con aquel grupo? Los tenías prisioneros y más tarde regresaste enfadado y advirtiéndonos sobre ellos.

—Hmm… —Sin abandonar su pose, desvió la mirada hacia afuera durante unos segundos y luego la regresó a ella, y le contestó. —Imagino que ya te haces una idea de lo que pasó, se escaparon. Frustraron el plan que tenía para eliminarlos y, al mismo tiempo, alcanzar uno de mis objetivos principales.

—Lamento mucho que eso sucediera. —Sus orejas se hicieron hacia atrás en señal de lamento.

—Yo no. Bueno, en parte sí, pero aprendí algunas cosas sobre ellos y sus capacidades.

—Ojalá nada malo.

—Eso dependerá de cómo yo decida utilizar lo que he aprendido. Ahora solo tengo más interés en que aparezcan nuevamente. Y recuerda bien, jamás subestimes a tus rivales, ni tampoco los dejes encerrados sin vigilancia, incluso si están colgando sobre un volcán.

—Lo tendré en cuenta.

—Recuerda que no solo de tus errores puedes aprender, también de los errores de otros.

—Sabias palabras.

Él la miró fijamente.

—Es bueno tener a alguien que me escuche para variar. Alguien que me escucha porque quiere y no por obligación o miedo.

Elrri se sonrió.

—Sabes bien que te admiro mucho, eres como un padre para mí desde el día en que me encontraste y rescataste. Con cada amanecer nuevo agradezco que así haya sido.

—Has sabido ganarte mi respeto.

—¿Por qué me llevaste contigo? Ya que no te agradan los Deikrars, imagino que tampoco sus crías.

—Porque tú no eres una Deikrar. Tu único y diferente aspecto fue lo que llamó mi atención. Tú y los que son como tú tienen un futuro prometedor. Por otro lado, los Deikrars van de camino a su inevitable extinción.

—Pero jamás vi a otros como yo. No sé si siquiera existen más.

—Si existen.

—¿Has visto a alguno?

—Si, a dos cachorros como tú, pero no estaban con buena compañía.

—¡Tienes que traerlos aquí!

—Tranquila pequeña, están de camino. Eso te lo puedo asegurar.

Se levantó y se fue a recostar en su cama.

—¿Dormirás al fin?

—No. Solo tenía ganas de ponerme cómodo.

Elrri aprovechó para parase sobre el abdomen del dragón.

—Al final yo uso más tu cama que lo que tú lo haces.

—Si. —Dijo riéndose un poco.

—Me es más fácil dormir cuando tú lo haces conmigo también. —Se recostó sobre su cuerpo.

El tamaño de ella en comparación al de su guardián era considerablemente notorio, apenas abarcaba desde donde comienza su pecho hasta donde termina su abdomen. Permitiéndole usarlo de colchón.

—Entonces me quedaré aquí hasta que te duermas, luego seguiré trabajando.

—Ya no falta mucho ¿verdad?

—Verdad.




Thrivoc



Me quedé mirándola con sorpresa, luego ella se dio cuenta de mi presencia y también se quedó mirándome impactada. Ambos permanecimos paralizados durante algunos segundos bajo la lluvia.

—¿Quién eres tú? —Me preguntó.

—Za… Zau… khes. Me llamo Zaukhes —Respondí, algo ansioso.

—Qué nombre raro, aunque todos aquí tienen nombres raros en realidad. —Dijo ella.

—No lo sé, no conozco muchos nombres ¿cuál es el tuyo?

—Yo soy Elrri. —Respondió.

—¿Te llamas igual que la luna?

—Así es. Nunca te había visto por aquí, seguramente acabas de llegar junto a los nuevos soldados que ha reunido Phrous.

—Phrous… —Por un momento había olvidado en donde me encontraba y lo que estaba haciendo allí.

—El grandote que tiene un objeto largo hecho de huesos y que tiene poderes como de un dios. —Me refrescó la memoria.

—Ah sí, Phrous. Claro, mi familia se ha unido a su ejército y me han traído con ellos. —Mentí.

—¡Claro! Ahora recuerdo que él dijo que otros de mí misma especie vendrían aquí.

—¡Zaukhes! —Me llamó mi hermano, quien había regresado por mí. —No es el mejor momento como para que te detengas a curiosear.

—¡No Zuum, mira! Ella es como nosotros. —Se la señalé.

—¿Qué…? —Se volteó a mirarla y no pudo creer lo que veía. —Increíble… que linda es.

—Zaukhes, Zuumger, nosotros teniendo que movernos rápido, nosotros estar esperándolos. —Se acercó Thriv. —Oh… yo viendo qué pasar ¿ser alguien de su especie?

—Así parece. —Le dije.

—Él debe ser su padre. —Dedujo ella.

—¿Thriv? —Dijo Zuum confundido.

—Si, por supuesto, él es nuestro papi, uno de los nuevos aliados del poderoso Phrous. El más fiero que puedas encontrar en todo Valle Escail. —Me apresuré a decirle.

—Te creo, su cara lo dice todo. —Dijo Elrri.

—Ehmm… cierto ser. Hijos míos, nosotros tener que irnos ahora, conversar luego con amiga nueva. —Nos apuró el Deikrar.

—Tenemos algo muy importante que hacer, Zau —Me recordó mi hermano.

—Si, es verdad, nos vemos luego An… An…

—Elrri. Nos vemos Zau… je… como sea, te veo luego. —Se despidió.

Thriv me levantó y llevó rápidamente con el resto de nuestro equipo. Salimos de la parte boscosa del valle y subimos la montaña hacia el hogar de nuestro enemigo, esperando poder tomarlo por sorpresa gracias a que habíamos logrado pasar sin alertar a nadie.

Nos acercamos con cuidado hasta la entrada, nadie la vigilaba, pues a Phrous le molestaba tener guardias cerca de su refugio personal. El acceso a su cueva estaba cubierto por una energía de un oscuro color morado.

—Esta es su guarida, prepárense a enfrentarlo. —Advirtió Xist.

—¿Le gritamos para que salga? No creo que podamos atravesar esta cosa extraña. —Dijo Rargon.

—No lo toques o podrías quedarte sin mano. —Dijo el esqueleto.

—Hay algo que puede funcionar. —Dijo Minch acercándose.

Tomó el cuerno que portaba en su cintura y dio un sorbo de Aliento de Dragon.

—Todos preparados. —Nos indicó Thriv y tomamos la posición de ataque.

Minch colocó su antorcha frente a su boca y escupió sobre ella lanzando una potente llamarada sobre aquella energía oscura. Entonces un agujero se formó sobre el manto que cubría la entrada, pero solo duraba mientras el fuego lo tocara. Volvió a tomar aire y sopló más fuerte para que durara lo suficiente como para que pudiéramos pasar. Entramos con decisión y dispuestos a atacar, pero no había nadie en casa.

—Pareciera que no está. —Dije. —Tal vez por eso dejó bloqueada la entrada.

—Esto es mucho mejor todavía, no tendrá la menor idea de que estamos aquí dentro esperándolo y, cuando llegue, le saltamos encima sin darle oportunidad a reaccionar. —Dijo Rargon.

—Quizás ahora está allá fuera buscándonos. —Dijo Irplus.

—Jajaja, mayor será su sorpresa, este es el último lugar donde nos buscará. —Se regocijó Xist.

—Por las dudas revisen todo el lugar, podríamos incluso encontrar algo útil. —Nos aconsejó el Braconc.

El lugar era amplio y completamente iluminado por flamas azuladas que se encontraban en las paredes. La roca que conformaba toda la estructura era color blanco y de textura suave. Decoraciones con cuero y huesos de diferentes especies abundaban, reconocimos muchos pertenecientes a dragones. Revisamos entre todas sus cosas, pero resultó no haber nada que nos fuera de utilidad.

Dejamos pasar algo así como media hora, pero el dueño de casa seguía sin aparecer. En vista de que la situación parecía dar para rato, nos pusimos cómodos y, sin hacer demasiado ruido, nos dedicamos a esperar.

—¿Zau estar bien? —Me preguntó Thriv al notarme muy pensativo.

—Si, lo estoy. —Le respondí, manteniendo mi mirada perdida.

—De seguro se quedó pensando en aquella cachorrita que vio abajo. —Se metió Zuumger.

—Yo no culparlo, ella ser la primera que ustedes ver de especie suya. —Dijo el Deikrar.

—Si, no sé por qué me quedé pensando en eso, la verdad es que era lógico imaginar que había más como nosotros fuera de donde vivimos. —Dije.

—Aun así, impactarte la primera vez que ver a alguien como tú. Que Zaukhes ya supiera eso no quitarle impacto al comprobarlo con ojos suyos. Siendo totalmente comprensible, rojito. —Dijo despeinándome la cabeza.

—Nosotros somos una… ¿evolución? ¿es esa la palabra que usó Rargon antes? —Preguntó mi hermano.

—Correcto, ustedes son el siguiente nivel de nuestra especie, más listos, más rápidos y más agiles.

—Puede que sea más listo, pero preferiría ser más fuerte, así grande y robusto como lo eres tú. —Se expresó Zuum. —Mientras más fuerte y grande uno es, mayor miedo te tiene el resto, no se meten contigo y puedes hacer lo que quieras.

—Nada impidiéndole a Zuumger ser tan fuerte como Deikrars. Músculos y cuerpo tuyos volviéndose tan fuertes y grandes como Zuumger querer que sean, siempre que ejercitarte todos los días. —Le explicó el grandote.

—Perfecto, porque así será. Hasta puede que llegue a ser más grande que tú. —Se animó.

—Yo no dudarlo, si esforzarte mucho, lo conseguirás.

—Tampoco lo dudo, siempre te esfuerzas al máximo, hermano. —Agregué.

—¿Qué parecerles esto? Cuando todos volver a casa y curar a familias nuestras, yo enseñándoles a ser más fuertes y a pelear mejor. —Se comprometió Thriv. —Incluso yo ayudarlos a encontrar a otros que ser de su misma especie.

—Por mi está bien. —Secundó Zuumger.

—Por mí también, papi. —Le dije.

Por un lado, lo decía de broma, por la mentira que había tenido que decirle a Elrri, y por otra parte no tanto, ya que la idea de tener un padre, o algo parecido a uno, comenzaba a gustarme.

—Jajaja, yo quererlos mucho. —Dijo abrazándonos.

—Estás cumpliendo tu sueño finalmente, grandote. —Dijo Rargon en voz baja mientras se secaba una lágrima que se le había escapado al vernos.

Cuando se aproximaba el atardecer, oímos ruidos del otro lado de la entrada y nos pusimos en posición nuevamente, pero quien entró, atravesando el manto de energía, no fue quien esperábamos. Se trataba nuevamente de la pequeña de pelaje púrpura.

—¿Quiénes son ustedes? —Preguntó ella con mirada desafiante.

—¡Elrri! —Dije al reconocerla.

—¿Zauques?

—Si, digo no, se dice Zaukhes. —Me le acerqué.

—¿Qué haces tú aquí? Y tu padre, y tu hermano, y otros… que no son Deikrars… —Comenzó a desconfiar.

—Tranquila, no vamos a hacerte nada, solo estamos esperando a Phrous. —Le expliqué.

—¿Son amigos de él? ¿Es por eso por lo que pudieron atravesar el manto morado? —Dijo señalando aquello que bloqueaba la entrada.

—Bueno… —Me daba mucha lástima tener que seguir mintiéndole. —Si, lo somos. Nos pidió que lo esperáramos aquí, dijo que nos necesita para una misión muy importante. —Pero no tuve más opción que hacerlo.

—Ah, ya veo, ahora entiendo por qué se fue sin decirme nada, pero es normal, nunca me cuenta sus planes con exactitud. A veces creo que desconfía de mí, pero en realidad soy la única que conoce su verdadera identidad. —Al instante recordó que eso era un secreto y se tapó la boca como si eso deshiciera sus palabras.

—Te refieres a que él en realidad es un dragón ¿no? —Preguntó Irplus.

—¿Ustedes ya lo sabían? —Se asombró ella. —O sea que sí lo conocen. Bien, eso me deja más tranquila.

—Phrous nunca nos habló de ti ¿quién eres y cómo hiciste para entrar así nada más? —La interrogó Rargon.

—Bueno, señor Braconc, él me dio este objeto. —Nos enseñó un colgante que llevaba en el cuello, hecho con dientes de dragón. —Y me dijo que siempre que lo tenga cerca de mí estaría a salvo cada vez que él utilice su Hoz.

—O sea, que te hace inmune a sus poderes. —Dijo Irplus.

—Supongo que sí, nunca le pregunté bien.

—Yo no entender ¿qué siendo Elrri para líder Phrous? —Consultó Thriv.

Pero antes de que Elrri pudiera responder, la entrada se despejó dejando entrar la amarillenta luz del sol antes del atardecer, exceptuando por aquella figura que obstruía el paso de una porción de esta, proyectando una larga sombra.

—¿Cómo es…? ¡¿Qué hacen aquí?! —Enfureció Phrous al descubrirnos.

Sin detenernos a responderle, nos abalanzamos sobre él y este volvió a activar la barrera oscura. Rápidamente, Rargon lanzó una llamarada sobre esta y quedó frente a frente con el dragón.

—Ah, ya veo cómo…

Hizo a nuestro amigo a un lado de un golpe y lo dejó paralizado haciendo uso de su artefacto. El resto de nosotros permanecimos dentro, rodeando la salida con antorchas frente a nuestras caras, preparados para contratacar.

—Entonces no me equivoqué. —Se lamentó al tener razón. —Descubrieron una de las debilidades de los Xios.

—No intentar nada, soltar Hoz tuya y entregarla sin hacer correr sangre. —Advirtió el Deikrar.

—¿Qué está pasando? —Dijo Elrri sin entender nada.

—No somos amigos de tu líder, te mentimos. —Le respondió Minch. —Venimos a recuperar lo que se robó.

—Lo siento, era necesario, no quería mentirte. —Reconocí muy apenado.

Pude notar en su rostro la desilusión.

—No los mates Phrous, por favor. —Le pidió ella a pesar de nuestro engaño.

—No será necesario si ellos me entregan al esqueleto… y consideren lo bondadoso que soy considerando que podría matarlos a todos ahora mismo.

—Phrous equivocándose.

—Solo tienen antorchas, a esta distancia puedo quitarles sus almas antes de que lleguen a acercarse lo suficiente como para tocarme con su fuego. —Objetó. —Además ya inutilicé a su preciado Braconc.

Entonces, los cuatro a la vez, dimos un sorbo del combustible y le dimos una pequeña muestra de nuestra ingeniosa arma. Eso enfadó todavía más a Phrous, especialmente, porque no tenía la menor idea de cómo habíamos hecho eso o de qué se trataba aquel líquido que habíamos utilizado. Mientras las llamas se disipaban, nos apresuramos a preparar otra carga en nuestras bocas.

—Ya ríndete, lunático. —Le dijo Xist.

Phrous tomó aire y se paró firmemente.

—Lo mejor será que tú te rindas. —Le replicó.

—Eres tú quien se encuentra acorralado esta vez.

—Eso depende del punto de vista desde donde se vean las cosas. Por un lado, tú me ves sin más opción que entregar mis poderes ya que el fuego impedirá que yo los ataque. Por otro lado, son ustedes quienes están metidos en una cueva cuya única salida está detrás de mí.

—No vas a huir, no eres un cobarde. Tampoco nos puedes encerrar porque destruiríamos cualquier bloqueo con nuestro fuego.

—Puedo hacer que este sitio se caiga sobre sus cabezas, ningún fuego los salvará de eso.

—No harás eso, aquí hay alguien que te importa. —Dijo el esqueleto apuntando su dedo índice hacia Elrri. —Ese collar que le diste no la ayudaría tampoco en un derrumbe.

—Elrri ven para acá. —Le ordenó el dragón.

Xist se apresuró a retenerla, impidiéndole acercarse a él.

Phrous comenzó a perder la paciencia.

—¡Ey, suéltame! —Se enfadó ella. —¿Quién te crees que…? —Se interrumpió cuando notó quién era él. —Es un esqueleto… ¡tú eres el esqueleto!

—Y hasta ahora te das cuenta. —Rezongó su protector.

—Vamos, mátanos ahora, atrévete. —Lo desafió Xist.

—Esqueleto insolente… —Sujetó con más fuerza su Hoz y ésta comenzó a brillar con intensidad.

Nos preparamos para defendernos, pero el brillo se apagó de inmediato.

—No… —Dijo tranquilizándose. —El tiempo me ha enseñado a ser paciente y pensar antes de actuar. Volviendo a lo que decía anteriormente. Ustedes están aquí encerrados y yo podría salir e incrementar mi poder para luego volver por ustedes.

—No hay forma de que incrementes tu poder tan rápido, necesitarías muchas almas. Es por eso por lo que tu mejor opción es capturarme y quitarme mi Xios.

—Ya no hace falta. —Dijo el dragón levantando sus hombros.

—¿Qué? No es cierto, no puede ser.

—Tuve que esperar bastante hasta poder conseguir la cantidad de soldados que necesitaba para esto.

—¿Phrous enviando soldados a matar para conseguir almas? —Supuso Thriv.

—Claro que no, eso tomaría mucho tiempo e innecesarias muertes.

—Phrous no es un lunático como tú crees, maldito cadáver. —Le replicó Elrri a Xist.

—¿Entonces qué pretendes hacer con tantos Deikrars? Por alguna razón es que los reuniste.

—Si, y solo recluté a los más salvajes y despiadados, cuyas vidas son despreciables y nocivas. Las almas que pretendo utilizar son las de ellos.

—¡Yo matar a Phrous si tocar a Deikrars! —Le advirtió Thriv.

—No te alarmes tan pronto, bola de pelos. La decisión es de tu amigo esquelético… Puede entregarse pacíficamente, y que sea su Xios lo que yo utilice para revivir a Grakerr, o, si no quiere hacerlo, ahora mismo saldré a cosechar todas las almas de aquellas bestias.

Todos nos quedamos callados, mirando a Xist, esperando a que respondiera algo.

—Esta ser oportunidad tuya de reparar errores pasados, Xist. —Le aconsejó Thriv.

—No podemos permitirle que reviva a esa bestia escupe fuego que acabará por destruirlo todo. —Dijo Minch.

—No veo otra salida. —Dije.

—Tanto si Xist se entrega como si Phrous sale de aquí, para matar a su ejército, él sale ganando. Revivirá a ese dragón de una forma u otra. —Reflexionó Zuumger.

—No pienso entregarme… que mate a todos los Deikrars que quiera… —Dijo Xist sin recelo.

Sus palabras nos impresionaron a todos. No podíamos creer lo que acabábamos de oír. ¿Acaso no había aprendido nada durante toda nuestra aventura? ¿aún tenía intenciones de matar a todos los Deikrars?

—Xist…

—No Zau. —Me interrumpió el esqueleto. —No quiero muertos a todos los Deikrars, pero los que están allá afuera son solamente los más salvajes de la especie, los que matan sin razón y solo porque les gusta hacerlo. Son del mismo tipo que mataron a la hembra de Thriv. No merecen vivir.

—Xist no tener derecho a mencionar hembra de yo como argumento. Y no ser quien decidir quiénes vivir y quienes no ¿de nuevo querer matar a todos? Entonces esqueleto haber mentido.

Xist permaneció callado.

Zuumger bajó su antorcha y la tiró al suelo.

—¿Qué haces? —Le pregunté.

—Plan de respaldo. —Me respondió y se aproximó a nuestro rival. —Llévatelo, yo no voy a permitir que mi madre muera por la actitud egoísta de ese muerto parlante.

—Tu madre ¿qué tiene que ver con esto? —Preguntó el dragón.

—Está enferma por las esporas que ese infeliz creó. Mi hermano y yo llegamos hasta aquí para quitarte lo que le robaste a Xist y, entonces, él la pueda curar con sus poderes.

—Muy noble y valiente de su parte. —Se impresionó.

—Si me das la cura, los convenzo para que te entreguen a la pila de huesos.

—¿Estás seguro, hermano? —Pregunté con cientos de dudas en mi mente.

—Dime que no te estás acobardando…

—No, te prometí que no lo haría, solo tengo dudas.

—Si nos da la cura, entonces yo no tendré ninguna duda.

—Debajo de mi cama, aquel montón de pieles. —Le indicó Phrous.

Zuum me dio la indicación de que revisara allí y eso hice. Debajo de todo ese cuero, había un envoltorio de hojas gruesas y suaves, al abrirlo, descubrí en su interior unas extrañas hojas de color azul fluorescente.

—Solo tienen que dárselas de comer a su madre y estará curada en menos de un día.

Lo miré a Xist para confirmar, en su lenguaje corporal, que Phrous no nos estaba engañando.

—¿Todo este tiempo haber una planta con cura? —Le preguntó Thriv a Xist.

—Si, pero crecen muy lejos de aquí. Es un viaje mucho más largo para llegar hasta allá de lo que es para llegar hasta aquí, por lo que no era nuestra mejor opción. Además, debíamos venir a impedir que este psicópata trajera de nuevo a la vida a esos destructores de mundos.

—Minch, Thriv, bajen sus antorchas. —Les pidió mi hermano.

—Entiendo que ya tienen lo que vinieron a buscar, pero no podemos permitir que ejecute su plan. —Le reclamó Minch.

—Si nosotros no entregar a esqueleto, entonces muchos Deikrars muriendo…

—No me gusta esto, siento que estamos traicionando a Xist. —Objeté.

—¿Prefieres salvar a mamá o a alguien que conociste apenas hace unos días?

—A mamá por supuesto, pero fue él quien la ayudó a que nos diera a luz, si no fuera por él quizás ella no habría sobrevivido.

—Y si no fuera por ese dragón —Zuumger señaló a Phrous —, habrían muerto ya todos los Deikrars, incluida mamá, y nosotros dos nunca habríamos nacido. Tú mismo me lo dijiste.

—Zuumger tener razón.

Llegado a ese punto ¿cómo saber quién era el malo y quién el bueno?, ni siquiera existía una definición para eso. Pero tampoco se trata de algo que deba estar escrito en un libro para que sepamos qué es. Lo bueno es todo aquello que nos hace felices y nos completa. Lo malo es lo que nos lastima directa o indirectamente, física o psicológicamente. Todos sabemos cuáles son las cosas que nos hacen bien y las que no. Por supuesto que esto es relativo, a todos nos hacen bien cosas diferentes, pero existe un factor común y es que a nadie le gusta que le hagan daño ni a uno ni a los seres que uno quiere y ama.

Aquel conflicto se desató dentro de mi cabeza. Lo que yo más quería era salvar a mamá, pero tampoco me gustaba la idea de que Xist desapareciera.

—Todo tuyo ser. Yo no atacando a Phrous. —Dijo Thriv soltando su antorcha.

—La vida de esos salvajes no vale más que mi existencia. —Insistió el esqueleto.

—Xist no merece morir. —Dije.

—No morirá. Al menos no por ahora… —Interrumpió Phrous. —Sus palabras me hicieron cambiar de opinión.

—Deberías matarlo. —Se enfadó Elrri. —Es un infeliz egoísta, como los Deikrars de allá afuera, pero peor.

—Lo sé, pero lo he pensado mejor. Es irónico, pero es precisamente su egoísmo lo que me ha hecho decidir permitirle vivir por más tiempo.

—Explícate. —Dijo Irplus.

—Siendo que este cadáver no ha aprendido nada de todo lo que ha sucedido en este último tiempo, lo dejaré vivir un poco más con el solo fin de que pueda ver con su propio ojo cómo su egoísmo genera más muertes y, en consecuencia, como ustedes, sus amigos, se dan cuenta de quién es él realmente: un dios egoísta como todos los demás.

Xist soltó a Elrri, quien regresó corriendo junto a su guardián.

—¡Bur! Llévatelo. —Se negó Thriv. —¿Qué importar si esqueleto aprendiendo la lección o no antes de morir? Ser indistinto, luego de muerte no haber nada más. Ni siquiera Xist recordando qué todo esto suceder.

—Bueno, yo tampoco sé qué pasa con un Xios cuando este muere, pero estoy seguro de que valdrá la pena darle una lección a este ser desquiciado.

—Yo te ofrecí entregártelo a cambio de la cura para mi madre. Ahora no cambies de opinión. —Se quejó mi hermano.

—Puedes quedarte con esa planta para curar a tu madre, ya no voy a necesitarlas. —Phrous se dio media vuelta y extendió sus alas. —Ah, y no se preocupen por esos Deikrars, no morirán, solo se transformarán en algo mucho más grande.

Comenzó a agitar sus alas y se elevó rápidamente. Todos salimos de la cueva, Rargon ya había recuperado el movimiento y nos dijo que había alcanzado a escuchar todo lo sucedido. Desde allí pudimos ver como el reptil alado volaba alrededor del lago.

Antes de comenzar, se mostró ante sus discípulos tal cual era, sin disfrazarse.

—¡Mis leales soldados… finalmente llegó la hora! —Su voz resonaba por todo el valle. —¡El momento en el que el propósito de sus vidas, y del por qué están aquí, será rebelado ante ustedes!

Los desconcertados Deikrars no entendían qué estaba sucediendo, desconocían por completo a aquel Braconc con alas, pero su voz era la misma que la de su líder y también portaba aquel artefacto que le pertenecía. Tenía que tratarse de Phrous.

Dicho objeto comenzó a brillar con intensidad y el estado del tiempo pasó de una simple lluvia a convertirse en una intensa tormenta. Todos los habitantes de Valle Escail, allí abajo, se reunieron alrededor del lago para no perderse lo que iba a suceder. Los relámpagos no se hicieron esperar, los rayos caían sobre la Hoz incrementando su luminosidad.

El collar de Elrri comenzó a brillar.

—Ustedes seis. —Nos gritó ella. —Si quieren vivir permanezcan cerca mío.

—¿Por qué lo dices? —Pregunté.

Ella señaló su collar.

—Esto nos protegerá de lo que sea que Phrous esté por hacer. Pero tienen que estar cerca de mí para que los proteja a ustedes también. Ya que él decidió perdonar sus vidas.

—Entendido, permanezcamos todos con ella. —Ordenó Rar. —No hay nada que podamos hacer para detener a ese loco ahora…, pero al menos podemos sobrevivir a esto y luego pensar en algo más.

—Es raro que un Braconc se oponga a esto. —Dijo la pequeña.

—Las decisiones que tomamos no se deben basar en lo que es beneficioso para una sola especie, sino en lo que lo es para todas. —Respondió.

Nos amontonamos junto a Elrri, sin más alternativa que esperar.

—¿Ninguno de los presentes puede volar verdad? —Dijo Rargon.

—Claro que no. —Respondió Minch.

—Bien, solo quería estar seguro de que realmente no podemos impedir esto. —Dijo en un intento por no perder el buen humor ante semejante situación.

Lo tomé fuertemente de la mano.

—Tranquilo Cuchu-chuchu, hemos perdido esta batalla, pero no la guerra. No aún.

Phrous lanzó un haz de luz al cielo, que atravesó las negras nubes, y los rayos de la tormenta dejaron de caer aleatoriamente para comenzar a hacerlo sobre cada uno de los integrantes de su ejército, matándolos instantáneamente. Uno por uno, comenzaron a caer. Intentaron escapar, pero, por más que se esforzaran, los rayos los alcanzaban y atravesaban sus cuerpos.

Rargon se anticipó a sujetar a Thriv con todas sus fuerzas para que no se lanzara a intentar rescatarlos. El Deikrar estaba furioso por sentirse completamente impotente ante semejante injusticia.

—Tranquilo hermano, no intentes nada estúpido. —Le aconsejó. —Si vas para allá solo serás uno más entre los muertos, pero si vives podrás honrarlos luego.

Algunos rayos se lanzaron en dirección a nosotros, pero el amuleto de Elrri los desviaba. De todos modos, todos decidimos alejarnos de la tormenta y nos metimos de regreso en la cueva.

—Aquí es más seguro. —Dijo Minch. —Debemos esperar a que esa locura acabe.

—Voy a soltarte y espero que no corras afuera ¿me entiendes? —Le dijo Rar a Thriv.

—Yo no salir, lagarto, tranquilo.

—Bien, sé que esto es lo peor que hayamos visto jamás, y puede que se ponga peor, pero quizás aún pueda remediarse. —Dijo el Braconc con un tono de nerviosismo en su voz que no habíamos oído antes.

Entonces lo soltó. Instantáneamente, Thriv se lanzó sobre Xist, azotándolo fuertemente contra la pared.

—¡Todo esto ser tu culpa! —Le gritó, en un total estado de rabia. —¿Queriendo vernos muertos? ¡Pues ahí Xist tener! ¡Phrous haciéndolo por ti!

—¡Thriv, cálmate! —Le gritó el Braconc.

—Yo no calmándome… —Se encontraba muy alterado y su respiración, agitada, podía oírse con viveza. —No diciéndome que Rargon no reaccionar igual si los de afuera siendo de los suyos.

—No lo son, pero aun así me importan, como me importa todo ser vivo de este mundo. Y por supuesto que entre ellos está la especie a la que pertenece mi más importante amigo.

—¡Entonces ayudándome a matar pila de huesos inservible!

—Sabes bien que no haré eso.

—Yo desarmarlo, hueso por hueso, aplastando cada uno de ellos para hacerlos polvo.

—¡Thriv, por favor, no! —Le grité asustado. —No mates a Xist, es nuestro amigo.

—Ahora no, Zaukhes… —Me dijo.

—A mí sí escúchame, por favor. —Le supliqué. —No quiero verte así, tú no eres así. Además, mi mami quiere mucho a Xist, si lo matas le harás un gran daño a ella.

Thriv rezongó y apretó los puños con furia, sabía que no iba a poder descargar su ira con el esqueleto y que debía aguantársela, por el momento.

—Reserva toda esa agresividad para cuando la necesitemos en un rato. —Le dijo Zuumger.

El grandote lanzó a Xist al suelo, se acercó a la entrada y se quedó observando aquel triste evento.

—Sé que es un duro golpe para tu especie y, de quienes estamos aquí, a ti esto te afecta más que a nadie. —Le dijo su escamoso amigo mientras rozaba su hocico a un costado de su cara.

—Nosotros teniendo que detenerlo.

—Lo sé hermano, pero no podemos hacer nada ahora.

—Yo no hablar de ahora, yo hablar de que nosotros no permitiendo que haga lo mismo con todos los demás. Rargon teniendo razón al decir que esto no tratarse de una sola especie, sino que tratándose de todas.

—Exacto y eso es lo que vamos a hacer, impedir que más inocentes mueran.

—Además… —Reflexionó Thriv. —Si yo pensarlo mejor, todos los Deikrars juntos que yo haber conocido ni siquiera llegando a ser más valiosos que amigos como tu serlo.

—Te entiendo, yo también te pondría a ti por encima de muchos Braconcs que conozco.

—Nosotros no tener que medir situación por especies, sino por el tipo de Dracun que cada uno ser. Rargon y los demás aquí presentes ser la mejor clase de Dracuns que yo jamás conocer.

Rar abrazó a su amigo por detrás con mucho afecto.

—Yo quererte mucho, bola de pelos. —Le dijo Rar. —Thriv ser el mejor Deikrar que yo jamás conocer.

—Descornado. —Le dijo por imitar su forma de hablar. —Yo quererte también.

—Tú eres al que le falta medio cuerno, Thrivoc.

—Bur, no me llames así.

—Jajajajaja, solo porque sé que te molesta.

Envidiaba mucho esa amistad tan legítima que ellos dos tenían, una que habían forjado durante muchos años. No les avergonzaba decirse que se querían en una situación sensible y luego podían seguir gastándose bromas como si nada pasara. Es extraño, pero así funcionan las amistades más fuertes, mientras más quieres a alguien más deseos tienes de molestarlo y hacerlo enojar por diversión.

—Ya estás mejor ¿no?

—Si, yo estarlo.

—¿Entonces ya no te preocupan los Deikrars que están allá abajo? —Peguntó Zuum.

—Si preocuparme, pero ellos buscárselo de algún modo. Ese tipo de salvajes ser quienes matar a mi familia. Yo no querer bestias así en especie mía.

—A eso me refería yo. —Dijo Xist. —Como sea, todos ustedes deben pensar que soy una porquería por considerar que mi existencia vale más que la de otros seres vivos.

—Seguro que si fuéramos nosotros los que estuviésemos ahí abajo entonces sí te habrías sacrificado por salvarnos. —Le dijo Zuumger.

—Sin dudarlo, ustedes sí valen la pena. Son considerados y siempre se preocupan por los demás, ayudan a quienes lo necesitan.

—Entonces no eres tan porquería como dices.

—Si lo soy, y lo siento mucho Thriv.

—Creo que yo no pudiendo culpar a Xist.

—¿Por qué? Todo esto es por mi culpa y de nadie más.

—Xist cometer gran error, pero nunca queriendo quitar vida de seres honestos y pacíficos. Resultar que dioses no siendo perfectos, también poder cometer errores.

—Pero los errores que cometemos los dioses tienen consecuencias mucho mayores que las de los errores de cualquier mortal.

—Yo no estoy de acuerdo, mira lo que hizo Phrous y lo que está por hacer. Y no es ningún dios que yo sepa. —Agregó Minch.

—Nuestro objetivo sigue siendo detenerlo, en cuanto acabe con la masacre que está desatando. —Agregó Rargon.

—Oigan, yo sigo aquí. —Nos recordó Elrri. —Y no le veo nada malo a que regresen los dragones. Phrous es uno y ha sido muy bueno conmigo desde el día en que lo conocí.

—Es un tipo de dragón diferente, eso no te lo niego, pero los que son del tipo gigantesco y prepotentes no tendrán ese tipo de actitudes con criaturas inferiores a ellos. —Le explicó Xist.

—¿Tú qué sabes?

—Te lo digo porque yo conocí a los de ese tipo. Si no te mataban, te esclavizaban. Y te aseguro que no verán a tu amigo como a uno de sus iguales. Tiene los poderes para revivirlos, pero no para cambiar su naturaleza.

Elrri comenzó a temer por la vida de su guardián y la de todos.

—Tenemos que decírselo entonces, que no los reviva. —Reflexionó ella.

—¡Oigan! Ya terminó la lluvia de rayos. —Nos avisó Minch Irplus.

Nos asomamos a la salida, el cielo estaba completamente tapado de nubes tan negras que hacían pensar que ya había anochecido. En los alrededores del lago solo había oscuridad y silencio absoluto. De repente, el artefacto volvió a brillar, con menos intensidad esta vez, y pequeños destellos comenzaron a aparecer donde se encontraban los cuerpos de los Deikrars. Se iban encendiendo como estrellas que comienzan a aparecer a medida que el cielo oscurece.

—Son sus almas… —Dijo Xist.

—¿Por qué podemos verlas? ¿No se supone que son invisibles para nosotros? —Preguntó mi hermano.

—Ni Phrous tiene la capacidad para verlas, por eso es que está haciéndolas brillar.

Las almas, que acababan de abandonar su cuerpo mortal, comenzaron a girar en círculos, elevándose alrededor de su invocador. Un espectáculo tétrico, pero mágico a la vez. Continuaron girando mientras que, con movimientos de sus manos, el dragón oscuro las dirigía de arriba a abajo, demostrando que tenía el control sobre ellas. Luego, tomando impulso, se lanzó volando hacia el norte y las almas empezaron a ir detrás suyo, siguiéndolo más allá de las montañas.

—¿Qué está haciendo? —Se preguntó la Flamdrofuz.

—Se fue hacia el norte. —Notó Elrri.

—El norte… ¿nosotros no venimos de allá? —Preguntó Zuumger.

—¡Grakerr! —Se alertó Rargon. —Se fue al volcán para revivirlo ahora.

—Pero ¡¿cómo haremos para llegar hasta allá tan rápido?!

—¡Thriv! —Gritó Xist. —Lánzame lo más fuerte que puedas hacia donde están las almas que aún no se fueron. Si me acerco lo suficiente puedo absorber algunas para utilizar su energía a nuestro favor.

Sin dudarlo un segundo, lo levantó sobre su cabeza, tomó carrera y lo lanzó lo más fuerte que pudo. Para nuestra suerte, logró aproximarlo bastante, permitiéndole recolectar las últimas que quedaban y, en cuanto perdió impulso, cayó en seco, duro como una roca, entre los árboles hasta el suelo.

—Uy… eso debió doler. Bueno, en el caso en que él pudiera sentir dolor. —Dijo Rargon.

Corrimos hasta donde lo habían lanzado.

—¿Y ahora qué? —Preguntó Rar.

—Ahora eso. —Xist señaló a las montañas, donde pudimos apreciar como los Blotrist regresaban a las tierras que les habían arrebatado.

—Maldición, más problemas.

—Al contrario, voy a utilizar la energía que recolecté para manipularlos y que ellos nos lleven volando hasta el volcán.

Xist hizo exactamente lo que dijo y, utilizando un alma con cada criatura que necesitábamos, logró darles la orden de que nos permitieran montarlos. Uno para cada uno y, mi hermano, Elrri y yo, compartimos el mismo ya que nuestro peso no era mucho.

Volar sobre aquellos Blotrist fue impresionante, de a poco fuimos abandonando Valle Escail, dejando atrás la zona de la tormenta. Debajo nuestro veíamos las blancas montañas que ya no lucían tan imponentes desde donde estábamos. Por encima de nosotros, el cielo parecía dividirse en dos, detrás, las negras nubes relampagueantes y, por delante, desde el poniente, el anaranjado atardecer que se degradaba entre tintes rojizos y rosados que luchaban para sobrevivir ante los azules que, desde el naciente, comenzaban a avanzar.

Al acercarnos, fuimos reconociendo las sierras, el bosque verde y mi hogar, por el momento, todo allí se encontraba en absoluta paz.

Phrous llegó antes que nosotros y las almas que lo seguían se lanzaron en picada al interior del volcán, este comenzó a humear y, rápidamente, entró en erupción. La explosión que generó hizo temblar toda la tierra, el sonido que produjo resonó con fuerza en todas partes, incluyendo nuestro interior; haciendo vibrar nuestros órganos internos. La lava comenzó a brotar sin control, una gigantesca nube de cenizas se expandía alrededor, tapando el cielo. Aquel despliegue de fuego, caos y destrucción parecía ser suficiente como para destruir todo ser vivo en el mundo, pero fue entonces cuando algo mucho peor surgió del interior del volcán.




Grakerr



La lava brotaba del volcán salpicando como si de agua hirviendo se tratara, a esas alturas ya no parecía ser tan sólida como habíamos podido comprobar. Y el sonido que provenía del interior de la montaña, era aterrador, casi ensordecedor. Como si se tratara de rugidos sedientos de sangre y almas del más vil y despiadado ser que pueda existir en el mundo, y que estaba a punto de salir del interior del Xunkthus. Resultó ser algo muy similar a eso.

Al principio parecía estar completamente hecho de lava, pero luego esta terminó de escurrirse por su cuerpo, revelando su verdadero aspecto. Enseguida nos recordó al rompecabezas que armamos en el cementerio, ya que no era muy diferente, aunque sí lo doblaba en tamaño. Lo que emergió fue aquella bestia prehistórica que le daba nombre a ese lugar. Grakerr, el ser que vivió por miles de años en ese cráter. Su cuerpo, su carne principalmente había quedado a merced del fuego durante milenios, siendo devorada, por esto tenía el aspecto de un esqueleto.

El gigante se hizo paso entre las negras nubes y, desplegando sus alas, intentó tomar vuelo, lo cual no pudo hacer ya que sus extremidades estaban incompletas.

—¡Tranquilo poderoso Grakerr! —Dijo Phrous, quien se encontraba parado frente a él. —Yo fui quien te regresó a la vida y también tengo el poder suficiente como para regresar tu cuerpo a su antigua gloria.

—¿Es un esqueleto nada más? —Preguntó Rargon al observarlo mientras nos aproximábamos en pleno vuelo. —¿Cómo es posible que pueda moverse si solo está en los puros huesos?

Xist simuló aclararse la garganta.

—Oh, cierto. Es que por momentos se me olvida, perdón.

Phrous dirigió su Hoz hacia el dragón y le disparó un rayo muy semejante a un relámpago que, al tocar a Grakerr, comenzó a regenerar su carne, su piel y sus órganos, empezando por su cabeza.

En cuanto llegamos, a solo metros de ellos, nos desmontamos rápidamente de los Blotrists.

—¡Phrooooous! —Gritó Thriv, con toda la rabia que venía conteniendo, y corrió hacia él para atacarlo.

Pero este lo ignoró y el Deikrar se chocó con un escudo invisible que lo protegía.

—No tengo tiempo para ti ahora. —Le dijo. —Podrás notar que estoy un poquito ocupado y no pienso interrumpir esto.

—¡Detén esto, lunático! ¡Estas son fuerzas que no comprendes! —Le advirtió Xist.

—Tu problema no es que sean fuerzas que yo no pueda comprender, sino que son fuerzas a las que tu temes porque no puedes controlarlas. —Le replicó.

—¡Yo deteniendo a Phrous sea como sea! —Exclamó Thriv y, utilizando toda su dotación del combustible que fabricamos, lanzó fuego sobre el escudo, partiéndolo. Entonces pudo acercarse a él y propinarle un fuerte y aturdidor puñetazo en la cara. —¡Aaahhhh! ¡Eso sentirse muy bien!

Phrous rodó en el suelo, pero no soltó su Hoz. Cuando quisimos beneficiarnos de su estado de desorientación, Grakerr se disgustó ya que habíamos interrumpido su reconstrucción e intentó acabar con nosotros utilizando sus alas y cola. Tuvimos que alejarnos para esquivar el ataque y buscar otra oportunidad para hacernos con el artefacto. Phrous se puso de pie y continuó su labor, mientras el esqueleto gigante nos mantenía ocupados.

Esquivamos sus golpes lo mejor que pudimos, agachándonos, saltando y rodando por el suelo.

—No conseguiremos nada solo esquivándolo, tenemos que contratacar. —Dijo Rargon

—Thriv y tu son los únicos que tienen la fuerza suficiente para hacerle algún daño. —Dijo Minch. —Nosotros podemos distraerlo para que ustedes dos puedan herirlo.

—Zau, Xist y tú ocúpense de eso, yo voy del lado de los atacantes. —Dijo Zuumger yéndose junto a ellos.

—Ten cuidado hermano, recuerda retirarte si no puedes con él. —Le advertí.

—Ustedes hagan su parte y nosotros la nuestra. —Insistió.

Nos dividimos en dos grupos y llamamos su atención gritando y moviéndonos sin parar. Mientras tanto, los más fuertes del equipo se lanzaron a la cola de Grakerr. Rargon la sostuvo con firmeza y, los otros dos, la golpearon con vigor, una y otra vez. No consiguieron quebrar sus huesos, pero si separarlos.

—¡Excelente! Ya lo dejamos sin cola. —Festejó mi hermano.

—Ser un problema menos, ahora nosotros yendo por sus alas. —Sugirió Thriv.

Corrimos hacia una de ellas y utilizamos la misma estrategia, consiguiendo desarmarla por la mitad. Al darse cuenta de lo que estábamos haciendo, Phrous dirigió aquel rayo hacia las partes que habíamos logrado desarmar y estas se reconstruyeron.

—¡Desgraciado! —Se enfadó Thriv. —Nosotros haciéndolo todo de nuevo.

—¡Jajajaja! Es inútil. —Se divertía con nosotros.

—¡Phrous! —Lo llamó Elrri, quien apenas había logrado llegar hasta él.

—¡Elrri! ¿Qué haces aquí? —Se sorprendió.

—Vine con ellos.

—¿Te uniste a nuestros enemigos? —Se enfadó.

—No, no lo he hecho, vine hasta aquí para advertirte que no sigas con esto.

—¿Por qué no hacerlo?

—Bueno, al principio yo sí quería, pensé en que, si todos los dragones son como tú, entonces sería algo bueno revivirlos.

—Y tienes razón, no son exactamente como yo, como podrás darte cuenta ahora. —Dijo observando a su mayor logro luchando contra nosotros.

—Exacto y por eso es por lo que debes detener esto. Esa gigantesca bestia te considerará inferior y te destruirá.

—Por supuesto que no. Ahora está en deuda conmigo, todos lo estarán cuando los regrese a la vida. Tú quédate callada y cerca mío, ya que no deberías estar aquí. No quiero que Grakerr te confunda con uno de esos seis.

—Bien… estaré a salvo si me quedo contigo, siempre ha sido así. —Le dijo y se subió a su espalda.

Zuumger, Thriv y Rargon continuaban luchando por desarmar al esqueleto, pero Phrous continuaba reparando lo que destruían. Por más que insistieran en atacar al gigante no iban a poder hacerle ningún daño, a menos que detuvieran a quien lo estaba curando.

—Tenemos que deshacernos de Phrous primero, o esto será algo de nunca acabar, y a nosotros se nos agotarán las fuerzas antes de que a él sus poderes. —Replanteó Rargon.

—Tiene más lógica, si nos hacemos con ese objeto, no solo evitaremos que cure a Grakerr, también podremos usarlo para matarlo. —Propuso Minch Irplus.

—El cadáver con alas no nos dejará en paz mientras atacamos al otro dragón. Tenemos que dividirnos una vez más. —Aporté.

—Yo me encargo de esta bestia, al fin y al cabo, no hay mucho daño que pueda hacerme. —Dijo Xist. —Ustedes vayan por ese artefacto y recuperen mis preciadas almas.

—¿Seguro que no puede dañarte? —Preguntó Rar.

—No mientras no sea capaz de escupirme fuego. —Le respondió.

—Entonces tenemos que apresurarnos, ya reconstruyó su cabeza y avanza por la garganta, si llega hasta los órganos que están dentro de sus costillas, ya saben lo que pasará. —Nos advirtió la cacique.

—Siendo muy cierto. Entonces ahora ser cuando nosotros yendo a acabar con Phrous de una vez por todas. —Decidió el Deikrar.

Xist volvió a darme su capa diciéndome que a él solo le estorbaría, pero que a mí sí me resultaría útil tenerla. Aunque en ese momento no entendí bien de qué forma.

Nos pusimos en marcha, Xist tenía que mantener al monstruo ocupado mientras nosotros nos encargábamos de la raíz del problema.

—Debo llamar su atención, como sea. —Se dijo a sí mismo.

Con la poca energía que le quedaba, volvió a hacer uso de los Blotrist que nos habían llevado hasta allá y, con ayuda de ellos, consiguió entretenerlo haciéndolos volar alrededor de su cabeza mientras lo envestían. De la misma forma en la que se dirige una orquesta, el ser del Xios guiaba a las ciegas criaturas con movimientos de sus manos.

El resto de nosotros, seguimos el firme paso de Rargon, quien podía moverse sobre los ríos de lava que se interponían en nuestro camino y, con su ayuda, lográbamos pasar por encima de estos. Al mismo tiempo que debimos esquivar las grietas vaporosas y los trozos de roca incendiados que salían expulsados desde la boca del volcán.

Phrous se percató de que íbamos a por él y empezó a atacarnos, lanzando rayos de energía contra nosotros. Utilizando nuestro preciado Aliento de Dragón, interrumpimos sus intentos por detenernos.

—Ten cuidado Phrous, no vayas a matar a los dos que son de mi especie, son los únicos a los que conozco. —Le pidió su pequeña ayudante.

—Tranquila, dudo que sean una amenaza para mí. Si son inteligentes huirán en cuanto derribe al Braconc y al Deikrar. —Le dijo.

Retrocedió para tomar distancia mientras continuaba disparándonos, pero nosotros no dejábamos cesar el fuego en nuestras antorchas.

—¡Ese fuego no les durará por siempre! — Dijo nuestro enemigo al recordar que lo obteníamos de beber de los cuernos que portábamos. —Además…

Se elevó sobre nosotros y comenzó a lanzar prominentes llamaradas desde su boca; después de todo se trataba de un dragón.

—¡No se olviden a qué especie pertenezco! —Nos gritó con orgullo.

Nos resguardamos detrás de las rocas más grandes que estaban al alcance.

—Se nos está agotando el combustible. —Dijo Minch. —Tenemos que derribarlo antes de que se eleve fuera de nuestro alcance.

—Me encantaría ser yo mismo quien lo derribe, pero Rargon es el único que puede resistir el fuego que escupe ese infeliz. —Rezongó mi hermano.

—Hmmm… —Pensé por un momento. —¿Quieres tener el honor de hacerlo tú mismo?

—¿De qué hablas? No tengo piel de Braconc. —Me recordó. —Además no puedo llegar hasta allá arriba donde él está.

—Si llegarás, si Rar te lanza hasta él. —Le respondí.

—Si lo lanzo, Phrous lo quemará vivo con su propio aliento. —Dijo Rargon.

—No si lo hacemos a prueba de fuego. —Le expliqué. —Quizás no tengas piel de Braconc, hermano, pero ¿qué te parece una de dragón?

—¿De qué hablas? ¿De dónde piensas sacarla?

—La tuvimos siempre con nosotros. —Dije mientras vertía lo que me quedaba de combustible sobre la capa de Xist.

—Es cierto, él te dijo que su túnica estaba hecha con la piel de uno de los cadáveres que había en el cementerio.

—Y no nos habíamos dado cuenta hasta ahora… —Se asombró Rar.

—Mejor en el momento justo que cuando ya es tarde. —Le dije.

—¿Pero si me lanza uno de esos rayos con su aparato? —Preguntó Zuum.

—El fuego te protegerá, por eso mojé la túnica con el aliento líquido. —Le dije mientras le colocaba la piel encima. Toqué la misma con mi antorcha y enseguida se prendió fuego. —Cúbrete bien para no quemarte, cuando llegues hasta él, dale el más fuerte de tus golpes. Tú puedes hermano.

—¡Claro que sí! —Dijo con total entusiasmo y se envolvió por completo con la túnica encendida. —¡Lánzame, Rargon!

—¡A la orden! —Respondió de inmediato y, con mucha potencia, lo lanzó contra el objetivo.

Phrous no se lo esperó, detrás de las rocas salió disparada una bola de fuego hacia él, viendo que no lograría esquivarla a tiempo, la atrapó con sus manos antes de que ésta lo golpeara.

—¡Sorpresa! —Dijo Zuumger descubriéndose.

Se sujetó de él utilizando sus piernas y comenzó a golpearlo en la cara sin titubeo. Por la izquierda y por la derecha le hizo llover puñetazos.

—Lo lamento dragón, sé que ya me distes la cura para salvar a mi madre, pero si esas bestias dominan el mundo no habrá futuro para ninguna especie.

—¡Oye, detente! —Le gritó Elrri.

Phrous perdió el conocimiento por un instante y sus alas dejaron de agitarse, haciéndolos caer a los tres.

—¡Si! —Exclamé con ganas. —Lo consiguió.

Mi hermano saltó hasta la cabeza de Phrous, tomó a Elrri consigo y se lanzó en dirección a Rargon, quien se apresuró a atajarlos para que no se golpearan contra el suelo.

—Excelente trabajo Zuum, eres increíble. —Lo felicitó.

Finalmente habíamos logrado que Phrous soltara el artefacto. Mi hermano, Elrri y yo, siendo los más rápidos, corrimos hacía donde había caído, lejos de su dueño. Yo conseguí llegar primero y tenerlo en mi poder.

—Por fin. —Dije agotado. —Ahora vamos por el gigante.

—¡Zaukhes! —Gritó Thriv.

Volteé detrás de mí y solo pude llegar a ver como un gran pie esquelético se alzaba sobre mi cabeza y me empujaba contra el suelo.

El enorme dragón rugió con intensidad, ya estaba harto de que interrumpiéramos su reconstrucción a cada rato. De su boca, escupió al último de los Blotrist que acababa de matar.

Mi hermano se apresuró a ayudarme, tratando de levantar con sus manos el gigantesco pie, pero su fuerza no era suficiente. Intenté utilizar la Hoz para quitármelo de encima, pero yo tampoco tuve ningún éxito, no supe cómo hacerla funcionar.

El dragón se dispuso a devorarnos a los tres cachorros abriendo su enorme boca de par en par. Thriv llegó a tiempo para apartarlo de un puñetazo. Entonces el pecho de la escamosa criatura brilló. Ya había recuperado su capacidad para escupir fuego.

—Ayúdanos, Thriv, quítanos esto de encima. —Le supliqué desesperado.

Ya me había puesto muy nervioso, no podíamos escaparnos por más que lo intentábamos. Mi corazón latía agitado y con intensidad, parecía como si se me fuera a escapar por la garganta. Una vez más me encontré a mí mismo paralizado por el miedo.

No había tiempo para que Thriv nos sacara de allí antes de que nos quemaran vivos.

Él dirigió su mirada hacia nosotros, con su único ojo, como queriendo decirnos algo. Probablemente que todo estaría bien y que saldríamos con vida de allí. Y luego sonrió.

En ese momento no pude percibirlo, pero Rargon sí llegó a darse cuenta.

—¡Thriv, no! —Gritó tanto como pudo.

Thriv se lanzó a las fauces del dragón, deteniendo toda la descarga de sus llamaradas con su propio cuerpo. Se adentró en su boca hasta taparle la garganta por completo. Justo a tiempo. Luego de eso, dejó de moverse.




Sacrificio



Dicen que cuando estás a punto de morir ves pasar frente a tus ojos toda tu vida. Pero cuando ves morir a alguien más, lo que ves es todo lo que has vivido junto a esa persona.

Antes de que nos dedicara esa última sonrisa que nos transmitió tranquilidad, su mirada era triste. Tal vez recordó, por un momento, todas las cosas que prometimos hacer juntos cuando regresáramos a casa, y que ya no podríamos hacer. O tal vez recordó que ya no vería de nuevo a su hermano. O tal vez ambas.

Pero prefiero quedarme con la imagen de esa última sonrisa suya. Prefiero creer que lo último en lo que pensó fue en que nos había enseñado bien para que pudiéramos salir adelante de aquella situación y que contaba con nosotros para salvar todas esas vidas que dependían de ello.

Prefiero creer que lo último en lo que pensó fue en que nos había cuidado y hecho más fuertes y sabios y, de esa forma, había podido cumplir su sueño de ser padre.

Nos quedamos paralizados, paralizados por lo que acabábamos de presenciar. Thriv había sacrificado su vida para salvarnos. Supo darse cuenta de que Rargon, quien intentó detener el ataque, no llegaría a tiempo para protegernos con su resistente piel escamosa.

La bestia comenzó a ahogarse, corrió de un lado a otro mientras intentaba quitárselo de la garganta. Así fue como nos liberó mientras rogábamos que ese fuera el fin de su existencia también.

Phrous recuperó el conocimiento luego de la caída y se acercó hasta mí para quitarme la Hoz de las manos, pero Rargon despertó de su estado de shock y arremetió contra él antes de que pudiera hacerlo.

Enfurecido como nunca en su vida, mi amigo Braconc rugió con fuerza y lo embistió, lanzándolo a la boca del volcán, luego corrió tras él para quedar ambos enfrentados sobre aquel burbujeante lago de lava por donde, días atrás, había tenido que caminar para salvarnos.

—¡Ese monstruo asesinó a mi hermano! —Le gritó. —Vas a morir por eso.

—Mide tus palabras, lagarto. No necesito ningún poder del Xios para partirte la mandíbula. —Le advirtió inflando sus músculos y preparándose para pelear.

Rargon avanzó sobre la roca fundida lanzándole a su rival un puñetazo al estómago, pero este lo detuvo con una de sus manos y, con la otra, lo golpeó en el hocico. Rar giró violentamente golpeándolo con su cola y derribándolo. Phrous no demoró en ponerse de pie nuevamente y aprovechó para embestir a su contrincante cuando este todavía no se había volteado de regreso, tirándolo al suelo. Sin darle tiempo a levantarse, le pisoteó la espalda, haciendo presión para hundirlo en la roca fundida.

—Será una verdadera pena tener que matar a un hermano de escamas, eres un admirable guerrero. —Le reconoció.

—No soy ningún hermano tuyo, yo no asesino inocentes ni busco acabar con toda la vida en este mundo. —Discrepó su rival.

—Ni yo tampoco, solo mato a quien es necesario matar. Y tú te estás interponiendo en mis planes. —Pisó con más fuerza, hundiéndolo más.

Rargon se apoyó en sus manos, flexionó sus brazos para separar su cuerpo de la lava y, pateando la pierna de Phrous que no estaba encima suyo, lo hizo perder el equilibrio. Intentó levantarse, pero sus manos se habían quedado atascadas dentro de la lava. Ya en ese punto, podía sentir como le ardía la piel.

—Qué pena, te atoraste. —Le dijo Phrous dándole una patada en las costillas.

—¡Aaargh! —Gritó de dolor mientras lo seguían pateando.

—No busco destruir toda la vida, solo recuperar la gloria que los nuestros, alguna vez, supimos tener. ¡Deberías agradecérmelo! —Le recriminó.

—¡Esa arrogancia es la que llevó a nuestros antepasados a perderlo todo! Y lo mismo te pasará a ti.

El Braconc juntó fuerzas, se impulsó con las piernas quedando parado de cabeza y se balanceó con empuje hacia atrás liberando sus manos y cayendo de pie. Observó que sus extremidades habían quedado cubiertas de lava.

—Genial. —Dijo, sonriente.

Se lanzó contra el dragón oscuro golpeándolo en la cara repetidas veces, pero este lo detuvo al cuarto golpe y le dio un rodillazo en la boca del estómago. Rargon, quien quedó inclinado por falta de aliento, se recuperó tan pronto como pudo y tomó a Phrous sujetándolo por los costados de su tórax, para luego levantarlo sobre su cabeza.

—¡Oye Grakerr! —Gritó para llamar la atención del gigante, quien había logrado quitarse de la boca el cuerpo de Thriv para evitar ahogarse.

—¡Aquí tienes algo para el dolor de garganta!

Tomó impulso y lanzó a su adversario en dirección a la bestia, quien lo atrapó ágilmente con la boca.

—¡Estúpido, yo fui quien te revivió! —Le gritó mientras luchaba contra sus mandíbulas para evitar ser masticado.

—¡Allí lo tienes en toda su gloria! —Se burló Rar. —A ellos no les gusta que alguien les dé ordenes, y menos alguien inferior.

Mientras su batalla se llevaba a cabo, el resto de nosotros debimos reaccionar también. Ahora la Hoz estaba en nuestro poder, pero no sabíamos cómo utilizarla contra Grakerr. Teníamos que hacérsela llegar a Xist, en cuanto recuperara sus poderes podría hacerse cargo de la situación.

Le pasé el artefacto a Minch y nos pusimos en marcha para llegar hasta nuestro esquelético compañero, usamos su manto para poder pasar sobre los diferentes ríos de lava, ya que no contábamos con Rar para ayudarnos; desde allí podíamos ver la pelea que estaba llevando a cabo. Ninguno de nosotros podía ir a darle soporte, teniendo en cuenta el lugar en donde los dos reptiles se encontraban luchando, así que nuestra prioridad era otra.

En el momento en el que Rargon le gritó a Grakerr, este se volteó y pudimos ver cómo, sin que Xist pudiese reaccionar a tiempo, de un coletazo del dragón, fue lanzado al vacío. Cayó rodando por la ladera del volcán, golpeándose contra una buena cantidad de rocas, hasta que finalmente logró sujetarse de una para frenar su caída.

Las cosas se nos ponían cada vez más difíciles.

Phrous debió luchar con esmero para no convertirse en la cena del gigante, por lo que este le dio un mordisco para que se quedara quieto, clavándole sus enormes dientes en el tórax y en el abdomen consiguiendo, además, quebrarle las alas. Su grito afligido se oyó en todo el volcán, por lo que lo dimos por muerto. Pero su lucha no acabó allí, el dragón, lejos de rendirse, le arrancó un colmillo a la bestia y alcanzó a clavárselo en uno de sus ojos. Este reaccionó de la única forma que podía hacerlo y gritando, escupió a su presa descartándolo. El lunático cayó a unos metros de donde nosotros estábamos.

—¡Phrous! —Gritó Elrri, corriendo hacia él. —No te mueras Phrous… ¡No te mueras!

—Ans… Elrri… —Pronunció con dificultad. —Huye.

—No te dejaré aquí. —Insistió ella.

—Yo no… no me iré. —Le dijo. —No hasta terminar con esto.

—Parece que aún no entiende el error que cometió. —Dijo Minch.

—¿Qué tal si lo matamos? Ahora que está indefenso. —Dijo Zuumger enfadado.

—¡No les dejaré hacerlo! —Se interpuso Elrri.

—No perdamos el tiempo con él, de todos modos, no llegará más lejos que esto en el estado en el que se encuentre. Nosotros tenemos que alcanzar a Xist, ver hasta dónde cayó y hacerle llegar esta cosa. —Insistió la Flamdrofuz.

Mi hermano y yo la seguimos hasta donde lo habíamos visto caer.

—¡Allí está! —Exclamé en cuanto lo vi y se lo señalé.

Se encontraba a medio camino entre la cima y la base del volcán, intentando subir.

—Será más rápido si nosotros bajamos hasta él. —Nos dijo ella.

—¡Agáchense! —Gritó Rargon desde atrás.

Vimos venir hacia nosotros una de las esqueléticas alas, logramos tirarnos al suelo a tiempo, pero la Hoz quedó en alto y salió despedida de las manos de la cacique. Comenzó a caer en dirección a donde Xist se encontraba, pero no llegó hasta él, sino que se atascó en una grieta.

—Bueno, no estuvo tan mal, ahora incluso está más cerca de él. —Dije aliviado.

—¡Es mía! —Gritó Phrous haciéndonos a un lado.

A gran velocidad, comenzó a bajar para recuperar su preciada fuente de poder.

—¡Maldita sea! —Injurió Rargon llegando por detrás. —¿Cómo es que sigue moviéndose después de eso?

El Braconc golpeó sus manos contra el suelo para partir las rocas que la lava había formado alrededor de ellas en cuanto ésta se enfrió.

Los cuatro fuimos detrás de él, mientras Xist, desde abajo, escalaba para llegar primero. No es nada fácil bajar una montaña a esa velocidad, cualquier paso en falso te puede hacer caer rodando hasta la planicie, dejándote con todos tus huesos rotos y unas muy bajas probabilidades de sobrevivir. Rargon nos tomó a mi hermano y a mí y nos colocó sobre su espalda por temor a que tropezáramos.

Xist intentó sacar fuerzas de donde le fuera posible a su limitado cuerpo. En ninguna circunstancia tenía pensado permitir que nuevamente le arrebataran lo que era suyo. Logró colocarse a metros de su objetivo, estiró su brazo para alcanzarlo, pero Phrous llegó a agarrarlo primero y lo alzó frente a él.

—Ni creas que te permitiré que tú lo hagas. —Le dijo al esqueleto.

—¡Ya lo tiene! —Nos dijo Rargon. —Lo siento Cuchu-chuchu, lo siento Zuum, pero si Thriv hizo un sacrificio por nosotros, es nuestro deber hacer lo mismo para salvarlos a todos. No me importa si me rompo el cráneo contra las rocas intentándolo.

Saltó con impulso, dispuesto a estrellarse contra Phrous. Iba a hacer todo lo que fuera necesario para detenerlo, o la muerte de Thriv habría sido en vano.

—Ese Braconc demente otra vez. —Exclamó nuestro contrincante. —Pero no me detendrá esta vez.

Activó la Hoz y su fulgor de inmediato se acrecentó.

—Hasta aquí llegamos —Pensé. —Ahora sí va a matarnos.

Disparó un enérgico rayo, pero no alcanzó a tocarnos, sino que pasó por debajo de nosotros cuando Rargon ya había saltado.

Todo pareció ocurrir muy lentamente.

Giré la cabeza hacia atrás y allí estaba Grakerr, que también había decidido bajar a buscarnos y estaba a punto de atraparnos entre sus amarillentos colmillos. Pues era allí hacia donde Phrous había disparado, directo a la boca de la bestia.

Comenzamos a perder altura y, como el Braconc había calculado, caímos encima de Phrous quien, con todo el peso de su cuerpo, logró impedir que cayéramos todos juntos rodando a una muerte segura.

Para nuestra sorpresa, el cuerpo de Grakerr pasó a quedar reconstruido instantáneamente con aquel disparo, y de nuevo tenía carne, órganos y piel.

Se elevó, por encima del volcán, y comenzó a escupir fuego, pero no fue mucho, enseguida pasaron a ser cenizas lo que salía de su boca. Exhaló un agónico gemido antes de comenzar a perder fuerzas y que la gravedad lo venciera. Su cuerpo entero se desplomó en la orilla de la boca del volcán, sus alas quedaron desplegadas en la cima y su largo cuello colgando de la ladera.

La ira del volcán se apagó junto a la suya.

Y de pronto, silencio.




Recompensa



—Ugh… Que pesados están. —Dijo Phrous, mientras el polvo se disipaba y él nos sujetaba a Rargon, a Zuumger y a mí. —Casi no lo consigo, dude de mí por un momento.

El dragón oscuro había soltado la Hoz para poder atajar nuestra caída. Me asomé por detrás de Rar, miré a la cima, donde el cadáver de Grakerr yacía, y luego a Phrous.

—¿Tú lo mataste? —Le pregunté, confundido.

—Si y también evite que ustedes se rompieran todos los huesos en las rocas. No sé qué intentaban hacer saltando de esa manera. —Me respondió.

—Intentaba evitar que te apoderaras de la Hoz nuevamente. —Explicó Rargon haciéndose hacia atrás.

—¿Esa cosa que tiene él? —Dijo señalando a Xist, que había aprovechado la oportunidad de hacerse con ella en cuanto el dragón la soltó para atajarnos. —Por mí, quédensela. Ya no voy a necesitarla.

Cayó de rodillas al suelo y notamos los daños que Grakerr le había provocado. Sus alas estaban chuecas, respiraba con dificultad y su abdomen estaba cubierto con la sangre que salía de sus heridas.

Elrri llegó corriendo por detrás nuestro.

—¡Phrous! ¿Estás…? No, no estás bien.

—Qué más da… debo pagar por mis errores.

—¿Sobrevivirás? No vas a dejarme sola, ¿verdad?

Posó su mano sobre ella, mientras con la otra trataba de detener el sangrado.

—No lo sé, creo que esta vez no voy a lograrlo.

—Esqueleto, dale la Hoz a Phrous para que pueda curarse. —Le ordenó la pequeña.

Xist retrocedió un paso.

—¿Después de lo que hizo? Por su culpa muchos han muerto. —Se negó.

—No quiero la ayuda de ese infeliz cadáver. —Dijo el dragón.

—Cúralo, por favor. —Le pedí.

—No, de alguna manera tiene que pagar por lo que hizo. —Me dijo Xist.

—Está claro que se arrepiente de lo que hizo. Merece la oportunidad de reparar sus errores. —Insistí.

—Lo que hizo no tiene arreglo, no podemos revivir a todos los que ha matado.

—Tú también cometiste un error por el cual, si no fuera por él, habrían muerto muchos más. —Le recordó Rargon. —Si quieres que recupere mi fe en ti, entonces no le des un pésimo ejemplo al cachorro. Ya tienes tu venganza, Phrous perdió todo lo que construyó y ahora debe cargar para siempre en su conciencia con todas las vidas que se ha llevado.

—Piensa en Thriv, él murió tratando de detener toda esta locura que Phrous provocó.

—Deja la memoria de mi hermano en paz. Él no era un asesino, habría opinado igual al respecto, yo puedo decírtelo.

—Bien, si todos están de acuerdo.

—Me parece lo correcto, no es fácil de aceptar, pero parece lo más noble que podemos hacer. —Destacó Minch. —No debemos actuar igual que aquellos a quienes combatimos.

—También estoy de acuerdo. —Dijo Zuum. —No creo que sea tan malvado en realidad, después de todo, nos permitió conservar las plantas curativas.

Xist le entregó la Hoz a Phrous una vez más y este la utilizó para curar sus heridas más críticas, luego el esqueleto se la quitó.

—¡Oye! —Le gritó Elrri. —Aún no termina de curarse.

—Con eso es suficiente para que pueda moverse. —Respondió él. —Que conserve las cicatrices, le recordarán sus errores.

—No me molesta vivir con ellas. —Dijo el dragón y se puso de pie. —Además, mis alas sanaran con el tiempo, no es la primera vez que las estropeo en una batalla.

—¿Estás seguro? Phrous. —Preguntó ella preocupada.

—Es más fuerte que todos nosotros, sobrevivirá. —Le di tranquilidad.

—Bueno, gracias por su apoyo para salvarlo.

Nos dio un fuerte abrazo a mí y a mi hermano.

—Ya vámonos, enana. —Dijo su guardián.

—A la orden, señor.

—Quédate, por favor. Eres la única como nosotros. —Pidió Zuumger.

—Lo siento, quisiera quedarme, pero a dónde va el gruñón voy yo también.

—Oh…

—No se preocupen, lo convenceré para que me lleve a visitarlos. ¿Ustedes dónde viven?

—Allí, en la base del volcán. —Señalé. —Junto a la cascada con el lago.

—Oh, espero que todo esto no haya destruido su hogar.

—Desde aquí parece estar en buen estado, cubierto de piedras y cenizas, pero bien.

—Oh bien, nos vemos entonces.

Elrri se trepó a los hombros de Phrous y se marcharon.

Me volví hacia Xist y lo observé sosteniendo la Hoz.

—Bueno Xist, por fin la tienes. Finalmente logramos recuperar tus almas, luego de tanto esfuerzo.

—Así es pequeño.

El artefacto brilló una vez más y haces de luz rodearon a Xist, este se elevó y se volvió un espectro durante unos segundos. Era una luz tan enceguecedora que no pudimos mirarla directamente. Al consumirse toda esa energía dentro de su cuerpo, el objeto dejó de brillar definitivamente. Se acercó a nosotros y, en un destello, nos transportó, a los cinco, frente a nuestra cueva en un abrir y cerrar de ojos.

—Wow ¿qué fue eso? —Dijo Minch asombrada.

—Se llama teletransportación, lo mismo que hizo Phrous para llevarnos hasta el volcán cuando nos atrapó. —Respondió Xist. —Sin esta habilidad me resultaría imposible llegar hasta cada una de las almas que necesitan de mí.

—¿Ya está entonces? ¿Recuperaste tus poderes? —Preguntó Zuumger.

—Así es. Nuevamente soy el de antes. —Hizo aparecer su capa y, levitando sobre él, ésta se colocó por sí sola sobre su dueño.

—Woah… Increíble, tienes que mostrarnos todo lo que puedes hacer ahora. —Dije entusiasmado.

—Zau. —Me llamó la atención mi hermano.

—Dime.

—Mamá. —Me recordó.

—¡Es cierto! Tenemos que ir a curarla de… —Otro destello y aparecimos de regreso en la cueva donde la habíamos dejado. —…inmediato. ¡Wooh! De nuevo.

—¿Hijos? —Oímos esa voz que tanto extrañábamos.

—¡Mami! —Grité con gozo en mi corazón y corrimos a reencontrarnos con ella. —Sigues viva, mami. —Le dije entre lágrimas mientras la abrazaba con más fuerza que nunca.

—Claro que sí, amor… fui fuerte para poder volver a ver a mis bebés. —Dijo, también con lágrimas en sus ojos.

—Te trajimos la cura como habíamos prometido. —Le dijo Zuum.

—Estaba segura de que lo lograrían. —Comenzó a llorar.

—Ma… —Zuumger se quebró también y los tres nos fundimos en un profundo y largo abrazo.

Nuestros compañeros de viaje no pudieron evitar conmoverse con aquella escena.

—Juxi ¿Cómo te encuentras? —Se acercó Xist a nosotros.

—Mejor que nunca. Gracias Xist. —Tomó su mano.

—No me agradezcas… toda esta situación fue mi culpa. Y, además, nunca habría podido lograrlo si no fuera por tus maravillosos hijos y las valientes personas que nos ayudaron.

—Es un placer conocerla finalmente. —Le dijo Rargon a nuestra madre. —Sepa que tiene un par de hijos impresionantes, no bajaron los brazos ni un segundo hasta poder traerle la cura para salvarla.

—Gracias, sé que así es. Son el mayor tesoro que cualquiera podría jamás tener. —Dijo mientras nos miraba y mimaba. —Y también gracias a ustedes, se ve que son muy buenas personas. Nunca había tenido la oportunidad de conocer a un Braconc.

—Cuidado má, si te confías mucho comenzará a hacer chistes malos. —Le dije mirando a Rar.

—Jajajajaja, el pequeño ya me conoce. —Dijo mi amigo apenado.

—Aquí tienes má —Dijo mi hermano entregándole las plantas azules que había traído. —Come una de estas hojas y quedaras curada.

—¿Así de simple? —Dijo sorprendida.

—Pero no alcanzará para todos. —Le dije.

—Eso no es problema. —Dijo Xist y nuevamente desapareciendo por unos segundos, regresó con un buen puñado de aquel vegetal.

Les entrego a todos, los allí enfermos, la dosis que necesitaban para curarse.

—El efecto demorará un día completo, pero para mañana todos se sentirán como nuevos. —Les explicó.

Finalmente, eso por lo que habíamos luchado tanto, se había vuelto realidad.

—¿Thriv? —Se levantó Bolc. —Rargon ¿dónde estar hermano mío?

Todos nos quedamos en silencio. Se nos hizo un nudo en la garganta. Rar tomó aire y juntó valor para decirle la verdad al Deikrar.

—Thriv no lograrlo, ¿verdad? —Dijo Bolc, con dolor en su voz.

Rargon movió su cabeza en señal de negación, confirmando lo que temía.

—Lo siento Bolc… no pude evitarlo… él… él nos salvó la vida. —El Braconc rompió en llanto y el Deikrar lo abrazó para reconfortarlo.

—Yo no sorprendiéndome, yo sabiendo que Thriv ser capaz de hacer una de esas tonterías suyas para poder salvar a descornado hermano suyo. —Le dijo Bolc, tratando de no llorar.

—Tu hermano fue muy valiente, ninguno quería que muriera… —Le conté entristecido. —La verdad es que fue por un descuido mío que acabo sacrificándose para salvarnos. —Dije muy adolorido.

—Zaukhes no teniendo que preocuparse, hermano mío ser siempre así, Thriv habría sacrificado vida suya de todas maneras, con tal de evitar perder a hermano suyo… —Me consoló. —Pequeño no debiendo sentirse culpable por muerte suya.

Esa misma noche, nos reunimos para despedir a nuestro amigo. Xist nos ayudó a recuperar su cuerpo del volcán y, alrededor de una gran fogata bajo las estrellas, le dedicamos nuestros últimos pensamientos. Al principio nos costó empezar a hablar, el sonido de la madera quemándose hacía más ruido que nuestras bocas.

—Bueno, creo que empezaré yo. —Dijo mi madre. —Lo primero que puedo pensar de Thriv es que, si no fuera por él, yo no estaría con vida en este momento y tampoco lo estarían mis bebés, que son todo para mí. Así que estoy en deuda contigo Thriv, gracias por salvarnos a todos…

—Yo lo conocí por muy poco tiempo. —Continuó Minch. —Pero lo suficiente como para descubrir en él a alguien noble, que se preocupaba por los demás, que tenía sus objetivos claros, que consideraba que su vida no era más importante que la de otros seres vivos. Gracias por salvarnos a todos…

—Me dolió mucho verte ir Thriv. —Confesé entre lágrimas. —Evitaste que mi hermano y yo muriéramos. Fuiste mucho más que nuestro amigo, nos enseñaste y nos cuidaste como un padre lo haría. Hubiera querido que siguieras vivo para aprender más de ti y para poder verte feliz junto a todos nosotros. Me duele mucho perderte. Gracias por salvarnos a todos…

—Como dijo mi hermano, nos enseñaste mucho. —Agregó Zuum. —Quisiste lo mejor para nosotros desde el día en el que nos conocimos. Te prometo que me esforzaré al máximo para ser tan fuerte como me dijiste que puedo llegar a ser. Gracias por salvarnos a todos…

—Emprendiste un peligroso viaje conmigo, aun sabiendo que yo era el responsable de que tu única familia enfermara. —Continuó Xist. —Lo diste todo de ti para poder reparar un error que yo cometí y eso nunca lo olvidaré. Tu alma tendrá el descanso que se merece, yo mismo me haré cargo de que así sea. Gracias por salvarnos a todos…

—Fuiste como un hermano para mí y siempre lo serás en mi memoria. —Siguió Rargon. —El Xunkthus nos unió tras circunstancias que te devastaron, la perdida de tu pareja y, junto a ella, tu ilusión de ser padre. Pero nada te impidió seguir luchando hasta el último instante de tu vida. Ahora, esa vida que se perdió se ha multiplicado en la gran cantidad de vidas que salvaste y la de las futuras generaciones que éstas conformarán. Gracias por salvarnos a todos…

—Thriv siempre ser de aquellos que jamás querer meterse en problemas, pero problemas siempre encontrando a Thriv. —Agregó Bolc. —Vida suya ser dura desde primer día, así como la mía también haberlo sido. Como hermanos, nosotros haber peleado, habernos distanciado en varias ocasiones, pero siempre sabiendo que nosotros necesitarnos mutuamente. Cierto ser que, desde que Thriv convertirse en adulto, queriendo ser padre algún día, pero circunstancias de la vida impedírselo. Ser por esto que yo alegrarme, hermano, porque al final tuviste oportunidad de hacerlo en esta última aventura. Pudiste saborear un poco del sentimiento de ser padre al haber podido pasar conocimientos tuyos a dos cachorros que necesitarlo y, también, protegiendo a estos de todo peligro. Y Thriv hacerlo para que Zaukhes y Zuumger pudiendo sobrevivir y, así, poder usar conocimientos que ellos aprender.

Su mirada, llena de lágrimas, se perdió por un momento en nosotros dos, pero estas eran lágrimas de felicidad.

Respiró hondo y luego continuó.

—Algo, que hermano mío siempre haber querido, ser el poder hacer cosa muy importante con vida suya para poder dejar algo en mundo tras muerte. Y, por todo lo que yo oír esta noche, yo pudiendo asegurar con orgullo que hermano mío conseguirlo. Legado de Thriv siendo vida de todos nosotros aquí presentes. Gracias por salvarnos a todos, hermano…

Levanté la mirada hacia el cielo y, en ese momento exacto, una estrella fugaz pasó a gran velocidad. Si bien ya había visto otras con anterioridad, ésta en particular fue increíble. Enorme, un destello blanco y brillante como ningún otro, con miles partículas verdeazuladas que expulsaba a su paso. Apenas duró un segundo, pero no me lo olvidaré jamás. Siempre pensaré que fue una señal del Xunkthus diciéndonos que habíamos hecho lo correcto pese a las dolorosas consecuencias.

Bolc tomó en brazos el cuerpo de su hermano, lo besó en la frente y lo levantó. Como parte de las costumbres de los Deikrars, dejó su cuerpo en el fuego para que este lo consumiera.

El origen de esta costumbre se debe a que son una especie que siempre ha ido de guerra en guerra demostrando poder y superioridad, y cuando algunos de ellos caían en batalla no podían permitir que otras especies vieran sus cuerpos muertos. Consideraban una muestra de debilidad el que otros descubrieran a un Deikrar en ese estado. Por lo que adoptaron la costumbre de quemar sus cadáveres hasta convertirlos en cenizas, o al menos dejarlos irreconocibles, para que no quedara rastro alguno ni evidencia de su mortalidad. Luego regaban los restos por el campo de batalla en el que habían caído luchando.

Luego del funeral, me acerqué a Xist, quien se preparaba para marcharse.

—Oye Xist. —Lo llamé.

—¿Qué sucede? pequeño guerrero.

—Hay algo que no entiendo. Si Phrous, utilizando tus poderes, pudo revivir a un gigantesco y poderoso dragón, ¿por qué no podemos regresar a Thriv a la vida? —Le pregunté.

Él dejó lo que estaba haciendo, se agachó frente a mí y acarició mi cabeza.

—Comprendo lo que quieres decir, pero las cosas no son tan sencillas en realidad… Phrous es un mortal con libre albedrío, no está sujeto a leyes de ningún tipo que limitaran lo que él podía hacer con esos poderes. Yo sí me encuentro limitado por fuerzas superiores a mí ahora, no tengo permitido revivir a nadie, sin excepciones. Ahora que recuperé mis poderes he dejado de ser un mortal y no puedo interferir en la vida de ninguno de ustedes, no puedo utilizar mis habilidades para ayudarlos con cosas cotidianas ni tampoco salvarlos de una situación de vida o muerte. Excepto al curar la enfermedad que yo mismo creé.

—Espera, tú me salvaste la vida en aquel río, cuando luchaba contra los dientones. —Le recordé.

—Correcto, eso pude hacerlo gracias a que, en ese momento, no me encontraba atado a ninguna de las leyes que rige sobre los seres del Xios. ¿Recuerdas que Phrous decía odiarme porque nosotros, quienes tenemos poderes más allá de su comprensión, podemos controlar la vida de los mortales y hacer y deshacer todo a nuestro antojo? Pues no es así, detrás de cualquier acto que nosotros cometamos hay una poderosa razón. Nuestra razón de existir es mantener un equilibrio, el cual se rompió cuando mis poderes fueron robados.

—Entiendo todo eso, o eso creo, pero entonces ¿no podríamos quitarte tus poderes de nuevo? Aunque sea por un ratito para revivir a Thriv. —Insistí. —Aún tenemos el artefacto, alguno de nosotros que somos mortales podría utilizarlo.

—Recuerda que cuando lo tuviste en tus manos no supiste cómo usarlo, este no se activó. Todavía no sé cómo ese dragón consiguió hacerse con un arma tan poderosa, ni tampoco cómo la hizo funcionar, pero pienso averiguarlo una vez que retome mi trabajo y me ponga al día, luego de tanto tiempo perdido.

—Me alegra que hayas dejado vivir a Phrous, podríamos buscarlo y consultarle cómo utilizarlo.

—Ay Zau… en serio me apena mucho tener que decirte que no hay manera de traer a Thriv de regreso. En primer lugar, su cuerpo quedó irrecuperable luego de que Grakerr lo atacó. En segundo lugar, necesitarías sacrificar otras almas para revivirlo a él, como hicieron con el dragón. Y, en tercer lugar, cuando un alma abandona su cuerpo ya no puede volver al mismo y, si lo hiciera, ya no sería la misma persona que era antes.

—¿Por qué?

—Mira, lo mejor será que Rargon te lo explique con paciencia y con más detalles. Después de todo, él sabe todo sobre mi. —Me dijo. —Ah, y antes de que me olvide. Toma. —Me entregó su tapado de piel.

—¿No lo necesitarás?

—Ya no más, ahora puedo disfrazar mi imagen, del mismo modo que Phrous lo hacía, para que nadie vea como soy realmente.

—A mí me gusta cómo eres, y a Zuum también.

—Eres muy gentil, Zau.

—Solo digo la verdad. —Sonreí.

—Aun así, quiero que te quedes con mi túnica, ahora es tuya.

—Muchas gracias, la cuidaré bien, lo prometo.

—Sé que así será. Ahora me retiro, envíale mis saludos a los demás y cuídate, no te acerques a ríos profundos hasta que hayas aprendido a nadar. Dile a los demás que volveré a visitarlos pronto, no me gusta irme sin despedirme como corresponde. —Concluyó y desapareció dejando solamente partículas de luces que se desvanecieron segundos después.

—Hasta pronto, Xist.

Regresé con el resto del grupo para avisarles y dejarles sus saludos.

Rargon traía la Hoz consigo, pero esta parecía haber quedado inutilizada, no brillaba ni hacía nada en absoluto.

—Parece que ahora es nada más que un simple montón de huesos. —Dijo decepcionado.

—Lo mejor es que se mantenga así, para que ya nadie la utilice de nuevo. —Le dijo Minch.

—Si, tienes razón. De todos modos, deberíamos esconderla o incluso podríamos tratar de destruirla.

—Deberíamos arrojarla al volcán. —Sugirió Zuumger.

—Siéndote franco, ya no quiero saber nada con volcanes por un buen tiempo. —Dijo el Braconc. —Y tampoco querría dejar esto cerca de esa bestia, por más muerta que esté.

Dirigió su mirada a la cima del volcán donde descansaban los restos de Grakerr.

—Bueno, al menos ahora el volcán hace honor a su nombre. —Dijo mi madre.

—Jajaja, es verdad —Se rió el reptil y de inmediato escuchamos un rugido —¿Ah? ¿Acaso nos oyó? —Se asustó por un momento.

—No, ese fue tu estómago. —Le dije, picándoselo con el dedo.

—Zaukhes tener cuidado, yo no estar seguro de qué ser peor, sí enorme dragón o Rargon cuando teniendo hambre. —Se burló Bolc.

—Jajaja, eso suena como algo que Thriv hubiera dicho. —Dijo Rar.

—Nosotros dejando de lado tristeza nuestra y mejor dedicarle a hermano mío una generosa comida en honor suyo.

—Es una excelente idea, celebremos la nueva vida que él nos ha regalado. —Agregó Irplus.

Y eso fue lo que hicimos para terminar la noche, nos conseguimos unas buenas presas frescas y nos reunimos a comer como no lo habíamos hecho en mucho tiempo, en honor a nuestro amigo y a todos los Deikrars caídos ese día.

Con el tiempo lo convertimos en una tradición, reunirnos a recordar al héroe que dio su vida por todos nosotros, dándonos un festín alrededor de una gran fogata.

Al día siguiente, nos levantamos pasado el mediodía. Luego de comer como fieras hambrientas y de un día interminable lleno de acción y peligros mortales, era de esperarse que necesitáramos descansar más tiempo de lo normal.

—Rawrr… me duele todo el cuerpo. —Se quejó Rargon al levantarse.

—A mí también. —Dije.

—Es normal luego de todo el esfuerzo que hicimos. —Dijo Zuumger mientras se estiraba.

—Si, ahora debemos dedicarnos a recuperar fuerzas.

—Podemos ir por un buen desayuno. —Propuse.

—Suena excelente, pero ya es tiempo de que regrese con mi gente, ya tuvieron unas largas vacaciones para descansar de su pesado Alfa. —Dijo Rar, refiriéndose a sí mismo.

—¿Seguro que quieres irte ya? Ya me acostumbré a pasar el día entero contigo. —Le dije poniéndome rojo de vergüenza.

—Jejejeje, y yo también. —Dijo, sacando la lengua. —Pero la verdad es que quiero volver a casa y descansar allí, en realidad lo necesito.

—Entiendo eso, nada se siente mejor que volver a casa luego de un largo tiempo ausente. —Dije, mientras le daba nuevamente un vistazo a mi hogar.

—Nosotros tenemos que ponernos a recoger todas las cenizas que quedaron esparcidas por nuestro territorio. —Me recordó mamá. —Afortunadamente la lava no avanzó mucho y todavía es aprovechable la mayoría de este lugar.

—Parece que tienen mucho trabajo por delante, pero no olviden visitarme cuando tengan tiempo. Serán siempre muy bien recibidos en Costa Cola de Orvor.

—Gracias Rar, lo mismo para Minch y tú. —Le agradeció mi hermano.

—Te acompaño hasta allá, luego seguiré mi camino hasta Arborus. —Dijo Minch.

—¿Volverás con tu tribu luego de que te traicionaron? —Pregunté.

—No es culpa de ellos, solo tomaron la mala decisión de escuchar a un mal líder. Tengo que regresar y volver a poner las cosas en orden. Luego pueden visitarnos también, yo prometo venir a verlos una vez que todo haya regresado a la normalidad.

—No dejes de avisarnos si necesitas ayuda con algo. —Me ofrecí.

—Son muy gentiles.

—Oye Minch. —Le dijo Rar, con el artefacto en su mano —Creo que te interesará conservar esto para estudiarlo o lo que consideres mejor.

—Es tentador, pero estará más seguro en las manos de alguien con la fuerza suficiente como para detener a cualquiera que quiera hacerse con él. Algo que yo no podría hacer. —Respondió ella. —Quizás haya dejado de funcionar, pero no estamos seguros de que pueda volver a hacerlo.

—Comprendo. Igualmente, siempre que quieras venir a echarle un ojo estará disponible para ti.

—Eres muy amable, Rargon. Pongámonos en marcha entonces.

Nos dimos un abrazo de despedida y ellos se fueron juntos hacia el poniente. Bolc, por su parte, recogió los restos de su hermano para cumplir con la tradición, esparcirlos sobre el campo de batalla donde este había dado su vida con honor. Decidió hacerlo él solo y nosotros supimos respetar su decisión para darle espacio y tiempo a que hiciera su duelo en paz.




Phiers



Nos tomamos un tiempo para poder retomar nuestras vidas como eran antes de que mi hermano y yo desobedeciéramos a mamá metiéndonos en aquel bosque, pero por supuesto que ya nada sería igual luego de todo lo que habíamos vivido.

Desde el día en que le contamos a mamá cómo había sido nuestra aventura, nos dio más libertad para salir a explorar y cazar más allá de nuestro territorio y, además de alimentarnos de la carne que cazábamos, comenzamos a cultivar como aprendimos de los Braconcs. El pescado también se había convertido en parte de nuestra dieta, aunque primero debimos restaurar el río que había quedado obstruido por el desastre consecuente de nuestra batalla. Escarbando la tierra, le dimos paso al agua nuevamente, esta vez, dirigiéndola por donde nos fuera más conveniente. Limpiamos todas las cenizas y mugre que había traído la erupción. Poco a poco, fuimos dejando nuestro hogar como nuevo.

Zuumger comenzó a ejercitarse todos los días de la forma en que Thriv le había enseñado. Si bien es cierto que ha aspirado a ser fuerte desde el día en que nació, aquellos eventos lo habían motivado a esforzarse mucho más para lograrlo.

Minch Irplus regresó a Arborus, donde fue recibida con los brazos abiertos por su gente, quienes le suplicaron que la perdonaran por el error que habían cometido. Aprendieron que no debían tomar decisiones basadas en el miedo, sino en el sentimiento de ayudar a quienes lo necesitan y luchar por una causa mucho más importante que su propia supervivencia. Ella los perdonó, como sabíamos que haría, y compartió con los suyos todo el conocimiento adquirido durante su inesperado viaje. Juntos armaron un registro de aquella aventura con dibujos que pasaron a decorar toda su gigantesca cueva, incluyendo también historias de la madre de la cacique.

Respecto al mensajero, a quien Phrous había nombrado nuevo cacique, demostró ser bastante inteligente y, en base a la experiencia ganada, con el tiempo pasó a ocupar el puesto que Trevus había dejado vacante.

En cuanto Trevus se recuperó de la paliza que Rargon le había dado, Minch lo exilió del pueblo como castigo por su traición.

Rargon no cambió mucho desde entonces, continuó fiel a sus valores y creencias, los cuales incluso habían sido fortalecidos durante nuestra travesía. Continuó honrando al Xunkthus y a Xist. Todo su pueblo quedó maravillado con la historia de cómo junto al ser del Xios, que su cultura adora, y a otros cuatro mortales de diferentes especies salvaron al mundo de una nueva era de extinción. Les enseñó más que nunca a no odiar a ninguna especie por diferente que sea su aspecto o sus costumbres. Principalmente, les contó cómo un Deikrar, al cual él consideraba un hermano, sacrificó su propia vida para salvar la de tres cachorros en problemas.

Los Deikrars salieron de su cueva al fin, ya no tenían que ocultarse de nadie ni temer ser cazados. Bolc pasó a liderar el grupo y decidió abandonar esas áridas tierras donde vivieron durante tanto tiempo para salir en busca de los sobrevivientes de su especie; aquellos que también estuvieran ocultos esperando a que el avance de aquella enfermedad se detuviera. También nos prometió que, si durante su viaje se encontraba con otras criaturas como mi hermano y yo, regresaría para avisarnos.

Yo, por mi parte, aprendí a no dejarme vencer por el miedo y a valorar mucho más la familia que tengo. Comencé a ver al mundo de forma diferente, del mismo modo que Rargon lo hace. A lo largo del tiempo, mucho tiempo, fuimos ayudando al bosque a sanar las heridas que nuestras acciones habían provocado. Claro que también volvimos a aquel pequeño bosque que mi escamoso amigo había tenido que incendiar y lo ayudé a plantar nuevos árboles, tal como le había prometido.

Al cabo de unas semanas después de matar a Grakerr, acordamos volver a reunirnos todos en costa Cola de Orvor. El pueblo nos recibió en una hermosa noche, cálida y despejada, con danzas, música y comida, igual que la primera vez que estuve allí. Solo que esta vez sí me encontraba acompañado de mi mami para que ella también disfrutara de aquel colorido espectáculo.

Compartimos una abundante y deliciosa cena, recordamos los buenos tiempos y agradecimos poder juntarnos nuevamente. En un momento noté que Rar se había separado del grupo y estaba sentado en la orilla del mar mirando al cielo estrellado, así que decidí hacerle compañía.

—También te gusta ver las estrellas y todo lo que hay allí arriba ¿verdad? —Le pregunté.

—Ah, Zau… —Se refregó los ojos con la mano. —Si, es algo hermoso, un obsequio del Xunkthus.

—Pensabas en Thriv ¿no es así?

—Si, es difícil no extrañarlo. —Me confesó.

—Yo también pienso en él todo el tiempo. —Abracé a mi amigo. —Y mi hermano todos los días se entrena para cumplir la promesa que le hizo.

—Me alegra oírlo. —Me levantó y sentó sobre sus piernas haciéndome mimos.              —Es importante recordarlo, para mantener su memoria viva por siempre.

—Es verdad. Oye Rar…

—Dime, Cuchu-chuchu.

—¿Qué pasa cuando morimos?

—Bueno… No sé si tengo la respuesta correcta para eso. Pero los Braconcs, hasta donde sabemos, creemos que, cuando el cuerpo de alguien muere, su alma se separa de la carne y busca otro rumbo. Allí es donde entra nuestro amigo Xist, quien se ocupa de guiar esas almas desorientadas y las lleva de camino a un nuevo destino, a un nuevo cuerpo que habitar; el de una pequeña criaturita que no ha salido aún de su huevo o de la panza de su mami, según la especie.

—¿Quieres decir que Thriv volverá a nacer? ¿recordará quién es? ¿y a nosotros? —Me intrigué.

—Su alma encontrará un nuevo cuerpo, pero no recordará nada. —Respondió con tristeza. —Si fuera así no tendríamos que llorar su muerte, porque sabríamos que volveríamos a verlo. La realidad es que no sabemos por qué, pero cuando un alma pasa a ocupar un nuevo cuerpo, pierde la memoria de quién fue en su vida anterior.

—¿Toda su memoria?

—Hay recuerdos que no se pierden. De alguna manera, logran conservar información secundaria, incluso habilidades. Por ejemplo, cuando ves que alguien tiene lo que suelen llamar “talento innato”, es decir, que tiene cierta facilidad para desempeñar determinadas tareas sin necesidad de pasarse practicando durante toda su vida para perfeccionarlo; eso es parte de los recuerdos que conservan. También, se llevan consigo algunas de sus afinidades. Ya ves que en ocasiones hay cosas que nos gustan y no sabemos por qué es así, incluso sean cosas buenas o malas. También, cuando pruebas algo por primera vez y lo sientes natural, parte de ti, como si te reencontraras con un amor de toda la vida. De una vida pasada.

—¿Esa es la razón por la que me gusta conocer cosas nuevas? Especies, lugares, comidas, personas.

—Posiblemente, quizás en tu vida anterior fuiste un explorador, alguien que recorrió el mundo. Y otra cosa interesante, las almas también suelen guardar las razones por las que murieron en vidas pasadas. Si, por ejemplo, le tienes miedo a las arañas, aunque no recuerdes haber sido atacado por una jamás, entonces es posible que anteriormente hayas muerto porque una te envenenó. Y así con otros animales o lugares altos o el mar, también.

—Ay, eso me pasa con las serpientes. —Sentí escalofríos.

—Jajajaja, pues ahí lo tienes. Es posible que Thriv, en su próxima vida, sea un luchador talentoso y que se preocupe por los demás. Y a eso le irá sumando todo lo nuevo que aprenda en su nuevo trayecto.

—Y la razón de su muerte ¿cómo la recordará?

—Bueno, su forma de morir no fue algo usual. Supongo que le tendrá miedo al fuego. Ah, y a meterse en la garganta de un dragón mitad esqueleto.

—Jajaja que descornado eres. —Lo golpee amistosamente en la cara.

—Y tú eres una cosita hermosa que todavía me quiero devorar —Me atacó a mordiscos jugando conmigo.

—Jajajaja ¡ayuda! me va a comer el dragón asesino —Le seguí el juego.

—Jajaja, eres lo más lindo y adorable que he visto en mi vida, pequeño Zau.

—Gracias Rar, siempre me explicas todo.

—Es un placer. Ya habrás notado que a veces no paro de hablar y me gusta compartir mi cultura con los demás.

—Los Braconcs son muy interesantes, me encantaron desde la primera vez que los vi.

—Ohh, quizás en otra vida fuiste uno de nosotros. —Dijo con orgullo.

—Yo creo que sí, eso me gustaría mucho.

—Pues, como ahora sabes, la muerte no es el fin, nuestras almas pasan a descubrir nuevas formas de vivir, costumbres y lugares. Así que no te preocupes por Thriv, él estará bien, y, considerando lo noble que fue, su próxima vida sabrá recompensárselo siendo ésta mucho mejor que la anterior. Al contrario de lo que les ocurre a aquellos que fueron malos o se quitaron la vida egoístamente.

—Sabiendo eso ya no me siento tan triste por él.

—Lo que pasa es que la mayor razón por la que lloramos la pérdida de alguien es porque, precisamente, es una pérdida para nosotros. Sufrimos porque somos nosotros quienes no podremos volver a disfrutar de la presencia de esa persona y de compartir junto a él o ella. Nos entristecemos por motivos prácticamente egoístas, nos duele que nos hayamos quedado solos y debamos continuar con nuestras vidas a pesar de ello.

—Lo que realmente lamentamos es ya no poder disfrutar de su compañía y enseñanzas…

—Muy bien dicho. Aprendes rápido Zau, eres extraordinario. Me alegra mucho haber tenido la oportunidad de conocerlos a ti y a tu hermano.

—Y a nosotros haberlos conocido a ustedes, lagartote.

—¡Rargon! —Gritó Minch de repente.

Nos apresuramos a regresar con el grupo para ver qué sucedía. Observamos que todos se encontraban de pie, con desconfianza en su mirada. Volteamos hacia donde ellos estaban mirando y no pudimos creer lo que veíamos. Escoltado por dos de los guardias del pueblo, Phrous había venido a buscarnos.

—Espero que tu visita sea para agradecer que te hayamos dejado vivir. —Le dijo Rargon.

—Tal vez pretende recuperar su juguete. —Dijo Xist.

—No he venido a recuperar mi Hoz. Mis intenciones son únicamente pacíficas.

—¿Deberíamos confiar en él? —Me pregunté a mí mismo.

—¡Sauces! —Elrri seguía pronunciando mal mi nombre.

Salió detrás de su guardián y vino hacia mí.

—¡Elrri! —Exclamé alegrándome por verla de nuevo.

—Te dije que lo convencería.

—La enana no paraba de pedirme que viniéramos. —Dijo Phrous. —Íbamos de camino a su hogar en la ladera del volcán, pero asumí que el lagarto color arena vivía aquí, por lo que quise pasar a hablar con él. Pero ya que están todos aquí, es mejor aún.

—Tu y yo no tenemos nada de qué hablar. —Le dijo Rargon. —La pequeña puede quedarse, pero tú no deberías estar aquí.

—Phrous se queda conmigo, él es mi única familia —Lo defendió su protegida.

—Entiendo todo eso, Elrri. —Dijo Rar. —Pero ese lagarto con alas es el único responsable por la muerte de mi mejor amigo. Y eso es algo que no podemos pasar por alto. Ya bastante que le perdonamos la vida.

—Eso no fue mi culpa, yo no le ordené a Grakerr que lo matara. —Replicó.

—Grrrr… —Comenzó a enfadarse el Alfa.

—Phrous… —Elrri le hizo un gesto indicándole que fuera más delicado.

—Bien, bien… —Rezongó. —La realidad es que además de que Elrri visitara a los dos cachorros, teníamos pensado pasar por el volcán para presentar nuestros respetos a su amigo Deikrar. Ella me dijo que él salvó su vida cuando yo no estuve allí para protegerla. Por lo que quiero que sepan que mis disculpas son sinceras. —Dijo y se arrodilló.

—Quizás las palabras no arreglen nada, pero creo que es importante que sepan que en verdad lamenta lo que hizo. —Agregó la pequeña de pelo púrpura amarronado.

—Apenas siendo una cachorra, ella es mucho más lista que tú. —Dijo Rar.

—Lo que sea, como parte de mi ofrenda de paz, les he traído algo más que una disculpa, algo mucho más valioso.

—¿Qué cosa? —Preguntó Xist.

—Conocimiento, razón por la que quería hablar con ustedes. —Respondió. —Y a ti más que a ningún otro va a interesarte saber lo que tengo para contarles.

—¿Qué tienes para nosotros? —Se interesó la Flamdrofuz.

—Respuestas. —Se sentó frente a la fogata. —Respuestas a preguntas que, estoy seguro, han quedado en sus cabezas luego de lo ocurrido en los últimos días.

El Alfa les ordenó a sus guardias que se retiraran y todos nos sentamos a escuchar lo que el dragón tenía para decir.

—Me encanta esta historia. —Dijo Elrri acomodándose entre mi hermano y yo. —Y él sabe contarla muy bien.

—Seguramente se preguntarán cómo hice para robar los poderes de alguien tan poderoso como Xist. La respuesta tiene lugar mucho tiempo atrás, cuando todavía no existía ningún tipo de civilización sobre estas tierras que habitamos. Luego de que ocurriera la, tan conocida por todos, Gran Extinción, tanto al mundo, como a quienes vivían en él, les costó un enorme trabajo recuperarse. Algunos tuvieron que refugiarse bajo tierra, donde no hay mucho para comer y a veces falta el aire. La supervivencia se tornó mucho más difícil, la mitad de sus crías no lograban llegar a vivir más de un día a causa de la hambruna. Pero salir a la superficie no les convenía, allí el aire todavía era tóxico, los rayos del sol quemaban más que el fuego y, por lo menos allí abajo, contaban con agua, recurso que escaseaba en la superficie. Generaciones enteras debieron vivir en aquellas nefastas y horribles condiciones. Refugiados sin ver el mundo exterior, incluso, durante la totalidad de sus vidas, ya que muchos de estos refugios subterráneos eran sellados para que ningún inocente pudiera salir y ninguna amenaza pudiera entrar. Dijeron que todo ese tiempo, en el que el mundo tardó en recuperarse, fue un sufrimiento infinitamente mayor a comparación de los pocos minutos que tardó en venirse todo abajo aquel día en el cual, desde el cielo, cayeron las gigantescas rocas en llamas que arrasaron con todo a su paso. Algunos contaron que fueron estrellas las que cayeron y otros consideraron que eran proyectiles lanzados por el mismo sol enfurecido, pero todos estuvieron de acuerdo en que los responsables del fin del mundo fueron los llamados Dioses.

Phrous miró fijamente a Xist e hizo una pausa para beber un poco de agua.

—Pero con el tiempo el Xunkthus sanó y se recuperó con la ayuda de los Braconcs, una de las especies nacidas junto al nuevo mundo. Los autoproclamados protectores de la naturaleza, quienes cumplen su misión y viven sus vidas según el Xunkthus les dicta. De la misma manera, de las cenizas del viejo mundo, surgieron los Deikrars con una mirada muy diferente, o mejor dicho con ninguna mirada al respecto, lo único que les ha interesado siempre es ser la especie dominante, sin importarles destruir todo a su paso. —Nos miró a Rargon y a mí. —Y antes de que lo digan, ya lo sé, su amigo no era como ellos, pero sí lo eran todos los salvajes que se unieron a mi ejército. De matarlos a ellos no me arrepiento, ni jamás lo haré. —Continuó con su historia. —No me olvido de los Flamdrofuz, otra especie que llegó luego de la Gran Extinción.

—Para dar clases de historia, yo podría haberlo hecho si me lo pedías. —Interrumpió Xist. —Dinos de una vez a dónde quieres llegar.

—Ignoraré tu falta de respeto —Respondió el dragón. —y pasaré a contarles la parte de la historia que no conoces. La historia sobre un pacto del que ningún ser del Xios se enteró alguna vez y podría acabar con su poderío en este mundo.

Todos quedamos intrigados y pasamos a prestarle toda nuestra atención. Él tomó aire y continuó.

—Tiempo después de todo lo ya contado, luego de que requiriera de generaciones enteras de esfuerzo y trabajo para que nuestro mundo volviera a ser el de antes. Un pequeño grupo conformado por un Deikrar, un Flamdrofuz, una Braconc y, sorpresa sorpresa, un dragón; el último que quedaba de ellos, muy anciano, pero lo suficientemente astuto como para esconderse en cuanto dedujo que el fin de su especie se aproximaba, a consecuencia del estilo de vida que llevaban. Estos cuatro individuos, reunidos por aquel anciano, decidieron olvidar las diferencias que siempre habían distanciado a sus especies para trazar un plan que evitaría que una tragedia, semejante a la que les había tocado vivir, se repita alguna vez.

—¿Evitar una segunda Gran Extinción? —Preguntó Rargon.

—Exactamente. —Le respondió. —Juntando las habilidades de cada uno de ellos, crearon cuatro —Levantó cuatro dedos de una mano y los pasó frente a nosotros. —artefactos mágicos.

Ya nos íbamos imaginando a dónde iba el asunto.

—Reunieron los conocimientos del Flamdrofuz sobre los Dioses y sus poderes, la fuerza del Deikrar para manipular los materiales elegidos para forjar los artefactos y el entendimiento sobre el Xunkthus que tienen los Braconcs.

—¿Y el dragón qué aportó? —Preguntó mi madre.

—Él aportó sus propios huesos.

—La Hoz, está hecha de huesos. —Recordé.

—Así es rojito. Ya que de todos modos no le quedaba mucho tiempo más de vida al anciano, creyó oportuno que, al momento de morir, utilizaran sus huesos para fabricar aquellos objetos. Además, necesitaban que estos estuvieran hechos del material más resistente que pudieran encontrar. Para homenajear su sacrificio y su ayuda en la creación de estos artefactos, decidieron llamarlos por su nombre: Phier.

—¿Cuál es la función de los Phiers? —Consultó Xist.

—Cada uno de estos fue inspirado en el mayor deseo de cada uno de los integrantes del pacto. Comenzando por el cual ya ustedes conocieron:

El manipulador: capaz de manipular almas a su completo antojo y absorber su energía. Inspirado en el deseo de los dragones por despojar a los dioses de su poder infinito, el cual obtienen por medio de dicha energía. Convirtiéndolos en simples mortales.

El Inmortal: este puede dotar a cualquier mortal con la virtud de no envejecer. Basado en el anhelo de los Flamdrofuz por vivir para siempre y, así, que su búsqueda del conocimiento absoluto no sea interrumpida por la muerte.

El Indestructible: como su nombre lo indica, vuelve a su portador inmune a todo daño físico, incluso contra el fuego. Claramente impulsado por la imparable ambición de superioridad de los Deikrars.

Y El Creador: con la capacidad más extraordinaria de todas, la de crear cualquier cosa que uno quiera de la nada. Bueno, no exactamente de la nada, ya que eso es imposible. El artefacto funciona a base de transformar energía, de todo tipo, en cualquier cosa que el portador desee. Este fue diseñado por la Braconc, ya que su cultura solo desea crear y no destruir. Aun así, es un objeto muy peligroso si lo controla la persona incorrecta.

—Por lo que pude averiguar, en el interior de la Hoz hay un Xios, el cual es su fuente de poder ¿es eso correcto? —Consultó Minch Irplus.

—Es correcto, cacique. —Afirmó Phrous. —Cada Phier posee uno.

—¿Cómo los obtuvieron?

—Esa parte de la historia escapa de mis conocimientos. —Se lamentó él.

—Mencionaste que la creación de estos objetos fue con la intención de evitar que se repitieran los eventos que acabaron con los dragones. —Analizó Rargon. —Y, a juzgar por lo que uno de estos te permitió hacerle a Xist, deduzco que fueron hechos como armas contra los dioses.

—Eso es exactamente lo que son, armas que les permiten a los mortales atacar e inutilizar a los crueles dioses que gobiernan nuestras vidas injustamente.

—Ahí es donde te equivocas. —Le recriminó el Alfa. —Los dioses tienen una razón para hacer lo que hacen, no se basan en fundamentos egoístas al actuar. La Gran Extinción, con lo dolorosa que haya sido, fue algo necesario para salvar al mundo de quienes lo estaban destruyendo.

—Tranquilo, lagarto, no te alteres. Ya sé todo eso. —Dijo Phrous. —Lo aprendí por las malas…

Pasó su mano por la enorme cicatriz, en su tórax y abdomen, que le había dejado Grakerr cuando intentó matarlo. Allí, y en su espalda, quedaron las marcas de los dientes de la bestia.

—Lo siento, pero me alegra que hayas recapacitado al respecto. —Dijo Rar. —Ahora debes seguir el camino del Xunkthus para aprender a vivir en armonía con la naturaleza y cumplir tu deber cuidando de ella.

—De hecho, esperaba que tú me enseñaras. —Confesó con vergüenza en su mirada.

—Ahh… bueno, no esperaba eso. —Se apenó el Braconc. —Está bien, te enseñaré y, si es que te portas bien, tal vez te permita vivir aquí en la costa con nosotros.

—Haré mi mejor esfuerzo.

—Perfecto, pero recuerda bien, esto no significa que vaya a perdonarte por lo que le sucedió a Thriv.

—Por supuesto, no esperaba que lo hicieras.

—Oye Phrous ¿y cómo sigue la historia? ¿o ahí termina? —Pregunté, interesado.

—No, aún falta la mejor parte. —Continuó. —Como dije antes, el decrépito Phier debía sacrificar su vida para que sus discípulos utilizaran sus huesos. Esto representaba un problema, ya que tendrían cuatro artefactos para cuatro integrantes, por lo que, si uno moría, estaría faltando quien resguarde uno de estos objetos. Oportunamente para ellos, Phier y la Braconc llevaban un tiempo siendo muy íntimos, y el dragón no quería abandonar el mundo sin antes dejar, al menos, un heredero. Por lo que decidieron tener un hijo juntos. —Se detuvo un momento para mirarnos. —No vayan a preguntarme cómo lo hicieron. El enorme dragón y la pequeña Braconc… ugh… no tengo idea de cómo, pero estoy seguro de que fue una escena horrible.

—Jajajajaja. —Elrri estalló de risa. —Me encanta esa parte, es mi favorita.

—Ufff… solo yo podría haber sido el producto de un acto tan nefasto. —Se lamentó el dragón.

Un total silencio, consecuencia de nuestro asombro, envolvió aquel escenario.

—¡¿Tu?! —Pregunté impactado.

—¿Tú eres el hijo de ese dragón y de aquella Braconc? —Se impresionó Minch.

—Si, es lo que acabo de decir.

—Wow… —Dijo Zuumger. —Ahora entiendo porque eres un dragón tan diferente a los otros.

—Tiene razón. —Dijo mi mami riéndose. —Aquello debió ser una situación bastante escabrosa, cuando sus padres…

—¡Suficiente! —Se enfadó Phrous. —Que aún no termino de contarles el resto.

—Lo siento.

—No hay problema. —Se aclaró la garganta. —Una vez que terminaron de construir los Phiers, los tres integrantes del pacto, estando mi madre a punto de poner un huevo, utilizaron El Inmortal para concederse la vida eterna. Solo de esa forma, podían asegurarse de que vivirían lo suficiente como para resguardar los preciados artefactos. Cada uno de ellos se quedó con el correspondiente a los deseos de cada especie.

—Entonces fue así como obtuviste la Hoz. —Dijo Xist. —Tu madre te la dio en cuanto te convertiste en un adulto.

—Y nosotros pensábamos que la había encontrado en algún lugar sagrado o en el fondo de la tierra. —Dijo Minch.

—Si, de hecho, inventamos varias teorías al respecto. —Agregó Rar.

—O sea que eres inmortal tú también, al igual que ellos. —Dedujo Zuumger.

—Así es, mi alma estuvo allí presente cuando sucedió.

—O sea que, aunque hubiésemos querido, no habríamos podido matarte. —Dijo Rar.

—No en realidad, inmortalidad solo quiere decir que no puedo envejecer. —Explicó. —Alguna enfermedad mortal podría matarme, si me cortaran la cabeza podrían matarme, si no me hubiesen perdonado la vida ustedes… bueno, ya saben.

—Comprendo. Entonces no eres muy diferente al resto de nosotros.

—Claro que soy diferente. Soy el último dragón que queda en todo el mundo. —Dijo, con un presuntuoso tono en su voz.

—¡Y el mejor que jamás existió! —Lo festejó Elrri.

—Bien, bien, ya saben la verdad ahora. —Procedió —Decidí contarles todo esto a ustedes, y al esqueleto, para que abrieran los ojos al respecto. No sé cuándo saldrá a la luz el próximo Phier, podría ser mañana, dentro de muchas generaciones o incluso nunca, pero debemos estar listos para enfrentar lo que venga. Claro, si les interesa seguir adelante con la cacería de artefactos anti-dioses. Yo, por mi parte, estaré preparado para cuando el día llegue. Siendo que casi provoqué una segunda extinción, no voy a permitir que alguien más le dé un mal uso a semejante poder.

—¿Quieres decir que has venido a recuperar El Manipulador? —Preguntó Minch.

—No mientras esté en buenas manos. Pero sepan que, si un día, ustedes no son capaces de mantenerlo a salvo para evitar que caiga en las garras equivocadas, me aseguraré de recuperarlo. Sin importar quien se cruce en mi camino. —Nos advirtió.

—Despreocúpate, mis intenciones para con ese tal Phier son las mismas. No permitiré que nadie lo utilice nuevamente. —Garantizó el Alfa.

—¿Y no tienes idea de dónde están los demás guardianes de esos artefactos? —Preguntó mamá.

—Ni la menor idea, en cuanto tuve la edad adecuada para hacerme cargo de la hoz, cada uno tomó un camino diferente.

—¿Ni siquiera sabes dónde está tu propia madre?

—Tampoco.

—Entiendo, créeme que lo siento.

—No te preocupes, es mejor así. Si uno de nosotros cae entonces no hay manera de que revele la ubicación de los demás Phiers.

—Entonces lo haces para protegerla.

—Exacto, como todo buen hijo debe hacer. —Phrous nos miró a mi hermano y a mí.

—¿Cómo hacías para utilizar la hoz? Nunca supimos eso, yo no pude hacerlo funcionar. —Pregunté.

—Y seguirán sin saberlo, al menos por ahora.

—Me parece justo, nadie de aquí va a utilizar esa cosa. No lo pienso permitir. —Rargon puso su cara más seria. —Y, como bien dijiste, debemos estar atentos ante cualquier acontecimiento inusual. Por mi parte, me comprometo con tu misión de impedir que los Phiers sean utilizados indebidamente.

—Yo también. —Me sumé rápidamente.

—Y yo. —Siguió mi hermano.

—Bueno. Espero que al menos ya sean adultos para cuando eso pase. —Nos dijo mamá.

—Adulto o no, estaré listo. —Dijo Zuum.

—Sé que así será, mi bebé.

—No me llames bebé. —Rezongó él.

—Jajajajajaja. —Se rió mamá consolándolo con caricias. —Ya todos sabemos lo grande y fuerte que eres, lo has demostrado.

—Dímelo a mí. —Agregó Phrous.

—Yo también me comprometo. —Le dijo Elrri a su protector.

—El entrenamiento será riguroso. —Le advirtió él.

—No me importa, seré fuerte como tú.

—Esa es mi pequeña, sin miedo. —Esa fue la primera vez que lo vimos sonreír.

—Yo tampoco tengo miedo a nada. —Se hizo notar mi hermano.

—Yo también. —Se sumó Minch. —Cuenten con mi pueblo para todo lo que vayan a necesitar.

—No creo que tu pueblo vaya a querer confiar en mí. —Le recordó el escamoso.

—Lo harán si yo les digo que no hay peligro. Luego de lo sucedido, aprendieron a confiar más en mi criterio.

—Excelente, entonces.

—Yo quisiera poder decir lo mismo, pero no podré entrometerme mientras todo se mantenga entre mortales. —Aclaró Xist. —Aun así, compartiré este conocimiento con quienes considere necesario.

—Para eso fue que vine a informarte.

—Gracias Phrous, a pesar de todo.

—Olvídalo, no vale la pena vivir en el pasado.

Más tarde esa noche, luego de llenarnos la barriga, nos tomamos un tiempo para conversar más relajadamente con Elrri y el dragón. Nos contaron respecto a cómo él había rescatado a aquella pequeña cachorrita que estuvo a punto de ser sacrificada por sus padres cuando estos notaron que era diferente al resto de los Deikrars.

—No pregunten por qué. —Dijo Phrous. —Solo supe que tenía que salvarla y eso hice. Además, me resultó de lo más interesante descubrir a una nueva especie y habría sido una lástima dejar que le hicieran eso. Luego me di cuenta de que era su hija a quien trataron de matar.

—Porque somos una evolución de ellos. —Dijo la pequeña. —Así es como me dijiste que era ¿verdad?

—Correcto. Y justo cuando pensaba que esas bestias peludas ya no darían un paso adelante en la evolución.

—Te lo debemos a ti. —Le dije. —Tu impediste que nos extinguiéramos incluso antes de nacer, Phrous.

—De nada, rojito. —Me acarició la cabeza. —Ahora, acepten una recomendación, y elijan un nombre para su especie.

—Es lo que vengo diciéndoles. —Se entrometió Rargon.

—Jajajaja, es verdad. Rar ya nos había dicho que lo hiciéramos.

—Es buena idea de hecho. —Lo secundó mamá. —Ya es tiempo de que dejen de preguntarse a qué especie pertenecen. Ustedes son una nueva especie, la que ustedes elijan ser.

—Y, hasta donde sabemos, nosotros tres somos los únicos. —Se sumó Zuumger.

—Oye Phrous, ¿no quieres ser tú quien nos dé un nombre? —Consultó Elrri.

—¿Yo por qué?

—Por haber frenado a la enfermedad que habría impedido nuestra existencia.

—Pero luego él propagó un poco de esa enfermedad y casi mata a nuestra madre. —Dijo Zuum.

—Yo jamás hice eso. Xist había logrado plantar algunas esporas, las que utilizó como prueba antes de ir a aquel árbol donde lo atrapé. Por lo que tuve que buscar una cura para evitar que mi ejército muriera, entonces descubrí aquellas plantas azules. Primero intenté haciéndolo con El Manipulador, pero no sirvió de nada.

—Y además está lo otro que hiciste, dragón. —Le recordó ella.

—Cierto.

—¿Qué hizo? —Preguntó Rargon.

—El trabajo del esqueleto.

—¿En serio? —Se asombró.

—Claro que sí, en sus tiempos libres se hizo cargo de las almas que necesitaban encontrar un nuevo origen. Si no lo hubiera hecho, entonces durante todo ese tiempo no habría nacido nadie más hasta que el esqueleto recuperara sus poderes. ¿Acaso no lo habían notado?

—Para nada. —El Braconc quedó atónito. —Resulta que no eres tan desalmado, Phrous.

—Ya sabía del trabajo que Xist desempeñaba, quitarle sus poderes puso esa responsabilidad sobre mis alas.

—Pudiste haber elegido no hacerlo.

—No era mi objetivo aniquilar especies enteras.

—Lo que quieres decir es que, ¿Phrous hizo posible que nacieran mis bebés? —Preguntó mamá.

—Eso mismo. —Respondió Elrri.

—Muchas gracias, entonces.

—Jamás me lo hubiera imaginado. —Dijo Zuum.

A Rargon se le hizo un nudo en la garganta.

—¿Por qué esa cara? ¿te duele algo? —Dijo el reptil alado.

—¡Ay! —Lo abrazó con fuerza. —Ahora me siento mal por juzgarte.

—Tranquilo. —No supo cómo reaccionar. —No es para tanto si tienes en cuenta que fui yo quien inhabilitó al esqueleto para que cumpliera con su deber.

—Pero elegiste hacer lo correcto, impediste que miles murieran y les diste vida a muchos otros.

—Para ser un Braconc adulto y fiero eres muy sentimental. —Le reclamó.

—Solo porque eres un dragón no significa que debas sentir como una roca lo hace. —Le replicó.

—Bien, entonces si tienes que ser tu quien nos dé un nombre. —Le dije a nuestro nuevo amigo. —Por ti es que nuestra especie existe, eres nuestro salvador.

Lo pensó por un momento.

—Te estás olvidando de que hubo alguien más que fue su salvador, puntualmente el de ustedes tres.

—Thriv. —Respondió Zuumger.

—Ese es el nombre del Deikrar que nos salvó allí en el volcán ¿verdad? —Preguntó la cachorra.

—Si, así se llamaba. —Le confirmé.

—No, espera. —Interrumpió mi hermano. —Oye, Rargon. Cuando estábamos en Valle Escail, tú lo llamaste de otra manera.

—Si, lo llamé Thrivoc. Ese era su nombre completo. —Respondió su amigo. —A él le gustaba más Thriv porque así es como su madre le decía.

—A mí me gusta cómo suena. —Expresó Zuum. —Thrivoc.

—Yo creo que ese sería un gran nombre para su especie. —Opinó Phrous.

—Estoy de acuerdo, tiene carácter y suena fuerte.

—Si, me gusta, usemos ese. —Los apoyó Elrri.

—Me parece perfecto. —Dijo mamá.

—Será todo un honor para el grandote. —Se enorgulleció Rargon.

—¡Genial! —Dije entusiasmado. —Entonces así es como llamaremos a nuestra especie, en homenaje a quien nos salvó y recordaremos por siempre: Thrivoc.

Aquí es donde concluye el inicio de mi historia. Aquellos acontecimientos que Phrous relató como posteriores a la Gran Extinción, fue donde comenzó la llamada Era de la Nueva Vida. Una era en la que surgieron nuevas especies, Dracuns y muchos Viltrus, quienes debieron abrirse paso desde la más profunda oscuridad y restaurar, con sus propias manos, un mundo severamente dañado.

Con el tiempo, las primeras civilizaciones aparecieron y comenzaron a poblar tierras que nadie más habitaba, algunas cuidando de ellas y otras no tanto. Otros debieron aprender a enterrar el pasado para que no se repitiera un apocalipsis, asumiendo su compromiso con la vida y con la tierra que pisan.

Con la inminente desaparición de la especie Deikrar y el reciente surgimiento de la especie Thrivoc, damos por finalizada esta primera Era. A partir de esto, quedó en manos de todos nosotros encargarnos de que se mantuviera la armonía entre las criaturas que habitamos este mundo y el Xunkthus.

-Zaukhes.
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